
  


  
    
  


  
    Óscar es un exitoso piloto de Fórmula 1, aunque muy juerguista.


    Vega es la directora de una agencia de prensa que cree en el amor, pero que huye desesperadamente de él.


    Dos personas diferentes que se encuentran y chocan. Dos mundos que se sacuden por una atracción brutal.


    ¿Darán rienda suelta a esa pasión? ¿Cómo superarán los problemas que surgen?
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    A mis cinco estrellas.


    Por tanto, por todo.

  


  


  
    
  


  1 
Un solo instante puede cambiar tu vida


  Inma se contemplaba frente al espejo. Aún no podía creer la imagen que se reflejaba ante ella. A su alrededor, Agustina y Margarita, su madre y su tía, parloteaban sin cesar; se movían y la tocaban como si fuera el objeto más preciado, con llantos e hipidos incluidos. Estaba a punto de perder los nervios.


  Miró la hora en el enorme reloj de la habitación donde se vestía. «¿Quién tiene un reloj como este en un dormitorio?», pensó. Solo se le ocurriría algo así a su madre. Negó con la cabeza para despejar sus pensamientos, que ya comenzaban a desvariar y dispersarse.


  Quedaban tres largas horas para que llegase el momento más esperado. Dio un par de pasos. Frenó. Volvió a caminar. Paró de nuevo. Se miró en el espejo. Se mordió el labio. Se llevó las manos a las sienes, pensativa. Comenzó a reír.


  Agustina la observaba como si se hubiese vuelto loca. En cambio, Margarita le hablaba como si se tratara de una niña pequeña, aunque ella no oyera nada de lo que le decía. En ese momento entraron sus primas, las hijas de esta; tres chicas de edades comprendidas entre los dieciocho y veinticinco años, aunque, en realidad, las de sus mentalidades todavía estaban por definir. Comenzaron a exclamar frases inconexas entre agudos gritos que terminaron por colmar los nervios de Inma.


  Y de repente, supo lo que tenía que hacer. Salió corriendo de aquel dormitorio que la asfixiaba. Las cinco mujeres gritaban improperios, sorprendidas, algo que a la chica le trajo sin cuidado. Prosiguió su camino.


  —Inma, ¿dónde crees que vas? —⁠exclamaba Agustina.


  Pero ella sabía muy bien cuál era el destino. Solo había una persona en todo el mundo capaz de calmarla con una palabra. Vega. Corrió por las pocas calles que separaban sus casas hasta llegar a la de su amiga, y llamó con desesperación al interfono.


  —Abre —dijo sin más.


  Vega, sin sorprenderse, apretó el botón del portero, fue hasta la puerta y la abrió a la espera de la loca de su amiga, que entró en su casa como un terremoto.


  —Dime una sola razón por la que tenga que continuar con esto —⁠espetó en cuanto la vio.


  —Porque os queréis —respondió Vega con parsimonia. Cerró la puerta de entrada y se dirigió a su dormitorio.


  —¿Y eso es suficiente? Yo estoy bien así. Lo veo cuando me apetece y cuando no, me quedo en casa. No hace falta todo este rollo para seguir queriéndolo, ¿no? Podemos amarnos, aunque no nos casemos. Vamos, digo yo.


  —Tranquila, Inma. Se supone que es un paso más en vuestra relación.


  —Sí, una oportunidad única para recoger sus calcetines sucios del suelo o soportar su mal humor cada mañana.


  —No puedes ver el matrimonio así. Por cierto, estás preciosa. Pareces una princesita, pelirroja.


  —Sí, sí. Ya sé que el vestido me sienta de maravilla. No desvaríes. ¡Ya salió tu vena romántica!


  —¡No es mi vena romántica! Si no quieres todo esto, no lo hagas. El matrimonio o vivir con la persona que amas significa compartir tu vida, que nunca más estarás sola; son dos personas que se convierten en una. Dos almas solitarias que se funden en una sola.


  —¡Para eso ya os tengo a ti y a Israel! ¿Crees que le voy a contar todas mis locuras a Manu? ¡Por favor! Tengo que conservar mi imagen. Y lo de las almas te ha quedado de puta madre, pero en la práctica significa soportar sus estupideces.


  —¿Y por qué te casas?


  —¡Yo qué sé! ¡Para eso he venido! ¡Para que me lo digas tú! Pero no para que me sueltes el rollo de las almas y cosas por el estilo. No te entiendo cuando te pones a filosofar. Llama a Israel, quizá él me dé la respuesta que necesito.


  —Viene de camino. Siéntate, vamos. Te pondré una copa para que te calme los nervios. Compré una botella de cava. Sabía que esto podía suceder.


  —Tú sí que me conoces. ¿Ves? Manu diría algo así como que estoy loca, que debería salir a correr para quemar la adrenalina, y que ya hablaríamos más adelante, cuando estuviera más calmada. Como si no supiera que el deporte no lo veo ni en la televisión. Este cuerpazo es genético, chica.


  —¿Dónde está la fugitiva? —⁠preguntó Israel en cuanto entró en el dormitorio de Vega.


  —Estás impresionante, amigo. Pero me parece que me esconderé aquí y no voy a salir hasta que todo esto haya pasado.


  —No te servirá. Será el primer lugar donde busquen —⁠exclamó Vega.


  —Pues nos vamos a su casa —⁠sentenció Inma, señalando a Israel.


  —Sería el segundo —replicó su amigo.


  —¡Ains! ¡Dejadme ya! ¡Ufff! ¡Sois insoportables!


  —¡Bebe y calla! —alegó Israel.


  —Ahora, en serio. Nunca he creído en el matrimonio. ¿Cómo es posible que me vea envuelta en todo este embrollo? Podemos vivir juntos. ¿Qué problema hay?


  —Ninguno, cielo. Has sido tú solita la que se ha metido en todo este berenjenal —⁠rebatió Israel.


  Vega sonrió. Sabía que esto le ocurriría a su amiga. Por eso mismo había quedado con Israel en su casa con antelación. Los tres eran amigos de la infancia. Fueron muchos los momentos que habían vivido y compartido juntos. Las clases de Primaria, los exámenes, el Bachillerato, la prueba de acceso a la universidad, las horas de estudio, sus primeras salidas; cuando se cubrían los unos a los otros frente a sus padres, las noches que pasaban en casa de uno de ellos con palomitas mientras solucionaban los problemas del mundo o de alguno de los tres. El primer beso, la primera vez… Tardes de café y noches de copas. Risas y llantos compartidos… Las primeras rupturas, las interminables charlas con helado y vino. Durante un rato, recordaron todos esos momentos vividos. Rieron y lloraron frente a varias copas de cava.


  —¿Recuerdas cuando esa chica del instituto te dejó? —⁠preguntó Inma.


  —¿La que tenía una sola ceja? —⁠preguntó Vega entre risas.


  —¡No me voy a acordar! Aunque preferiría no hacerlo. ¡Sois unas brujas! Le disteis una tarjeta de un centro de belleza después de varios consejos, con insultos tan taimados que la pobre chica no se enteró de nada.


  —Ella no podía dejar a nuestro Isra, y si lo hacía, debía atenerse a las consecuencias.


  —¡Pero si yo quería dejarla y no sabía cómo!


  —¡Por eso mismo! ¡Tenías que dejarla tú, no ella! —⁠sentenció Inma.


  Los tres estallaron en risas. Cuando terminaron la botella, Inma regresó a su casa con los nervios más calmados, a pesar de que su madre, su tía y las primas estaban a punto de colapsar. Se retocó el maquillaje y soportó con estoicidad la sesión de fotos que su madre había concertado para el álbum.


  Vega abrió la funda del vestido que se pondría para la boda de su amiga. Lo había elegido Israel, ya que durante el último mes no había tenido tiempo para nada con su nuevo trabajo. Su padre acababa de jubilarse y la había dejado a cargo de la dirección de Apra Comunicación, una empresa dedicada al marketing y a las relaciones públicas de otras empresas. El trabajo se acumulaba, por lo que pasaba sus días y sus noches en el despacho. Necesitaba demostrar que era merecedora del puesto, no una niña de papá que había accedido a dedo.


  —Es precioso, Isra. Una maravilla.


  —En cuanto lo vi, supe que te gustaría. Venga, póntelo.


  Vega se desvistió con prisas, ni tan siquiera se molestó en decirle a Isra que saliese del dormitorio. Tenían tanta confianza entre ellos que era innecesario. Cuando se miró en el espejo, sonrió. La imagen era increíble. No parecía que fuese ella. Estaba elegante y sexi.


  —Nena, hoy ligas. ¡Seguro!


  —No digas estupideces. No tengo tiempo para eso. ¿Sabes la cantidad de trabajo que hay en la agencia? Ahora solo quiero centrarme en la empresa. No voy a defraudar a mi padre. Tengo que demostrar que valgo para el puesto, que no estoy ahí por ser su hija.


  —Nadie cree eso, cielo. Todo el mundo sabe que llevas currando en esto desde hace mucho, que has escalado desde lo más bajo —⁠susurró con ternura.


  —Bueno, dejémonos de sentimentalismo. Ya lloraremos suficiente en la ceremonia. ¡Ains! ¡Nuestra loca se casa!


  Ambos comenzaron a reír. Se tomaron otra copa de cava y, tras terminar de arreglarse, se marcharon rumbo al ayuntamiento, que estaba bastante cerca de la casa de Vega. La ceremonia tuvo momentos tan emotivos que en más de una ocasión se les saltaron las lágrimas a los dos amigos.


  El banquete se celebraba en un conocido restaurante del centro, un local famoso por su amplia terraza y sus espectaculares vistas a la ciudad de Madrid. Tanto Vega como Israel la habían ayudado en la organización de todo. La decoración de las mesas y los adornos florales, formados con lilas y calas, las preferidas de la novia, impregnaban el ambiente no solo de una fragancia exquisita sino también de un ambiente nostálgico repleto de romanticismo.


  —Por fin has cambiado de peinado, cielo. Estaba harto de esa trenza que siempre llevas. El semirrecogido que has escogido te favorece mucho. Deberías llevar siempre el pelo suelto —⁠declaró Israel.


  —La trenza es más cómoda. Así el pelo no me molesta cuando trabajo —⁠replicó Vega.


  —¿Ves a ese chico de allí?


  —Sí. ¿Por?


  —No te quita el ojo de encima —⁠dijo Israel. Ambos miraron hacia el rincón. Un rubio bastante atractivo, con una sonrisa espectacular, alzó la copa en su dirección a modo de brindis.


  —Paso. Además, no me gusta.


  —Si a ti no gusta nadie. Desde que lo dejaste con Rober no te has vuelto a fijar en nadie más. Y de eso hace ya cerca de siete años.


  —Éramos unos críos.


  —¡Por eso te lo digo! Ya es hora de que le des una alegría al cuerpo.


  —No me apetece. Además, ya sabes que no me van los rollos de una noche.


  —Sigues esperando a que tu príncipe azul venga a buscarte en su corcel blanco.


  —¡No digas tonterías! Además, lo preferiría de color negro.


  —¿El príncipe?


  —¡No! El caballo, idiota. Y no porque sea racista, que conste. Es que siempre los he preferido negros; me parecen mucho más hermosos, regios.


  —¡Tú y tus cuentos!


  —Ya sabes que no creo en ellos. Al final, el príncipe, al besarlo, se vuelve rana. Créeme, estoy mejor sola.


  La cena pasó sin incidentes. Los novios estaban radiantes, y los dos amigos, sentados a una mesa cercana, charlaban y reían con el resto de los jóvenes.


  Vega era una mujer de treinta y dos años que no pasaba desapercibida. Su pelo castaño, sus grandes ojos azules y el aire melancólico que la envolvía provocaban que los hombres no pudieran despegar la vista de ella. Si a eso se le sumaba su inteligencia y su sentido del humor formaban un cóctel irresistible que la hacía inalcanzable.


  —No eres consciente de tu propio potencial, nena. No hace falta que demuestres nada. Tu formación, los años que has trabajado, los puestos que has desempeñado hablan por sí solos.


  —Ya, pues díselo a la junta directiva. Me cuestionan cualquier decisión que tomo.


  La música comenzó a sonar, y los invitados se marchaban hacia la gran terraza del restaurante donde comenzaba el baile y las copas. Ambos se dirigieron hacia la barra.


  —Es normal. Hay muchos carroñeros que quieren tu puesto. No pensaban que aceptarías.


  —Lo sé. Pero con la enfermedad de papá, no podía dejar la empresa en manos de cualquiera. Era feliz en el Departamento Creativo. Todo el tema de la dirección, de asistir a interminables y aburridas reuniones de accionistas, el jaleo del papeleo… no va conmigo, ya lo sabes.


  —Pero… el chantaje psicológico de tu papaíto hizo efecto. Por cierto, estoy muy a gusto hablando contigo, pero he visto a una chica que es un bomboncito. No creo en eso que dicen que de una boda sale otra, pero… me doy por satisfecho si esta noche tengo un buen revolcón. Ahora mismo vuelvo. No te muevas y mira cómo se hace.


  Vega soltó una carcajada mientras veía cómo su amigo se dirigía hacia el otro lado de la terraza. Isra era un imán para las mujeres. Además de atractivo, su simpatía hacía que todas cayeran rendidas a sus pies.


  —¿Me puedes poner un cóctel sin alcohol, por favor? —⁠pidió Vega.


  Cuando se lo sirvieron, le dio un sorbo. Con la copa en la mano, comenzó a observar todo lo que sucedía a su alrededor. Era una mujer que prefería quedarse en un segundo plano, ver cómo los demás se divertían, cómo se comportaban.


  En ese mismo momento, la música cesó durante unos instantes. Dio otro sorbo a la copa y, casi sin darse cuenta, miró hacia la puerta. Deseaba escapar de allí. Aún no había tenido tiempo de hablar con Inma. Pero en cuanto lo hiciera, se marcharía, ya que no solía socializar demasiado en este tipo de eventos.


  Como si se tratara de algo sincronizado, las voces de los invitados se callaron al mismo tiempo que la música. La puerta de entrada se abrió, y entraron tres hombres que irradiaban fuerza, decisión y seguridad. A Vega le pareció una visión divina. El primero de ellos era el más atractivo. Nunca le había sucedido algo parecido, pero la atrajo como una polilla a la luz. No podía apartar sus ojos de él. Los otros dos, iban un paso por detrás.


  Lo primero que llamó su atención fue el pelo largo recogido en un moño, castaño con algunos mechones más claros. Pese a la distancia, no podía desviar la vista de los labios carnosos enmarcados en una barba bien cuidada. Era musculoso y, por primera vez en su vida, Vega imaginó lo que escondía bajo ese impecable traje italiano de tres piezas.


  Estaba tan hipnotizada por esa imagen que no se dio cuenta de que la copa se le cayó al suelo, por lo que todos los que estaban a su alrededor la miraron. Con vergüenza y nerviosismo, comenzó a reír, además de bajar la cabeza para ocultar el rubor que había subido a sus mejillas.


  —¡Joder! Era lo que me faltaba —⁠espetó en voz alta.


  Cogió un par de servilletas de la barra para secar su vestido y, cuando alzó la mirada, se encontró con la del chico, que la observaba con tanta atención que le fue imposible apartar la suya. Durante varios minutos, ambos se miraron a los ojos fijamente.


  Y el resto del mundo desapareció.


  2 
Accidentes


  Óscar estaba cansado. No le apetecía nada en absoluto asistir a la absurda boda de su primo, pero su madre le insistió tanto que se lo prometió. Había cogido un vuelo en cuanto terminó la carrera. No le había dado tiempo para presentarse a la celebración de la victoria, aunque era algo a lo que ya estaba acostumbrado, y que le aburría tremendamente.


  Para colmo, el avión sufrió una avería, por lo que esperó en el aeropuerto durante tres largas horas. Hacía más de un mes que no pisaba su casa; las competiciones, los entrenamientos, las largas noches en hoteles y las juergas que se había corrido hacían que su cuerpo estuviera ya más cansado de lo habitual. Y todavía estaba en plena temporada. Le faltaba medio año para poder coger vacaciones.


  Estaría una semana en Madrid, y lo último que quería era desaprovechar un día en una boda de alguien a quien no veía desde hacía muchos años. Pero su madre era muy persuasiva y conocía sus puntos débiles, cosa que aprovechaba a la más mínima ocasión para salirse con la suya.


  Llegó al hotel acompañado de Ale, su mánager, y de su entrenador, Fabi. Los tres eran inseparables, amigos desde la infancia que, por circunstancias de la vida, terminaron trabajando juntos. Tras una ducha rápida, se vistió y se marchó hacia el banquete de bodas al que ya llegaban demasiado tarde.


  —Bueno, tampoco pasa nada. Iremos, nos tomaremos una copa, saludamos a mi madre y todos contentos. Tengo ganas de llegar al hotel y dormir los próximos tres días —⁠dijo Óscar.


  —Sí, claro. Como si fueras a hacer eso. Te conocemos lo suficiente como para saber que mañana terminarás en casa de tu madre. Buscará el modo de convencerte. Y te pasarás los próximos días de visita a familiares durante el día y de juerga por la noche para olvidar dichas visitas —⁠contestó Fabi.


  —Después me tocará lidiar con la prensa para desmentir los titulares y a ti, hacerle dieta especial para desechar el alcohol del organismo. Por cierto, ¿por qué no te quedas en tu casa en lugar del hotel? —⁠preguntó Ale.


  —Porque en mi casa se instalaría mi madre.


  —Como si estar en un hotel fuese un impedimento para ella —⁠replicó Fabi.


  —Sí. Mi madre tiene un carácter demasiado protector.


  —Mañana llegará al hotel cargada con las fiambreras.


  —Ni me lo recuerdes.


  Los tres se rieron ante la perspectiva. Bajaron hasta el aparcamiento entre charlas banales dispuestos a pasar por el mal trago lo antes posible. Se montaron en el coche que conducía Ale. Lo que Óscar no se esperaba era la sorpresa que la vida le tenía preparada. Siempre huía de todo lo que supusiera una atadura. Con lo único que se había comprometido a lo largo de sus treinta y cinco años fue con su carrera, que estaba en lo más alto. Piloto de carreras de coches de Fórmula 1, el éxito lo perseguía. Formaba parte de una de las escuderías más famosas. Era el que más títulos tenía en su haber y estaba a punto de entrar en la historia dentro de su categoría.


  Además, también protagonizaba diferentes campañas publicitarias. Era la imagen de la afamada firma de ropa deportiva Tn Sport, de marcas de coches, de perfumes, o de relojes, por lo que la prensa lo perseguía allí donde iba.


  —Bueno. ¿Con quién se casa tu primo? ¿La conoces? —⁠preguntó Fabi.


  —Ni idea. Mi madre me ha hablado de la chica, pero como siempre, no la he escuchado. Solo sé que llevan saliendo muchos años.


  —Pues es raro que no la conozcas, con lo que le gusta a tu madre presentarte a gente —⁠se burló Ale.


  —Sí. Creo que lo ha hecho con todas las amigas de mi hermana, a sus hermanas, sus primas o compañeras… Siempre intenta encasquetarme a alguna chica.


  —Ármate de paciencia, amigo. Estoy seguro de que te dará la murga con que te tienes que casar. Lo intentará con todas las chicas de la boda —⁠bromeó Ale.


  —A estas alturas, tendrá una lista con todas las solteras, profesión, cuenta bancaria y número de la Seguridad Social —⁠contestó Óscar, cansado de las confabulaciones de su madre para intentar casarlo.


  —Lo bueno de todo esto es que somos los encargados de consolar a las pobres chicas que dejas tiradas —⁠replicó Ale.


  —Eso es patético. Os conformáis con poco, tíos.


  Llegaron al lugar de la celebración con más ganas de marcharse que de quedarse. Tenían previsto ir, estar lo justo para hacer acto de presencia, y regresar al hotel, procurando que no los pillara la prensa de nuevo. El último escándalo de Óscar se produjo pocas semanas antes. Todavía repercutía en todos los medios, aunque fue una noticia falsa.


  Ale dejó el coche en la puerta trasera del restaurante para evitar problemas, mientras que Óscar salía. Cuando su amigo estuviera en la seguridad del local, buscaría aparcamiento. Debían ir con cuidado. Otra noticia de ese calibre le haría perder otro contrato publicitario. Los dos amigos esperaron en la puerta al otro para entrar los tres juntos.


  —¿Preparados? —preguntó Óscar, consciente del revuelo que se formaría en el mismo momento en que entrasen por la puerta. Era algo que siempre le ocurría, y los tres amigos ya tenían sus propios rituales. A pesar de la timidez que le producía al principio, ya estaba más que acostumbrado. Solía respirar profundo para tranquilizarse. Ponía su semblante más serio, ya que con el tiempo se dio cuenta de que eso hacía que la gente no tomara confianza, como si le temiesen. Algo que lo protegía del mundo. Su propia coraza.


  —Adelante, amigo.


  Abrió la puerta con la seguridad que siempre emanaba. Sobre todo, porque tenía prisa por encontrar a su madre, charlar unos minutos con ella y largarse lo antes posible. La vista al móvil, pasos rápidos y fuertes. Se dio cuenta del silencio que se produjo justo cuando entró. La música que se escuchaba había cesado, al igual que las voces. Como si se tratara de una broma. Y, de repente, el estruendo de una copa chocando con el suelo, junto con una risa histérica que inundaba el ambiente, y lo hacía irresistible.


  —¡Joder! Era lo que me faltaba. —⁠Escuchó. Era una voz femenina muy sensual, aun cuando el vocabulario fuese malsonante.


  Alzó la vista para saber qué ocurría.


  Y se topó con los ojos azules más bonitos que había visto en su vida. Por unos minutos, se perdió en ellos. Su corazón comenzó a latir con fuerza, como si su antigua timidez arrasara de nuevo. Movió la cabeza para sacar esos pensamientos de su mente, aunque no fue capaz de apartar los ojos de aquella chica. Llevaba unos zapatos de tacón alto que realzaban sus piernas tapadas, por desgracia, por un largo vestido gris perla, aunque la abertura lateral en una de ellas dejaba intuir la sensualidad y suavidad de estas. Toda una invitación al pecado. Su cintura estrecha, sus curvas que encajaban a la perfección en aquel vestido tan sexi y aquel escote tan pronunciado realzando la belleza de su cuello, su cuerpo y, de manera particular, de sus firmes senos. Todo ello conformaba un conjunto que le cortó la respiración y lo dejó paralizado. Más aún cuando se percató de que la chica se había ruborizado.


  —Vamos, ¿qué te pasa? —preguntó Ale al ver la extraña actitud de su amigo.


  —Jo-der.


  Fue lo único que salió de sus labios. Ale y Fabi se pusieron a su lado y miraron en la misma dirección que Óscar. Al ver a la chica, tuvieron la misma reacción.


  —¡Hijo mío! ¡Qué alegría! ¡Has llegado! Ya esperaba un mensaje para decirme que no podías venir. ¿Por qué has tardado tanto? Ven, voy a presentarte a Inma. Es la novia, la mujer con la que se ha casado tu primo, una chica espectacular. Muy simpática. Y también quiero que saludes a tu tía Melisa que ha venido desde Asturias para la boda, aunque está sola, ya que tu tío Gregorio tenía trabajo. ¿Sabes que aquella chica que está con tu tía María es soltera? Y no tiene novio. Me he informado sobre ella. Trabaja para una gran empresa. Al parecer, es una diseñadora de mucho éxito…


  Óscar no movió ni un solo músculo de su cara. El ceño fruncido era casi su marca personal, algo que evitaba que los demás se acercasen demasiado. Tampoco escuchó el resto de la perorata de su señora madre, que hablaba sin cesar. Casi le dolían los oídos. Miró a sus amigos, que reían ante el espectáculo.


  —Lo siento, ya sabías a lo que venías.


  —Lo sé, lo sé. Poned la alarma para dentro de treinta minutos, me avisáis y nos vamos a tomar una copa. Lo necesito —⁠susurró, sin que su madre se enterara, a los otros dos, que se divertían con lo que sucedía.


  Prosiguió el camino con su madre enganchada en el brazo, que seguía hablando sin cesar. Casi le dolía la cabeza. Era más fácil de sobrellevar cuando estaba de viaje, ya que con las llamadas dejaba el móvil en cualquier lugar y de vez en cuando lo cogía, afirmaba o negaba para volver a dejarlo.


  Hizo acopio de toda la fuerza de voluntad y paciencia que tenía para soportar las innumerables presentaciones que le había preparado la señora Faustina.


  —¡Hermanito! Alegra esa cara. No hay muchas solteras. Creo que, con suerte, hay un par de ellas.


  —Pues menos mal. Estoy ya hasta los cojones. ¿Por qué no te organiza alguna cita? Eres mayor que yo. Debería centrarse en ti —⁠contestó con media sonrisa en la boca mientras la abrazaba con dulzura, la única persona que conseguía que sonriera un poco en público, ya que, en realidad, su hermana Laura era su ojito derecho.


  —Bueno. Sabes lo cabezona que es nuestra madre. Se ha fijado ese objetivo y no parará hasta conseguirlo.


  —¡Qué suerte tengo! —ironizó.


  Durante un rato se dedicó a dar la mano a varias personas de las que no sabía ni el nombre, aunque tampoco le importaba demasiado. Solo saludaba y miraba el reloj con ganas de largarse cuanto antes. Ale le llevó una copa de whisky para que pudiera pasar el mal trago de la mejor manera posible. Sabían que Óscar no permitiría que bromeasen allí, ya que había demasiados teléfonos con cámaras que podían captar el más mínimo detalle. Intentaban cuidar todos los frentes, aunque era bastante difícil. Y Óscar era la presa favorita de la prensa sensacionalista.


  Vega salió del cuarto de baño bastante disgustada. Al caer la copa, se había manchado el precioso vestido que llevaba y, aunque intentó secarlo, fue peor el remedio que la enfermedad. No solo la dichosa mancha no se había quitado, sino que, al colocar la fina prenda en el secador de manos, se había quemado un poco. Además, al mirar el estropicio, se dio un golpe en la cabeza con el lavabo.


  Estaba acostumbrada a este tipo de accidentes y, por norma general, se reía de ellos. Pero no sabía por qué motivo, ese día se sintió un poco torpe, cosa que le molestó bastante. Al llegar a la terraza, miró de nuevo de soslayo al hombre que provocó la caída de la copa. No tenía ni idea de quién era, pero reconocía que era bastante atractivo y, cuando lo miraba, tenía reacciones olvidadas. Como una sensación de vértigo en el estómago y un cosquilleo en el bajo vientre.


  Se acercó de nuevo a la barra para pedir otra copa mientras esperaba a Isra y aprovechó que el desconocido estaba de espaldas para empaparse de la anchura de sus hombros y la silueta de sus nalgas prietas. El pantalón del traje le sentaba de maravilla y se intuían unas piernas firmes. Pensó que la dureza formaría parte de todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. Y se ruborizó al percatarse de la línea por la que iba su mente.


  —¿En qué piensas, cielo? Nunca te he visto esa mirada —⁠le susurró Isra al oído en el momento en que llegó a su lado. La cogió por la cintura para acercarla a él y estar al cobijo de las personas que rulaban a su alrededor.


  —Nada. Mira lo que me ha pasado. ¡Soy un desastre, Isra! Me acabo de cargar el vestido. ¿Te lo puedes creer?


  —De ti, me lo creo todo. Y todavía no ha terminado la noche. Por cierto, no bebas mucho que sabes que te pones muy pesada. Ya te has bebido unas cuantas. Así que, a partir de ahora, solo refrescos.


  —¡Era un cóctel sin alcohol! ¡Eres… Ufff! Vamos a bailar, a ver si se me quita la mala hostia que tengo encima —⁠comentó Vega, con el propósito de acercarse un poco más a aquel desconocido y poder verlo mejor.


  Estaba loca. Era la primera vez que hacía eso, pero no podía evitarlo; algo en su interior provocaba ese acercamiento del que no estaba segura de querer tener. ¿Por qué reaccionaba así? Ni ella misma lo sabía. Pero por primera vez en su vida, se dejó llevar. ¿Serían las copas las culpables de toda esa situación?


  Isra le ofreció su mano, a la que ella se aferró. Se fueron hacia la pista y comenzaron a bailar, a dar vueltas y a reír, algo que le hizo olvidar, de momento, al del moño. Como si la hubieran llamado, en una de las vueltas, giró la cabeza. Lo vio con la mirada fija en ella. El semblante serio, el cejo fruncido, pero sus ojos decían algo más que no pudo descifrar. De repente, quería saber qué escondía ese hombre bajo la fachada de tipo duro y serio.


  Curiosidad. Eso fue lo que se dijo. Ella era una mujer a la que le gustaba conocer a todos los que tenía a su alrededor. Les prestaba atención. Por ello estaba segura de que se trataba de eso. Vio que el desconocido se acercaba a ella con paso decidido, sin dejar de mirarla. Con un simple movimiento de cabeza, pidió permiso a Isra, que le ofreció la mano de ella. La cogió con dulzura y firmeza al mismo tiempo, provocando que a Vega le recorriera un escalofrío por todo su cuerpo. Estiró el brazo, la giró y, de repente y sin verlo venir, la atrajo a él de un solo movimiento. Se quedaron a escasos milímetros el uno del otro. Con sus miradas ancladas. Fijas.


  Y ambos sin respiración.


  3 
El mayor accidente


  Vega no supo cómo reaccionar. En ese momento, por breves instantes, se entregó. Se sentía tan atraída por ese desconocido que le era imposible apartar su mirada de él. La música sonaba, aunque ella no era consciente. Apenas la oía.


  Se dejó llevar y sus pies se movían al ritmo de un sonido que se repetía en su mente. Parecía haber entrado en trance. Jamás había hecho algo por el estilo, aunque reconocía que bailaban la salsa de Luis Enrique como si lo hubiesen hecho toda la vida, en perfecta sincronía. Cada vez que el chico la atraía hacia él, lo hacía con fuerza, pero también con sensualidad. Sus rostros se quedaban a escasos milímetros, por lo que pudo fijarse en los ojos penetrantes e inquietantes de su compañero de baile, en los fuertes músculos de los antebrazos. La suavidad de sus manos aprovechaba cada instante para acariciar la espalda descubierta con tanta delicadeza que los escalofríos le recorrían el cuerpo entero; su piel se erizaba a cada roce.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó aquel hombre con una voz ronca pero muy sensual.


  Aquello la hizo despertar. Se quedó paralizada unos segundos para después salir corriendo ante la estupefacción de algunos de los invitados, que se habían dado cuenta de todo lo sucedido.


  El chico del pelo largo se quedó en medio de la pista con la vista fija en ella. Inmóvil, con la mano en el bolsillo y el semblante serio; el ceño fruncido de tal forma que las cejas formaban una sola línea. Y con los ojos azules de la chica clavados en su retina.


  Tras breves instantes, Óscar salió del trance en el que había entrado para acercarse de nuevo a sus desconcertados amigos.


  —¡Vaya! Una mujer que rechaza al gran Óscar Arias.


  —¡Ver para creer!


  —¡Callad! —espetó Óscar de malhumor.


  No estaba acostumbrado al rechazo de ninguna mujer. Durante unos minutos más, los dos amigos prosiguieron con las burlas, cosa que enfadaba cada vez más al piloto. Por suerte, ni su hermana ni su madre se habían dado cuenta de nada. El deportista se acercó de nuevo a su madre con el propósito de despedirse y marcharse de allí lo antes posible, pero por algún motivo que no entendía, algo le hacía quedarse. Miraba a su alrededor en busca de aquella chica que parecía haber desaparecido.


  Vega corrió hacia la soledad del cuarto de baño. Necesitaba refrescarse, pero sobre todo, recomponerse tras aquel baile que le había afectado más de lo que estaba dispuesta a reconocer.


  —¡Ufff, Vega! ¿Qué has hecho? ¡Eh! ¡Dime! ¿Por qué has hecho semejante tontería? Un desconocido te saca a bailar, y te vas con él sin pensártelo. ¡Eres tonta, chica! Y, para colmo, bailas salsa como si fueras una profesional. Aunque él también bailaba muy bien. Y era tremendamente guapo… ¡Espabila! No tienes tiempo para nada. Debes centrarte en la empresa… —⁠exclamó Vega muy enfadada.


  Caminaba de un lado a otro del cuarto de baño. Se paraba, se miraba en el espejo, para proseguir de nuevo. De repente, se dio cuenta de que cualquiera que estuviera en uno de los cubículos podría escucharla. Avergonzada, miró por debajo de las puertas. Por suerte, estaba sola, por lo que se tranquilizó un poco. Se refrescó la cara. Dio varias respiraciones profundas frente al enorme espejo, mientras rememoraba todas y cada una de las facciones de aquel chico que le había atraído como nadie hasta el momento.


  Sobre todo, su penetrante mirada oscura que encerraba algo como si fuese un gran secreto. Escuchó unos nudillos golpeando la puerta.


  —¿Estás bien? Te he visto entrar aquí para esconderte —⁠preguntó Inma con delicadeza.


  —Sí. ¿Por qué no estás con tu marido? Deberíais estar disfrutando de la noche juntos.


  —¡Ah! No te preocupes. Está con sus amigos. Ya sabes que, cuando está con ellos, le molesta que revolotee a su alrededor. Además, me ha dicho que tenía que hablar con alguien sobre algo de negocios.


  —¿Hablar con alguien de negocios el día de tu boda? ¡Qué romántico!


  —Sí, así es mi marido. Romanticismo en estado puro —⁠ironizó Inma.


  —Por cierto, ¿te ha dicho ya dónde vais de luna de miel?


  —No. Aunque no lo entiendo. Dice que es una sorpresa, pero no me extrañaría que no hubiese preparado nada. Y, además, si debe hablar con alguien de negocios, ¿no deberías estar presente? Se supone que eres su jefa.


  —Primero, me parece muy tierno y un detalle precioso que quiera sorprenderte. Y segundo, yo no asisto a todas las reuniones. Por ejemplo, a las comerciales. Si es un nuevo contacto, hasta que no haya algo más concreto no me reúno con el cliente.


  —Por lo que todo esto lo ves normal… —⁠aclaró Inma que se sentía mal por la actitud fría de Manu en su propia boda.


  —Pelirroja, ¿qué intentas preguntar?


  —No sé, no me hagas caso. Quizá he visto demasiadas pelis o esté influenciada por las novelas románticas, y me haya imaginado una boda donde los novios no se despegan ni con agua caliente.


  —Esto es la vida real. No es lo mismo.


  —Cierto. Además, el romanticismo está sobrevalorado. Gracias. Ya me encuentro mucho mejor —⁠dijo Inma. Las amigas se abrazaron emocionadas.


  —Bueno, ya sabes que me tienes para lo que quieras. Siempre estaré aquí. Solo tienes que llamarme.


  —Y ni tan siquiera eso. Nunca nos ha hecho falta. Además, sé dónde vives —⁠bromeó.


  —¿Salimos?


  —Adelante. Por cierto, ¿dónde está Isra? No lo he visto.


  —La última vez que lo vi estaba bailando con una chica. Seguro que está en algún lugar privado dándole una alegría al cuerpo —⁠aclaró Vega.


  —Él sí que sabe. Vive como si no existiera un mañana.


  —Pero lo queremos.


  Ambas amigas salieron del cuarto de baño agarradas de la mano mientras reían a carcajadas. Atravesaron el salón donde se había celebrado la cena para salir a la terraza. Andaban despacio, ya que, a cada tres pasos, las paraban para felicitar a la novia.


  En cuanto salieron, Óscar supo que la chica con la que había bailado se encontraba cerca. Era como si un imán lo atrajese a ella. La observó de lejos hablando con la mujer de su primo. Parecía que tenían mucha confianza. Vio que aquella preciosa mujer se acercaba a la barra y pedía otro cóctel. Charlaban en un grupo formado por varias personas. Pese a que sus dos amigos, su madre y su hermana le hablaban y él prestaba atención, su mente, en realidad, se encontraba cavilando la manera de acercarse a aquella chica.


  —Tic toc. La alarma del reloj —⁠susurró Ale.


  —Cinco minutos.


  —¿Te quieres quedar cinco minutos más? —⁠preguntó sorprendido Fabi.


  Óscar no contestó. Su madre estaba a su lado pendiente de todo lo que hablaba. Esperaba que le presentara a la muchacha. Si ella había investigado bien a todas las solteras, seguro que estaría entre las candidatas. Aunque Laura le había comentado que, entre todos los invitados, solo había un par de ellas. Y la madre ya le había presentado, al menos, a cinco.


  Con disimulo, dio un par de pasos para cambiar la perspectiva. De esa manera, podría estar de frente a la barra, donde se encontraba ella, para observarla con atención.


  —Enhorabuena. Sé que has ganado el último premio. Tu rival está a veinticinco puntos por debajo, una ventaja considerable —⁠lo felicitó su tío Agustín.


  —Gracias. Es un trabajo de equipo. Por suerte, tengo un buen coche, una escudería que me respalda y muchos amigos que hacen que esto sea posible —⁠respondió como un autómata, estrechando la mano. Era algo a lo que estaba más que acostumbrado.


  Óscar observaba a aquella mujer que lo había fascinado, y de la que ni siquiera sabía el nombre. Vio cómo se apartó el pelo, dejando al descubierto su largo cuello. Reía por algo. En ese momento, ella se lo acarició de una manera tan sensual que le provocó una erección inmediata.


  —¡Joder!


  —¿Qué pasa, hijo?


  —Nada, mamá —contestó casi avergonzado.


  Carraspeó. Bebió un trago de su copa. Cambió de postura. Pero nada servía para bajar aquella reacción tan molesta en aquella situación. Aunque tampoco podía despegar sus ojos de ella.


  Vega se divertía con los recuerdos que sus amigos de la facultad comentaban. Se encontraba cómoda, aunque esos tipos de eventos no le gustaban. Por norma general, los evitaba a toda costa. Y si hubiese sido otra persona, seguro que habría encontrado una buena excusa para no asistir. Pero era la boda de Inma, su mejor amiga. Aquella con la que había pasado más tiempo que con su propia familia. Era una hermana para ella y las excusas eran innecesarias. Estaba segura de que, de haberla puesto, Inma se hubiese casado en la habitación de ella con tal de que asistiera.


  Sentía que alguien la observaba. Por ello, miraba alrededor de la terraza, aunque no veía nada extraño. Tampoco había vuelto a ver al hombre del moño y, aunque quería preguntarle a Inma quién era, se abstuvo de hacerlo, ya que estaba segura de que tampoco lo sabría. En caso contrario, ya se lo habría presentado.


  Inma era la encargada de relacionarla con todos los solteros. Parecía que tenía una fijación con encontrarle pareja, pese a saber su opinión al respecto, cosa que a su amiga poco le importaba.


  —¿Recordáis cuando fuimos a aquella pastelería porque Vega quería comer esos pasteles de fresas y terminamos en comisaría? —⁠preguntó José, uno de los pocos amigos de la facultad con el que aún mantenía el contacto.


  —¿Cómo no lo vamos a recordar? ¡Estuve tres meses castigada! Y eso que fui la única que pagó. ¡Sois unos cabrones! —⁠contestó Vega entre risas.


  —Sí. ¡Vaya castigo! ¡Si te escapabas de casa por la ventana de tu habitación! —⁠exclamó Inma.


  —Ya sabes que soy especialista en escapismo.


  —Eres una leona disfrazada de linda gatita —⁠aclaró José⁠—. Aquí donde la ves, además de inteligente, es una chica a la que le han gustado mucho las emociones fuertes. Siempre nos metíamos en algún lío —⁠le dijo a Sara, su pareja.


  —¡Calla! ¡Parece que soy una delincuente! Que sepas que esta te la guardo. Cuando quieras, quedamos para tomar un café. Te contaré algunas cosas de tu novio, este que no tiene vergüenza ninguna —⁠bromeó Vega.


  —¡Me encantaría! —exclamó Sara.


  —¡Ni lo sueñes, nena! —La acalló con un apasionado beso en los labios.


  En ese instante comenzó a sonar Perfect, de Ed Sheeran. Manu se acercó a su recién estrenada esposa, la cogió de la mano para llevarla al centro de la pista de baile, y comenzaron a bailar acaramelados. Vega los observaba desde la distancia con una sonrisa. Había sido testigo de la relación de ellos desde el mismo instante en el que comenzaron a salir. Se podría decir que había vivido la historia casi en primera persona. Y como buena creyente en el amor verdadero y el romanticismo, estaba pletórica con ese final.


  Sabía que su amiga estaba completamente enamorada de Manu, por encima de todos los inconvenientes o los defectos que tenía. Pero eso era el amor, ¿no? Amar a aquella persona con sus virtudes y sus fallos.


  Y Óscar observaba toda la escena desde la distancia mientras hablaba con su madre y su hermana. A la espera de una oportunidad para conocer a aquella chica que le había calado tan hondo.


  Entonces, apareció por detrás el mismo hombre con el que había bailado antes, la cogió por la cintura y, atrayéndola hacia él, le dio un beso en la mejilla. Le susurró algo en el oído que la hizo sonreír. Y esa sonrisa lo cautivó tanto como sus azules ojos, su cuerpo escultural, su risa histérica o la suavidad de la piel de su espalda. O su olor. Ese que había entrado en su organismo como un rayo para no volver a olvidarlo.


  Y comprendió algo que lo cabreó. Era su pareja. Aquel hombre era el novio de aquella chica que no podía dejar de mirar. Por ese motivo su madre no se la había presentado. Se enfadó. Se enfadó con él por no ser capaz de dejar de admirar a una mujer que ya estaba pillada. Que era inalcanzable para él.


  Aunque en cualquier otro momento le hubiese dado igual, la inocencia que irradiaba ella le impedía acercarse. No sabía el motivo, pero no quería hacerla sufrir. Deseaba que aquella sonrisa permaneciera en su cara para el resto de su vida, pese a que otro fuera testigo de ello.


  —Hijo, ella es Estefanía. Le he hablado tanto de ti que tenía muchas ganas de conocerte. Es la hija de una buena amiga. Ha seguido muy de cerca tu carrera —⁠dijo la señora Faustina, con un guiño de ojos.


  —Encantado —respondió Óscar con hartura. Por educación, le dio un beso en la mejilla, aunque la chica movió un poco la cabeza y se lo dio en la comisura de los labios.


  Óscar tuvo claro lo que la tal Estefanía buscaba. Conocía demasiado bien a ese tipo de chicas y todas las señales que le mandaban. La risita, el toqueteo del pelo, el saber los títulos que tenía, conocer su vida al dedillo… Otra más para echar un polvo y bajar el calentón que tenía por culpa de aquella brujilla que lo había hechizado.


  Sin cambiar un ápice su serio semblante, le hizo una señal a Ale para que fuera a por el coche. Se despidió de su madre con educación y cogió de la mano a la otra, de la que no recordaba el nombre, para salir de allí lo antes posible y olvidar con un buen polvo aquella boda que le había supuesto un dolor de cabeza.


  —Cariño, ¿vamos a tu casa para tomarnos la última copa? —⁠preguntó Estefanía.


  —A mi hotel —gruñó de mala forma.


  Sin mediar ni una sola palabra más, la metió en el coche y se dirigió hacia allí. Sus amigos regresarían en taxi, como era habitual en estos casos. Estaba tan enfadado que no medía la velocidad a la que conducía. Necesitaba desahogarse con urgencia. Sacar de su mente a aquella mujer de ojos azules tan penetrantes e inocentes que parecía que se perdía en medio del mar cuando la miraba.


  Ni tan siquiera llegó al hotel. Paró en mitad de un descampado al refugio de varios arbustos que ocultaban el coche de miradas indiscretas. Comprobó que no hubiese nadie y salió del coche. Estefanía lo siguió.


  —¿No vamos a tu hotel?


  —No. No me apetece. Pero creo que esto lo deseas incluso más que yo.


  Se acercó a ella y la besó con pasión. Sin mediar ni una sola palabra más. Le acarició el escote de la espalda. Bajó los tirantes del vestido a medida que sus dedos acariciaban los brazos de ella. Con delicadeza, pero sin deseo. Ante todo, era un caballero. Cerró los ojos, pero la imagen de la brujilla apareció sin pedir permiso, por lo que, asustado, los volvió a abrir.


  Sin separar los labios de aquella mujer, le subió el vestido hasta la cintura con una mano, mientras que, con la otra, le bajaba la parte de arriba para liberar sus pechos, que los besó y chupó con pasión. Debía comprobar si estaba preparada, por lo que llevó los dedos hasta el vértice de sus piernas. Lo estaba. Metió un par de ellos en su interior y los movió con destreza. Se le daba bien dar grandes orgasmos a las mujeres. Sabía lo que hacía. Y era consciente de ello. Se separó unos instantes y le ofreció una sonrisa seca, distante y fría, la misma que ofrecía a todas esas chicas con las que se relacionaba de manera esporádica.


  Sin pensarlo más, cerró los ojos con fuerza, se enfundó un condón que cogió de la cartera y la agarró de los muslos para alzarla. La colocó con lentitud en el capó del coche. Acto seguido, la penetró de una fuerte y certera estocada. La chica gimió de placer.


  Durante unos minutos la folló una y otra vez, a la vez que dedicaba la atención debida a sus pechos. Cuando estaba a punto de correrse, llevó las manos a las nalgas de la muchacha. Las amasó sin delicadeza alguna, las abrió y rozó la abertura trasera por el exterior, lo que provocó un orgasmo demoledor en su acompañante.


  Sin mediar palabra, se subió la cremallera del pantalón, se recompuso la ropa a la espera de que ella hiciera lo mismo. Se montaron en el coche, y la dejó en las inmediaciones de su casa. No quería saber dónde vivía.


  —¿Nos volveremos a ver? Toma, mi número de teléfono —⁠dijo ella, esperanzada.


  —Cuando termine el campeonato. Ahora mismo, como comprenderás, estoy bastante ocupado —⁠respondió casi sin mirarla a la cara.


  Puso el coche en marcha, bajó la ventanilla y tiró el papel con el número de teléfono.


  —Hasta otra, baby.


  Y se marchó a su hotel sin mirar atrás.


  Sin saber que había provocado el mayor accidente de su vida.


  4 
Se desata la tormenta


  Vega llegaba tarde al trabajo. Hacía una semana que su amiga Inma se había casado, pero la noche anterior habían hablado por videollamada hasta las tantas, pese a que su amiga estaba de luna de miel. No podía quitarse de la cabeza al chico con el que bailó en la boda, aunque no les había contado nada a sus amigos. Miró la hora en el móvil. Apenas había dormido un par de horas, pero debía levantarse porque tenía concertadas varias reuniones importantes.


  Con prisas, salió de la cama, se enredó las piernas entre las sábanas para caer al suelo de bruces.


  —¡Arg! ¡Mira que eres torpe, Vega! —⁠exclamó en voz alta.


  Aunque el tobillo le dolía un poco, se levantó de un salto. Debía arreglarse en poco tiempo para no llegar demasiado tarde a la primera reunión de la mañana. No pudo ni tomarse un café, por lo que su humor no estaba en el mejor momento.


  —Isra, ¡tráeme un café, por favor! ¿Han llegado ya los clientes? ¡No sé por qué tengo esta reunión! Pertenece al departamento comercial. Debería encargarse el señor Orellana. ¿Dónde está? —⁠espetó en cuanto llegó a la empresa.


  Entró en su despacho como un torbellino. Como aún cojeaba, casi se tropezó de nuevo, lo que provocó las risas de su amigo y un nuevo enfado de ella.


  —El señor Orellana tenía otra reunión, por eso mismo tenías que hacerte cargo de esta. Tranquilízate, Vega. Ya he llamado a Maribel para que te traiga el café. ¡Y quedan dos minutos y medio para que lleguen los clientes!


  —¡Vale! Me tranquilizo. No tengo ni idea de por qué no se ha aplazado para otro día. Te quedas, ¿verdad? ¿Dónde está el archivo? ¿Y Maribel?


  —El archivo está en tu correo. Te lo he enviado esta mañana. Ella viene ahora. ¡Deja de dar vueltas!


  Su secretaria entró en el despacho, puso un café encima de la mesa de Vega y comenzó a recordarle la agenda del día hasta que la interrumpieron cuando llamaron a la puerta.


  —Señorita Sanz, han llamado los clientes. Están en un atasco, por lo que tardarán una media hora en llegar —⁠dijo Lucía, la recepcionista de la empresa.


  —Gracias. ¡Al parecer, me dará tiempo a tomarme el café con tranquilidad! Y tengo que leer la documentación para estar preparada.


  En ese mismo momento, sonó el teléfono de su despacho. Durante la siguiente media hora tuvo que lidiar con el problema de un cliente y la campaña que organizaban para ellos. Se le acumulaba el trabajo, el café se quedó frío sin que le diese tiempo a tomarlo y no leyó el archivo con la documentación para la reunión que estaba a punto de comenzar. Eso la desquiciaba, ya que no tenía ni idea de lo que iba.


  —¿Tú sabes de qué va el tema? —⁠le preguntó a Isra en cuanto colgó.


  —Orellana me contó algo por encima, pero tampoco tengo muy claras las especificaciones del cliente. Se supone que te las mandó por correo.


  —Está bien. Quédate en la reunión conmigo, por favor.


  —Ni hablar. Tengo mucho trabajo. Los informes de las campañas del último trimestre aún me esperan encima de la mesa. Tengo que estudiarlos para establecer las estrategias del siguiente trimestre. Es urgente, Vega. Debo entregarlo antes del mediodía.


  —De acuerdo. Haremos lo siguiente. Como yo no tengo nada urgente para mañana, te ayudaré con eso después de la reunión. Si es preciso, nos quedamos aquí a almorzar.


  —Mañana hay junta de accionistas. Tienes que prepararla. Ya sabes que los carcamales están a la espera de que cometas el más mínimo error.


  —Lo sé, pero estoy preparada. No te preocupes. Además, esta reunión no se alargará más de media hora. No tengo ni idea de lo que va, por lo que nos presentaremos al cliente, haremos el paripé y se lo pasamos a Orellana para que concierte una nueva cita para otro día que él esté libre.


  


  Óscar se despertó pronto. Había quedado con su madre para desayunar, ya que al día siguiente viajaba de nuevo para competir en el GP de Rusia de Fórmula 1, además de tener una cita con una nueva agencia de prensa. Estaban en un momento importante del campeonato donde no podía tener distracción alguna.


  —Carsport ha contactado con nosotros. Quieren reunirse este fin de semana en Sochi. Tenemos que buscar algún hueco, quizá para la cena, ¿qué te parece? —⁠preguntó Ale cuando estaban a punto de salir.


  —Bien. Organiza mi agenda —⁠contestó Óscar. Se metió dentro del coche a la espera de que tanto Ale como Fabi hicieran lo mismo.


  —De acuerdo. Salgamos antes de que nos pille el tráfico. La reunión es a las once de la mañana.


  —No sé por qué hay que cambiar de agencia. Todo esto supone un trastorno enorme que ahora mismo no podemos gestionar. Debemos centrarnos en el campeonato.


  —Porque discutiste con el jefe de prensa. ¿Recuerdas la pelea que tuvisteis?


  —Sí, pero se solicita uno nuevo y punto. No hace falta tanto cambio. Además, no soportaba a ese tío. Era un prepotente.


  —Pues ese te sacó de muchos líos. Después de todo, parece que no aprendes. Lo que tienes que hacer es centrarte en tu carrera y elegir mejor a las amistades con las que sales.


  —Ja. Ja. Estás muy gracioso esta mañana, ¿verdad?


  —Chicos, no quiero interrumpir vuestra charla, pero creo que es mejor que veáis las últimas noticias —⁠declaró Fabi cuando entró en el coche. Su serio semblante denotaba que algo estaba muy mal.


  Ambos cogieron de inmediato sus móviles y comenzaron a buscar lo que el entrenador les había dicho, mientras que Fabi conducía. Los titulares sensacionalistas inundaban la prensa internacional con noticias antiguas.


  —¿Quién quiere hacerte daño? Está claro que esto es un ataque personal. Son noticias antiguas. Lee esta. Dice que ahora mismo estás declarando en comisaría por una pelea en un bar.


  —Lo sé. Ahora repasarán todas las relaciones que he tenido, incluso sacarán fotos con alguien que ni conozco y me relacionarán con ella. ¡Estoy harto! ¡Joder! —⁠gritó. Dio un gran golpe en el asiento; necesitaba desahogarse.


  —Eso es algo que podemos gestionar. Lo peor es que Carsport se enterará. Podríamos perder el contrato. Debemos tener en cuenta que es una empresa muy tradicional. El presidente, Lucas Terrasa, es un hombre que cree firmemente en la familia, es católico, muy estricto en sus convicciones. No le gustan este tipo de noticias. Todos sus pilotos han terminado casados cuando trabajaban para él.


  —Pues que se quite de la cabeza que vaya a casarme solo porque él crea en el matrimonio.


  —Olvídate de eso ahora. Primero, debemos gestionar la crisis. Desayunemos con tu madre, y como tenemos la reunión con la empresa nueva, la pondremos a prueba.


  —De acuerdo. Busca una excusa para que sea un desayuno corto, por favor. Ahora soy incapaz de aguantar a mi madre, por mucho que la quiera.


  Los tres amigos comenzaron a reír, por lo que el ambiente se destensó. Al llegar a casa de su madre se encontraron con una nube de paparazzis dispuestos a captar una instantánea del piloto. Con mucha paciencia, sortearon las incómodas preguntas sin mayor incidente, algo que buscaban los periodistas por el tipo de cuestiones insolentes que lanzaban.


  —Mamá, como verás, estoy aquí. Todo es mentira. No he pasado la noche en el calabozo. Son noticias antiguas. No he tenido ninguna pelea en un bar. Anoche estuve en el hotel, durmiendo.


  —Menos mal, hijo. Estaba muy preocupada. Estefanía también. Me ha llamado a primera hora. Me preguntó si hoy vendrías. Quería acercarse para darte su apoyo. Le dije que te vendría bien en estos momentos. Llegará enseguida.


  —¿Quién es Estefanía? ¿Por qué le dices que venga?


  —Es una buena chica. Os fuisteis juntos el día de la boda de tu primo. Me contó que os lo pasasteis muy bien juntos, que congeniasteis, ya me entiendes —⁠respondió la señora Faustina con un guiño.


  —¡Mamá!


  —No pasa nada, hijo. ¿Quieres café? He comprado unos bollos buenísimos. Además, son tus preferidos. No regañes a tu viejita. Estoy enferma, y cualquier día de estos me vas a matar de un disgusto. Lo único que quiero es que seas feliz, que tengas tu propia familia. No quiero morirme sin besar y acunar a tus hijos.


  —¡Ya empezamos! Deja el temita, ¿quieres? No pienso casarme. Además, estoy bien así. No me hace falta nada más.


  —Sí, te hace falta una buena mujer a tu lado que haga que olvides todas esas tonterías de viajar por medio mundo para correr en coche. ¿Qué hay de malo en tener un trabajo en una oficina con un horario normal? ¿Y por qué tienes que conducir tan rápido?


  —Porque compito, mamá.


  —Pero la velocidad máxima es ciento veinte kilómetros por hora, y tú la sobrepasas con creces.


  —Cuando no estoy en la pista respeto las normas.


  —Pues deberías hacerlo siempre. ¡Ah! Mira, ahí está Estefanía —⁠dijo Faustina cuando sonó el timbre de la puerta.


  —¡Mamá! ¿Quieres hacerme caso por una vez? No me hace falta que venga nadie. Esto es más de lo que puedo soportar hoy —⁠exclamó Óscar enfadado.


  —Pues no te metas en tantos líos. Al final, voy a tener que castigarte como cuando eras pequeño. ¿Recuerdas esa vez que te castigué sin ir al circuito porque saliste con la bicicleta con tus amigos y os fuisteis al pueblo para ver a tu novieta?


  —¡Joder! Tenía catorce años.


  —Sí, y la chica dieciséis. Y en el pueblo son unos cotillas. Durante meses estuvisteis en boca de todos.


  —¡Déjalo, vale! Ya soy mayorcito.


  —Pero sigues haciendo las mismas tonterías.


  —Querido, me alegro de verte. ¿Estás bien? Quiero que sepas que no creo nada de lo que dicen las noticias. Esos carroñeros se las inventan. Si quieres podemos declarar que hemos pasado la noche juntos —⁠espetó la chica en cuanto entró.


  Se dirigió hacia Óscar y lo besó en la mejilla con un gesto demasiado cariñoso. El piloto se retiró con suavidad. No quería que se sintiera mal, pero tampoco comprendía qué demonios hacía ella allí en esos momentos. Su madre se había vuelto loca del todo. El trío se miró extrañado por la familiaridad con la que trataba la chica a Faustina. Estaba claro que habían hablado entre ellas en más de una ocasión.


  —Gracias, pero no hace falta. Además, tampoco es buena idea echar más leña al fuego, ¿no crees? —⁠espetó Óscar.


  —Siento mucho interrumpir, pero debemos marcharnos —⁠declaró Ale.


  —¡Pero si no habéis desayunado!


  —Lo sentimos mucho, señora. Óscar, tenemos una reunión en cuarenta minutos. Si no nos marchamos ya, pillaremos tráfico.


  —Gracias por recordarlo, Ale —⁠dijo Óscar con fingida pena. Se volvió a su madre para despedirse.


  Sonrió a Ale con agradecimiento sin que su progenitora se diera cuenta, para huir de allí lo antes posible. Aun cuando había una nube de periodistas concentrados en la puerta, los tres estallaron en carcajadas en cuanto salieron.


  Entre burlas, llegaron al edificio donde se ubicaban las oficinas de la agencia de prensa. Pese a que llegaban tarde, además de todo lo que se les venía encima, estaban de buen humor. Los tres amigos, siempre que estaban a solas, lograban relajarse. Entre ellos había la suficiente confianza como para mostrarse tal y como eran, sin tener que esconderse tras la máscara que se ponían frente a los demás, por miedo a la opinión pública, aunque sus esfuerzos fueran en vano. Óscar no confiaba en nadie, ni tan siquiera en su madre que, aunque la adoraba, sabía que sin intención alguna de dañarlo podría hablar más de la cuenta.


  


  Vega rio ante la ocurrencia de su amigo tras colgar el teléfono. Isra era un loco adorable que la animaba en los momentos que más necesitaba. Como aquel, en el que tenía una reunión con un cliente del que no sabía ni el nombre. Iba a resultar un desastre. Odiaba esos contratiempos. Orellana, aunque bueno en su trabajo, era una auténtica calamidad organizando la agenda. Por ese motivo, ocurrían todo este tipo de hechos.


  —Es el único en el mundo que puede tener tres citas a la vez. Me pregunto qué tal se organizará con su mujer. ¡Ya me lo imagino! ¡Pobre señora! Por eso mismo tiene esa cara de mustia —⁠ironizó su amigo.


  Óscar se paró frente a la puerta del despacho de ella tras escuchar la risa. Con un gesto de la mano, frenó a sus amigos para que lo imitaran. Como siempre, respiró con profundidad y puso su gesto serio, ese que mostraba al exterior.


  —Déjalo. No te burles de él. Al final tendré que buscarle una asistente que le organice la agenda antes de que me meta en más líos. Acércame la carpeta, al menos para saber el nombre del cliente.


  —Yo te lo digo. Es Óscar Arias. No hace falta más.


  —¿Y quién demonios es Óscar Arias?


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Isra.


  —Y tanto. ¿Por qué debería conocerlo?


  —Pues creo que eres la única española que no lo conoce.


  —Ni falta que me hace. Además, yo no llevaré su cuenta. Lo hará Orellana. Con que lo haga él es suficiente. Lo único que debo saber es si paga bien, si acepta el presupuesto y si firma el contrato. Punto.


  En ese instante, escuchó algo que provenía de la puerta. Miró y se encontró con tres tipos que la miraban como si fuera una extraterrestre. Al darse cuenta de que había metido la pata hasta el fondo, se sonrojó. Pero también le ocurrió lo que en muchas ocasiones. Le entró un ataque de risa, aunque intentó ocultarlo tras un repentino arrebato de tos.


  5 
Encuentros fortuitos


  Isra intentó disimular como pudo. Fue hasta el mueble donde Vega tenía las botellas de agua y le dio una. Los tres amigos miraban la situación estupefactos mientras ella intentaba abrirla sin resultado alguno. Estaba dando el espectáculo y lo sabía. Cuando por fin lo logró, la botellita, que tenía vida propia, se escurrió de sus manos para derramar el agua por encima del escritorio, incluido el documento que contenía toda la información sobre el posible cliente que tenía enfrente.


  —Buenos días, Vega Sanz —se presentó una vez que se tranquilizó.


  —Óscar Arias. Ellos son Ale y Fabi, mi mánager y mi entrenador personal —⁠declaró en un tono de voz neutro, al mismo tiempo que le daba la mano y notaba cómo una corriente eléctrica recorría todo su cuerpo. El mismo efecto que tuvo cuando bailó con ella…


  Sin que se le notara nada, Óscar no podía dejar de mirarla. Era la misma chica. El aire melancólico e inocente que la envolvía era más notable sin tanto maquillaje. Su ondulado pelo castaño recogido en una trenza mal hecha la aniñaba, pero a la vez le infundía un aire sexi muy apetecible. El vestido camisero en azul cobalto le resaltaba los ojos. La fina tela apretada realzaba la belleza de dos colinas escondidas que se moría por descubrir. Sus carnosos labios, esos que tanto quiso besar el día de la boda, al natural eran más salvajes y jugosos.


  Vega, estupefacta, no atinaba a nada. Hacía una semana que soñaba con aquel desconocido. En esa ocasión no lo llevaba. En cambio, el pelo suelto y ondulado le quedaba de maravilla. Mejor incluso que recogido. Le daba un aire de malote que le gustaba más. Si eso era posible. Y su barba, en apariencia suave, la invitaba a acariciarla. Evocaba imágenes que jamás había tenido, como imaginar lo que sentiría cuando estuviera entre sus muslos.


  No soltó su mano. Su manera de vestir ese día distaba mucho de cuando lo conoció. Si con esmoquin estaba arrebatador, el estilo denim casual, desenfadado y propio que llevaba ese día, la volvió loca. Sus fuertes brazos desnudos, cubiertos por una camiseta básica estrecha dejaba entrever un torso firme, duro y muy musculado. Su ceño fruncido y el rictus de su rostro denotaban una seriedad que infundía temor. Miles de sensaciones cruzaron su cuerpo y dejaron su mente en blanco. Y se quedó petrificada.


  Un carraspeo los sacó de su estado de ensimismamiento.


  —Aquí tienes de nuevo el dosier, Vega —⁠dijo Isra, entregándole otra carpeta. No se había dado cuenta de que había salido.


  —Ehhh, gracias. Le echaré un vistazo —⁠dijo, en cuanto volvió en sí.


  Retiró su mano, pero enseguida notó la frialdad propia de la distancia. Tan solo deseaba sentir el calor de su cuerpo, y ese simple pensamiento la ruborizó. Nunca había percibido algo así de fuerte. No lo comprendía. Se sentó para leer el documento que tenía delante, pero seguía advirtiendo el cosquilleo propio de cuando alguien te mira con fijeza. Cogió una gran bocanada de aire y lo soltó despacio para relajarse.


  —No hace falta que lea el documento, señorita Sanz. Pregunte lo que quiera. Yo le respondo —⁠dijo Óscar con cara de enfadado y su eterno ceño fruncido, frente a la cara estupefacta de Ale y Fabi, que no comprendían su comportamiento.


  Nunca le había gustado llegar a una reunión y que no estuvieran preparados. Ese tipo de comportamiento lo enfadaba mucho. Por regla general no les daba una segunda oportunidad.


  Vega no sabía ni por dónde empezar. Incluso el propio nombre del cliente, que al parecer debía sonarle de algo, no le decía nada. Y eso que ella estaba al tanto de todos los cotilleos que se movían por redes y todas las noticias sobre política y sucesos en general, ya que era parte de su trabajo. Pero Óscar Arias era como si le nombrasen al hijo del fontanero.


  —Para empezar, hábleme de usted. Pero sobre todo, de lo que necesita de Apra. Qué aspectos quiere que trabajemos para poder elaborar un presupuesto lo más ajustado posible. De esta forma, ninguna de las dos partes nos llevaremos ninguna sorpresa.


  —Por lo que veo, no sabe nada sobre mí —⁠aclaró Óscar que, aunque no movió ni un solo músculo de su rostro, le gustó ser alguien desconocido para ella. Por norma general, las mujeres se le acercaban por lo que representaba su nombre, por la fama. Aunque, por desgracia, eso iba a durar poco. En algunos minutos sabría quién era.


  —No, disculpe. Aunque en mi trabajo debo conocer a mucha gente, le confieso que en realidad no es así. Soy un poco despistada y olvido los nombres con gran facilidad.


  —Por suerte. Me gano la vida con mi trabajo, con mucho esfuerzo. Soy piloto de carreras de Fórmula 1. Llevo en esto desde que tenía seis años.


  —Perdone, no tenía intención de ofenderlo por no conocerlo…


  —No me ofende. En realidad… No importa. Me marcho de viaje mañana por la tarde. Nuestra reunión era, en un principio, para cambiar de agencia de prensa, que llevase todo el tema de comunicación y demás. Pero esta mañana han saltado unas noticias falsas. Bueno, no son falsas, son antiguas, pero que, en este momento concreto de mi carrera, pueden hacerme mucho daño. Sin entrar en detalles, necesitamos que frenen este escándalo. Esa es la principal tarea que deben acometer. Una vez que todo esto haya pasado, ya concertaremos otra cita para el resto. ¿Llevan redes sociales?


  —Eh, sí.


  —De acuerdo, señorita Sanz. Usted se encargará personalmente de todo. Ahora, si me disculpa, debo marcharme. Prepare el contrato y lo firmaremos mañana —⁠espetó. Se levantó de la silla, estirando el brazo para ofrecerle la mano a Vega. Deseaba rozar su cálida piel de nuevo.


  —No lo haré yo, pero le aseguro que disponemos de un equipo con el que quedará satisfecho —⁠replicó Vega, imitando el gesto de Óscar.


  —No me ha entendido, señorita Sanz. Lo hará usted.


  Se dio la media vuelta y se marchó del despacho sin mirar atrás.


  —¡Será engreído el imbécil ese! ¿Quién se ha creído que es? —⁠gritó Vega cuando se aseguró de que se habían marchado.


  —Óscar Arias, querida. Puede hacer lo que le venga en gana.


  —¡Pero a mí no puede comprarme! ¡Soy la directora de la agencia!


  —Cálmate. Ahora te toca ayudarme. Lo prometiste. Y ni se te ocurra escaquearte. ¿Lo has entendido?


  —Me parece que nos queda mucho trabajo por delante.


  —Bien, nos organizaremos.


  Durante el resto del día, Vega no salió de la oficina ni para almorzar. Los dos estuvieron trabajando en los informes que Isra debía presentar antes del mediodía. Cuando su amigo se marchó, ella se quedó repasando el contrato, además de organizar la reunión de accionistas del día siguiente.


  —Bueno, solo voy a investigar un poco en internet para poder realizar mi trabajo. No es que quiera ver fotos de él ni nada por el estilo. Vega, tranquilízate. Debes mirar sus redes sociales. Sí. Empezaré por ahí.


  Abrió el explorador y tecleó su nombre en el buscador. Había muchas páginas que hablaban sobre él. Se decidió por entrar en Instagram.


  —Sí. Veré cómo la tiene organizada, realizaré un informe para mejorarla, qué tipo de publicaciones hace.


  La primera foto que le salió fue una de él en una playa de arena blanca y un mar de fondo cristalino. Tenía el torso descubierto y las bermudas caídas. Al verla, se quedó embobada y casi sin respiración.


  —¡Joder! —espetó.


  No se resistió a agrandar la imagen para ver con más detalle el tatuaje de su brazo izquierdo, uno que parecía un jeroglífico que cubría desde el hombro hasta la mitad del antebrazo.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Estás para hacerte siete favores seguidos! Vega, ¿qué estás hablando? Chica, has perdido la cabeza. Pero ¿cómo no la voy a perder con semejante espécimen? Encima huele de maravilla. Y es un buen bailarín. Dicen que los que bailan bien follan mejor. ¡Joder! Céntrate en el trabajo. Sí, la publicación tiene muchos likes. ¡No me extraña! Con ese cuerpazo…


  —¿Qué haces? —preguntó Maribel cuando entró con la cena en una bolsa. Había anochecido, y ya se marchaba a casa. Al escuchar su voz, Vega se asustó y por poco se cayó de la silla.


  —¡Ufff! ¡Qué susto me has dado! Estoy mirando las redes sociales del nuevo cliente.


  —Y hablando sola.


  —Es que no sé qué quiere mostrar. Porque el lado profesional no, de eso estoy segura. Con las fotos que tiene colgadas, bien podría ser un modelo, no un piloto de Fórmula 1.


  —Déjame verlas. ¡Coño! ¿Son todas así? A ver…


  —¿Qué quieres ver? No te recrees. Esto es trabajo. ¡Estás fatal!


  —Tienes que reconocer que está muy pero que muy bueno.


  —No sé, no me he fijado —contestó Vega, apoyó la barbilla en la mano mientras se quedaba mirando la pantalla fijamente, recreando el momento en el que la sacó a bailar en la boda.


  —Sí, claro. Ya veo que no te has fijado.


  —¡Ains! ¡Déjate de sandeces! Tengo mucho curro.


  —Bueno, te dejo trabajar. Toma, te he traído algo para que cenes.


  —Gracias. Nos vemos mañana.


  Maribel salió del despacho. Vega siguió con su particular búsqueda en redes. Cuando se recreó con todas las fotos que tenía subidas, comenzó a leer las noticias que salían sobre él, en particular las últimas entradas. Redactó un informe de las acciones que podían realizar para frenar el escándalo que había saltado el día anterior y envió un correo al departamento correspondiente para convocar una reunión urgente al día siguiente. Era un cliente que reportaría muchos beneficios a la agencia y debían hacer un trabajo impecable. Cuando se dio cuenta eran las tres de la mañana. Apagó el ordenador y se marchó a casa.


  


  Óscar se despertó a las cinco y media, como cada mañana. Fabi lo esperaba en la recepción del hotel para comenzar con las rutinas diarias. Tenía previsto una tabla muy completa en el gimnasio. Para ello, lo había reservado el día anterior. El piloto se vistió y bajó para encontrarse con su entrenador.


  —Bien. Tengo preparada la tabla de ejercicios de hoy. Nos centraremos en la zona del cuello. Ten en cuenta que este fin de semana sufrirá al subirte en el coche y debes tenerlo a punto. Hace un par de semanas que no lo hacemos. No queremos que te lo lesiones. También…


  —Saldré a correr.


  —¿Cómo vas a salir a correr? No puedes saltarte la planificación como te dé la gana, Óscar.


  —Lo haré más tarde, ¿de acuerdo? Ahora necesito correr.


  —Lo que tú digas, macho. Te urge un puto loquero. Llevas dos días de lo más raro. ¿A qué vino lo de ayer? No necesitas a nadie más que te lleve las redes sociales. Para eso está…


  —¡Cállate! ¿Vienes a correr o te quedas aquí? —⁠preguntó Óscar a su amigo cuando salía por la puerta del hotel sin mirar atrás.


  —Vamos. No sé qué cojones te pasa, pero estás de un raro que flipas.


  Durante las siguientes tres horas no volvieron a hablar. Entrenaron duro para la competición del próximo fin de semana. Cuando regresaron al hotel, Ale los esperaba con el desayuno en la terraza. Los tres amigos se sentaron para comer y poner al día la agenda del piloto.


  —Tienes el día movidito. Después de todo lo que salió ayer, he conseguido que nos reunamos hoy con Carsport.


  —¿No me dijiste que lo haríamos el fin de semana? —⁠preguntó Óscar tras beber un sorbo de café.


  —Están preocupados por las noticias. ¿Estás seguro de que esa chica será capaz de hacerlo?


  —¿Quién? ¿Vega? Por supuesto que sí.


  —Parece que confías mucho en ella. ¿La conoces?


  —¿Yo? No. Ojalá… —Lo último lo dijo en voz baja, casi un susurro, pero el resto se enteró.


  —¿Cómo? ¿Qué has dicho? —preguntó Ale, en un vano intento de que Óscar hablara, ya que, aunque tenían una gran amistad entre ellos, le costaba que se comunicara cuando se trataba de sentimientos.


  —Que no la conozco, pero creo que hará un buen trabajo.


  —Bueno. La reunión de ayer, en el fondo, fue un desastre. La empresa no tenía preparado nada, y ella no te conocía.


  —Cierto. Y eso es lo mejor de todo. Lo que más me gusta.


  —¿Cómo?


  —Nada. ¿A qué hora es la reunión con Carsport?


  —A las once y media.


  —De acuerdo. Llama a Apra Comunicación, dile que la señorita Vega venga a las diez y media. Nos acompañará a la reunión.


  —¿Y para qué quieres que venga una hora antes?


  —Para saber la estrategia que utilizará para frenar el escándalo. Así, de esa manera, podremos establecer un muro de contención alrededor de las noticias. Si tiene algo que preguntarme antes de la cita con Carsport, podrá hacerlo. Y nos pondremos de acuerdo en todo.


  Dicho eso, se levantó de la mesa con buen humor. Incluso silbó We Are The Champions, de Queen, camino del cuarto de baño, algo que hacía con frecuencia cuando los planes salían bien. Los dos amigos se miraron estupefactos. No era algo que Óscar hiciera habitualmente. Y esa media sonrisa que tenía desde primera hora de la mañana lo delataba.


  


  Vega se despertó temprano pese a la noche que había pasado. Tuvo sueños extraños con hombres de moños y pelo al viento, con tatuajes y torsos perfectos, pero no los recordaba. Se levantó de la cama con la extraña sensación de estar húmeda, algo que no le había pasado nunca. Desde que había conocido a Óscar, sentía cosas extrañas que no comprendía. Cuando estaba en la ducha, recibió la llamada de Ale.


  —Buenos días. El señor Arias quiere reunirse con usted a las diez y media de la mañana —⁠dijo Ale, cuando llamó a la chica.


  —Buenos días. ¿Para qué necesita reunirse conmigo? He elaborado un informe. Si me da un correo electrónico, se lo mando en unos minutos.


  —No será posible. Ya le he comentado que Óscar quiere tener una reunión personal con usted.


  —Y yo tengo trabajo a esa hora. El señor Arias no puede disponer de mi tiempo como le dé la gana —⁠replicó Vega.


  —Lo sé, señorita Sanz. No pretende eso. Tiene una reunión importante después de la suya y necesita de sus servicios para que la reunión llegue a buen fin. No hay otro propósito. Si desea la cuenta del señor Arias, debería tener en cuenta que este tipo de situaciones pueden ser habituales, ya que las noticias, en ocasiones, corren como la pólvora y pueden ser bastante dañinas. Pero la experta en estos temas es usted.


  —En realidad, no soy experta en esos temas. Para eso tenemos un departamento profesional al que se le paga para todos estos menesteres.


  —Estoy seguro de que hará un buen trabajo. La veo a las diez y media.


  Colgó el teléfono sin darle tiempo a réplica. Todo eso se estaba complicando, y la chica estaba dispuesta a poner una distancia que Óscar no iba a permitir. Si su amigo quería algo con ella, lo tendría difícil. No era el tipo de mujer a la que Óscar estaba acostumbrado. Tenía claro que se divertiría con toda esta situación.


  6 
La reunión


  Vega soltó varios insultos en voz alta. Comenzó con una retahíla de improperios propios de un camionero cabreado mientras se enjabonaba con fuerza. No quería llevar la cuenta de Óscar solo por el simple hecho de que él lo ordenara. Ya llevaba la de Séduc, una conocida empresa dedicada a la creación de perfumes. Era algo que le gustaba. Y Azahar, su producto estrella, siempre fue su favorito, eso sin contar con que se divertía con el director general, Damián Astorga, un hombre muy guapo, pero también una bella persona con la que le gustaba salir de vez en cuando.


  Entre ellos no existía ninguna relación. Y no era por las intenciones del chico, que ya se lo había dejado claro en alguna ocasión. Pero Vega no sentía nada por él, una simple amistad. Por eso lo hacía. En ese caso, no hubo ningún tipo de imposición, como había hecho Óscar. Y eso era algo que no soportaba.


  Tras salir de la ducha, llamó a Isra para que la acompañase a la reunión. Ale le había enviado un mensaje con la ubicación de un restaurante. Al menos, desayunaría en condiciones. Como no sabía bien qué quería el cliente, no había elaborado un presupuesto detallado, por lo que acudía con poca preparación por segunda vez. Y eso la cabreaba más. No eran transparentes.


  Isra la recogió en su coche. El camino hacia el restaurante de la sierra fue ameno, gracias a la divertida conversación con su amigo y las anécdotas que le contaba sobre su pasada vida amorosa, a pesar de que ya se las sabía casi de memoria.


  —Aunque tú no te quedabas atrás. ¿Recuerdas el chico que te llevó flores todos los días durante un mes seguido porque estaba enamorado de ti?


  —¡No me lo recuerdes, por favor! Era alérgico. Venía a la puerta de casa y no paraba de estornudar y moquear. ¡Qué asco!


  —Hasta el día que te llevó una banda de música a tu ventana. ¡Le echaste un cubo de agua!


  —¡Eran las doce y media de la noche! Y al día siguiente tenía exámenes. ¡Menudo cabreo se pilló mi madre!


  —Nadie estaba a tu altura, Vega. Nunca dio el visto bueno a ninguna de tus relaciones.


  —¡Ni que hubiese tenido cientos! —⁠contestó Vega entre risas.


  —¡No! ¡Eres casi tan exigente como tu madre!


  —Solo quiero un hombre que me ame con locura, pero también que sea mi compañero de viaje. Dicen que la vida es corta, pero si no estás con la persona adecuada, puede convertirse en un auténtico infierno; en un viaje interminable con continuos accidentes. Aunque sabes que en estos momentos no busco nada, no tengo tiempo para ello —⁠declaró Vega con la mirada al infinito.


  —A eso deberías añadirle que sea un buen amante para que cada vez que te roce, te traslade a un universo paralelo —⁠bromeó Isra.


  Ambos entraban por la puerta del restaurante Maped donde habían quedado para la reunión con el nuevo cliente. Isra acarició la mejilla de su amiga con un tierno gesto, mientras que los tres amigos observaban la escena desde la distancia.


  —Eres un cochino, ¿lo sabes? Para mí, el sexo no tiene importancia. Hay cosas como la fidelidad, la complicidad con tu pareja, la amistad con esa persona, la confianza ciega, saber que puedes contar con él pase lo que pase. Eso lo he vivido a través de mis padres. Y si consigues tener eso, no te hace falta nada más.


  —Ay, Vega. Me parece que eres aún muy ingenua. Todo eso es muy bonito, y simplemente perfecto, pero los abrazos, mirar a la otra persona a los ojos y saber qué necesita, esa complicidad de la que hablas, la consigues a través de la piel.


  —Nosotros lo tenemos.


  —Sí. Y esa es la diferencia entre un amigo y una pareja. Nosotros somos amigos, siempre podrás contar conmigo. Nuestra relación es fuerte, duradera, al igual que con Inma, pero no somos pareja, ni amantes. Entre nosotros no hay esas cosas, ni las habrá nunca.


  —Lo sé. Y contigo tengo más que suficiente. No me hace falta una pareja que complique mi vida. Si algún día la tengo, que lo dudo mucho, tendrá que ser mi alma gemela. Y ya sabes que tengo las expectativas muy altas. No las cumple cualquiera.


  —Vega, Vega… No sé qué voy a hacer contigo. ¡Esperemos que Inma no tarde en llegar de su luna de miel o me volverás loco!


  —Todavía te quedan diez días.


  —¡Tira, que nos esperan! —exclamó riendo Isra.


  Vega comenzó a andar y, antes de que se diera cuenta, su amigo le palmeó el trasero en un gesto muy propio entre ellos. Óscar lo observaba todo en silencio, pero su fruncido ceño cada vez era más apretado. No disimulaba la tensión de los músculos de su rostro. Su enfado era tan evidente que sus amigos se dieron cuenta. Se miraron entre ellos sin comprender qué le sucedía al piloto.


  —Buenos días —saludó Vega en cuanto llegó a la mesa.


  El resto de los comensales respondieron de igual manera, con formalidad. Tras los oportunos apretones de mano, donde tanto Vega como Óscar estuvieron más tiempo del necesario, se sentaron con la suerte de que ella quedó frente al piloto, y pidieron la comanda con el desayuno.


  —Elaboré un informe con las acciones que se podrían realizar para frenar el escándalo. Se lo comenté cuando me llamó, pero no me hizo caso. De todos modos, lo he traído impreso. De esta forma, podéis leerlo.


  Vega sacó de su maletín varias carpetas que repartió a los asistentes. Allí se detallaba todo lo que ella había trabajado durante la noche. La siguiente media hora la pasó explicando los pormenores de cómo se podían llevar a cabo, para satisfacción del resto de los asistentes, sobre todo para un asombrado Óscar que no podía dejar de mirarla y de admirarla, aunque escondía bajo su máscara una sonrisa que luchaba por salir.


  —Su equipo ha realizado un trabajo excelente, señorita Sanz —⁠elogió Ale.


  —En realidad, aunque tengo un equipo fantástico, reconozco que es de mi cosecha. Esperaba reunirme con ellos hoy. De hecho, había convocado una reunión urgente antes de que surgiera esta.


  —Creo que, en vista del trabajo que ha realizado, no necesita a su equipo. En su opinión, ¿cuál de todas cree que podría ser la más efectiva? —⁠preguntó Ale.


  —El éxito de esto no radica en implementar una sola acción, sino en varias a la vez. Cortar el problema, desviando la atención hacia otros aspectos, como si fuera una cortina de humo. Hay una noticia mala que combatimos con veinte buenas, explicado a grandes rasgos.


  —Me parece buena idea —alegó Ale, que era el único que hablaba⁠—. Ahora, ¿qué debemos hacer?


  —Me dicen que están a punto de perder un contrato, ¿por qué? Debo saberlo para diseñar una campaña que sea lo más efectiva posible. Por ejemplo, si hay rumores de separación de un matrimonio, se cuelgan en la red unas cuantas fotos de dicha pareja pillada en actitud cariñosa. Pero para que parezca más real, y no algo premeditado, se hace desde cuentas no profesionales, cuentas de fans de alguno de los dos —⁠explicó Vega, mientras miraba a Ale, ya que, si desviaba la mirada hacia Óscar, estaba segura de que se quedaría en blanco.


  —Óscar está a punto de firmar un contrato con la escudería Carsport, una empresa muy familiar que cree en todos esos valores. Sus pilotos siempre han estado casados o con pareja formal. Él, en cambio, no. Quieren esto por su palmarés, por su carrera. Necesitan a Óscar para ganar el campeonato la próxima temporada, o en caso contrario, comenzarán a retirarse sus patrocinadores.


  —Comprendo. Debemos abordarlo desde otro punto de vista. Las noticias que han saltado son sobre una detención por una pelea, lo que implica un carácter fuerte, con problemas a la hora de gestionar la ira, además de comportamientos inadecuados en la vía pública…


  —¿Quién eres? ¿Mi psicóloga? —⁠preguntó Óscar, que habló por primera vez.


  —No, señor Arias. Soy quien le va a sacar de este lío en el que se ha metido usted solito. Como bien dijo, las noticias no son falsas, solo antiguas —⁠replicó Vega con enfado que, por primera vez desde que empezaron la reunión, lo miró a la cara⁠—. Y ya que estamos, también sugeriría que investigasen quién se beneficia de todo este embrollo. Porque lo que está claro es que tiene un enemigo que desea que no firme, además de descentrarlo para la carrera de este fin de semana.


  —Tampoco tengo enemigos, Vega. Solo hago mi trabajo. En alguna que otra ocasión me han pillado con la guardia baja, pero ¿qué es la vida sin diversión? No niego que ese día me detuvieron por una pelea en un bar, pero continuamente hay dos versiones de un mismo hecho. Y no siempre es tal y como se cuenta en la prensa. Pero eso, como buena profesional, ya lo sabrás.


  —Lo sé, pero dejar pasar la noticia sin dar explicaciones es la peor decisión. Quien calla, otorga, ¿no?


  —O no quieres dar más importancia a un hecho que por sí solo no la tiene.


  —Eso puede funcionar cuando no se es tan conocido como usted. Ya ve lo que puede acarrear no dar las explicaciones oportunas con el tiempo. No saber gestionar este tipo de noticias o crisis puede hundirle la carrera, por muy bueno que sea en su campo.


  —Dejemos de teorizar y pasemos a la práctica. Ahora, ¿qué hacemos? —⁠intercedió Ale, que veía cómo, al final, esa conversación terminaría en una guerra dialéctica entre su amigo y esa mujer que, estaba claro, despertaba sentimientos en Óscar que él no sabía interpretar, ya que jamás lo había visto de esa forma.


  —Como decía, debemos resaltar los aspectos humanos más positivos…


  —Ahora qué soy, ¿un chimpancé? Resaltar los aspectos humanos… ¡Esto es increíble!


  Vega no pudo evitar soltar una gran carcajada ante la respuesta del señor Arias. Lo veía frente a ella, tan imponente, con aspecto de cabreado, el ceño fruncido y a punto de perder los nervios… que le atrajo un poquito más, si eso era posible. Todos los que estaban en la mesa la miraron como a un bicho raro, y ella se disculpó. Bajó la cabeza para ocultar la sonrisa que se dibujaba en sus labios.


  —Señor Arias, Vega no quería importunarlo. Lo que quería decir es que debe resaltar aquellos valores que la otra empresa en tanta estima tiene. Estamos hablando de una compañía familiar, pues debe atacar por ahí, mostrar su lado más íntimo, ¿no es así, cielo? —⁠explicó Isra, que habló por primera vez.


  Pero en lugar de calmar a Óscar, la palabrita cielo le sentó como una patada en los cojones. ¿Sería su pareja? No era la primera vez que los había visto juntos, y entre ellos parecía que había demasiada complicidad, algo que no le gustó nada.


  —Exacto, despertar sentimientos más tiernos entre los usuarios de este tipo de noticias. Como una foto con su familia o con niños que, al final, son las que triunfan en las redes y las más efectivas a la hora de frenar un escándalo.


  —Claro, y alquilo un niño para hacerme una foto con él, ¡no te jode!


  Ella rio de nuevo. Ese hombre la divertía. Tenía un punto canalla tras esa máscara de frialdad que se moría de ganas por conocer.


  —¡Óscar, cariño! —exclamó una voz demasiado melosa tras ellos. El señor Arias, se dio la vuelta y, sorprendido, se levantó de inmediato de la silla para ir al encuentro de esa mujer.


  —¡Marta, cielo! —dijo el susodicho, demasiado alto.


  Ale, en ese instante, escupió el café que tomaba, Fabi comenzó a reír, mientras una estupefacta Marta, se acercaba a la mesa con un sugerente movimiento de caderas, para enfado de Vega, que no sabía el motivo, pero le había molestado el tonito de la rubia. ¿Celosa? ¡Ja! ¡Ni en los mejores sueños del estúpido piloto!


  —No sabía que estabas aquí. ¿Por qué no me has llamado?


  —He venido por un asunto privado.


  —¿Y yo no soy un asunto privado? —⁠preguntó mientras le acariciaba el cuello.


  —Por supuesto, pero he venido por pocos días. Y me marcho esta misma tarde —⁠contestó el piloto, que cogió a la chica por la cintura y la acercó para depositar un suave beso en su mejilla.


  —He visto las noticias. ¡Eres malo! No tienes tiempo para mí, pero sí para pelearte en un bar.


  —No hagas caso de todo lo que lees. Son noticias antiguas —⁠replicó Óscar con un guiño de ojo.


  Vega no supo si enfadarse o caer rendida ante sus pies. ¡Joder! ¡Ese guiño era explosivo! Un auténtico mojabragas. ¿De dónde había salido ese pensamiento? Ella no hablaba de esa forma. Se levantó y se marchó al cuarto de baño. Debía refrescarse, ya que comenzaba a tener demasiado calor allí dentro.


  —Entonces, ¿no hay nadie especial en tu vida? —⁠preguntó Marta. Óscar la soltó de inmediato y puso distancia entre ellos.


  —Eso no es de tu incumbencia. Ahora, si me disculpas, estoy en una reunión importante.


  —Claro. Llámame la próxima vez que vengas.


  —No creo que eso suceda. Ya sabes lo que hay.


  —¡Joder! ¡Qué borde eres cuando te lo propones! —⁠replicó enfadada. Se dio la vuelta y se marchó del restaurante, para sorpresa del resto de los comensales.


  En ese momento, Vega salió del cuarto de baño. Observó desde la distancia como esa chica salía con pasos presurosos, mientras Óscar la miraba con despreocupación, con una mano en el bolsillo y su eterna cara de perro. ¿Ese hombre no sabía sonreír?


  —Bueno, ¿continuamos con la reunión? —⁠preguntó en cuanto se sentó de nuevo. Miró al frente y se topó con los profundos ojos del deportista.


  Durante un breve instante, le sostuvo la mirada. Buscaba en ellos cualquier indicio de que, en realidad, no era tan frío como aparentaba.


  —Creo que, para que esto funcione, debería venir este fin de semana al Gran Premio de Rusia, así podrá acompañar y trabajar al momento con Óscar —⁠alegó Ale. El piloto lo miró con sorpresa, aunque la idea le gustaba.


  —¿Para qué? Creo que no es necesario.


  —Se equivoca. Desde el mismo premio podrá trabajar para contrarrestar el escándalo. No disponemos de ningún niño, pero sí de su habilidad deportista. Además, allí suelen generarse muchas noticias.


  —Decidido. Estate preparada a las cinco y media de la tarde. Te recogeremos para volar a Rusia. No te retrases.


  Dicho eso, Óscar se levantó de la mesa y se marchó sin esperar a sus amigos hacia el coche, silbando, con las manos en los bolsillos y una media sonrisa que intentaba esconder.


  7 
El viaje a Rusia


  A diferencia de Óscar, cuando Vega salió del restaurante estaba tan cabreada que echaba fuego por la boca. Los improperios se sucedían unos tras otros, para diversión de Isra, que no comprendía la actitud de su amiga. Era algo que ya había hecho en alguna otra ocasión con la cuenta de Damián, y había sido divertido.


  Pasó la mañana organizando el trabajo de los próximos días, entre reuniones con su equipo y con Maribel para que todo quedase bien atado. Debían estar disponibles, de esa forma, cuando ella enviase la información, utilizaran todos los recursos a su alcance, y que la noticia recorriera todos los blogs, redes y medios de comunicación.


  Toda la agencia trabajó en ello, diseñaron un plan estratégico cuidado hasta el último detalle. Vega no salió ni para almorzar, ya que los últimos informes se retrasaron.


  —Cielo, debes comer algo. ¿Sabes que te espera un vuelo de más de once horas?


  —¿Once horas? —repitió distraída.


  —Sí. Eso si no hacen escala…


  Maribel lo dejó caer como el que no quiere la cosa. Vega solo sabía que la recogerían a las cinco y media de la tarde. Isra ya se había marchado para preparar el equipaje de ambos. La agencia era un hervidero de gente trabajando de un lado a otro sin descanso para que todo quedase listo.


  


  Óscar salió del hotel a las cinco de la tarde. Habían retrasado la reunión con Carsport hasta el fin de semana para poder prepararla mejor. Debía estar concentrado en el Gran Premio, pero un extraño hormigueo recorría su cuerpo. Estaba nervioso. Vería de nuevo a Vega, esa chica que lo dejaba sin aliento y que se había convertido en una obsesión desde que la vio en la boda. No podía apartarla de su mente. Y ese chico siempre estaba a su lado. ¿Sería su pareja? ¿Eran novios o simplemente había una relación sexual entre ellos? Porque tenía claro que se trataba de algo más que un vínculo laboral. Respiraban complicidad, y eso le jodió bastante.


  Llegaron al aeropuerto a las cinco y media, tan puntual como siempre, cabeza agachada y mirando el móvil, flanqueado por sus dos amigos. No viajarían en un vuelo comercial. La escudería tenía sus propios medios para este tipo de desplazamientos. Allí se encontraron con su equipo técnico, todos inmersos en una conversación animada sobre el circuito, la ciudad y formas de divertirse tras terminar el trabajo. Óscar siempre se unía a ellos, pero no participaba en las conversaciones triviales. Esperaba con paciencia a las referidas al coche.


  Saludó de manera formal a Bernard Gerard, su compañero de equipo, un francés con el que no se llevaba especialmente bien, pero la presencia de prensa en el aeropuerto lo hizo necesario. La rivalidad entre ellos traspasaba la pista. Era un joven ambicioso que pensaba que Óscar debía retirarse ya por la edad. No valoraba la experiencia que su compañero podría sumarle y, en ocasiones, desobedecía las órdenes para llevar una estrategia diferente a la marcada. Eso ocasionaba más de un problema a la escudería.


  Se sentó en la sala de espera, junto con el resto de sus compañeros, con la esperanza de ver de cara, en cuanto llegara, a la mujer que lo traía de cabeza. Estaba claro que tenía ganas de follarla. Una vez que lo hiciera, saldría de su mente para siempre.


  


  Cuando Isra llegó a la agencia, se fue directo al despacho de su amiga. Llevaba en una bolsa ropa para que se cambiase, además de un café que había comprado en la cafetería de abajo.


  —Te hacen unas piernas fantásticas y un culo de infarto, cielo. —⁠Le había dicho cuando se vestía.


  —Pero para un viaje tan largo sería mejor unas zapatillas de deporte, algo plano —⁠replicó Vega, cansada.


  —¡Ni que fueras a Sochi andando! —⁠refunfuñó su amigo.


  —No seas más soplagaitas, ¿quieres? Me estás empezando a hartar. Voy a trabajar, no a ligar.


  —Sí, tú no ligues, ¡no vaya a ser que tengas la suerte de ser feliz! ¡O de echar un polvo! El que está cansado de ti soy yo. ¡Eres una aburrida!


  —Calla ya, que llegamos tarde.


  Vega interrumpió de esa manera la conversación. Siempre hacía lo mismo, ya que no le gustaba que su amigo le dijera esas cosas. Simplemente, ella no ligaba. No creía en los ligues de una noche. Ella creía en las almas gemelas, pero no la buscaba. Ya tendría tiempo para eso. Ahora debía centrarse en la empresa.


  Entraron a la carrera en el aeropuerto. Llegaban tarde, porque los últimos documentos se habían retrasado. Se cambió de ropa en la oficina, optando por algo más cómodo e informal para soportar el largo viaje, aunque, al final, no se quitó los zapatos de tacón por recomendación de Isra.


  Al cruzar la puerta de la sala de espera, se topó con los profundos ojos del piloto, que la inspeccionaban con una intensidad que, lejos de incomodarla, le gustó, pese a que Óscar, al verla llegar con Isra, cambió su expresión por otra de enfado. Se dirigió directa a él con la intención de hablar de trabajo y organizar la agenda. Necesitaba saber las actividades a las que el deportista se dedicaría el fin de semana y, de esa manera, planificar su tiempo y el de su equipo.


  —Señor Arias, debo conocer toda su agenda del fin de semana, hasta el más mínimo detalle.


  —Pues… viajo a Rusia para competir en el Gran Premio. Los fines de semana de competición no hago otra cosa. Ejercicios por la mañana, entrenos con el coche, reuniones con el equipo de mecánicos, con los ingenieros, con los de Pirelli, ruedas de prensa…


  —Por lo que veo, todo es diversión —⁠bromeó Vega.


  Óscar se quedó callado unos segundos que para ella fueron eternos. Con un movimiento de cabeza, le indicó que se sentara a su lado.


  —Sé que, para ti, puede parecer aburrido. Pero esta es mi vida, no solo mi trabajo. Vivo y respiro por ello. No es solo el momento de sentarme tras el volante del coche y pisar el acelerador. Es la estrategia, los adelantamientos de última hora, el temblor del volante al pisar la mínima suciedad de la pista, un instante puede cambiarlo todo… Es… como el día de Reyes cuando eres pequeño. La emoción, el sentimiento, la ilusión…


  Ella no supo qué decir en ese instante. Se quedó callada, y miró a sus manos. Incluso se ruborizó sin saber el motivo cuando Óscar pronunció las últimas palabras, que le sonaron a promesas, a algo muy diferente a competir con coches y dar vueltas alrededor de una pista. Al fin y al cabo, ganaba el que mejor coche tuviera, ¿no? Ella no entendía nada de Fórmula 1, y ahora se veía envuelta en un mundo del que tendría que aprender muchas cosas.


  —Está bien. Veré cómo sacarle partido a todo esto. Has dicho que también tienes ruedas de prensa. Aprovecharán para preguntarte por el tema, ya que esta semana es noticia…


  —Soy consciente de ello. No es la primera vez que me ocurre.


  —Tendré que encontrar la forma de darle la vuelta a la tortilla.


  Aún faltaba media hora para embarcar, por lo que Vega decidió acercarse a una máquina expendedora para sacar un café. Prácticamente sobrevivía gracias a ellos. El piloto la observaba desde la distancia mientras hablaba con Ale, aunque si le preguntaban sobre qué, no podría responder. En un momento dado, vio cómo Bernard se acercaba a ella.


  —¿Eres la pareja de Óscar? —⁠le preguntó el chico de forma directa. Ella lo miró desconcertada.


  —No.


  —Me alegro. Soy Bernard Gerard —⁠se presentó como si su propio nombre le dijera algo. Sin tener ni idea, ella se calló la boca y no dijo nada.


  —Vega Sanz —replicó de manera escueta.


  Había firmado un contrato de confidencialidad con su cliente y no sabía cómo explicar su presencia allí. Tendrían que buscar un motivo coherente. Quiso dar la vuelta y marcharse, pero Bernard la agarró con suavidad por el codo, impidiendo su huida.


  —No te marches. Tómate el café conmigo. Por aquí no se ven mujeres tan bonitas como tú —⁠halagó el piloto para incomodidad de Vega, que no le gustaban ese tipo de comentarios.


  —Lo siento, señor Gerard, pero he venido por motivos laborales. Ahora, si me disculpa, tengo mucho trabajo.


  —Bernard. Vega, no me llames señor Gerard o pensaré que mi padre anda por aquí —⁠respondió con una sonrisa.


  Ella no respondió. Se dio la vuelta y buscó a Isra con la mirada. Cuando lo encontró, se dirigió hacia él. Durante el resto del tiempo, estuvieron charlando de manera animada, hasta que los llamaron para embarcar.


  En cuanto se sentó en el avión, abrió su portátil, dispuesta a trabajar. No solo llevaba la cuenta del piloto o de Séduc, la empresa de perfumes, sino que ese fin de semana tenía que preparar los informes de la última reunión de accionistas. Oteó el avión en busca de Isra, pero estaba sentado al final. El asiento de al lado estaba vacío.


  —Mejor. Si son tantas horas de vuelo, podré acomodarme. E incluso, dormir —⁠exclamó en voz alta, aunque no era esa su intención. Miró por si alguien la escuchaba, y prosiguió con su trabajo.


  Apagó el ordenador cuando la voz de la azafata pidió por los altavoces que se desconectaran los dispositivos. Comenzaba el vuelo. Era la primera vez que visitaba Rusia, y un cosquilleo le recorrió el vientre. Le gustaba viajar. Si tenía un poco de tiempo libre, podría conocer algo, aunque no lo sabía. Según le habían dicho, ese tipo de fines de semana eran bastante intensos. Se abstrajo en sus pensamientos, mientras miraba por la ventanilla cómo se alejaba la pista.


  Había llevado de todo para distraerse durante el largo vuelo. Su lista de reproducción favorita en el móvil, varias películas en el ordenador, además del libro que leía en ese momento, una novela romántica sobre una militar que le había recomendado su amiga Inma, para los momentos en que estuviera cansada de trabajar.


  Óscar pasó por su lado y se sentó junto a Ale. Estuvieron hablando durante un buen rato, ya que debían cerrar muchos asuntos antes de llegar a Sochi. Una hora después, se levantó para ir al cuarto de baño. Cuando llegó al cubículo, estaba cerrado, por lo que se quedó en la puerta a la espera. Estuvo a punto de marcharse, pero en ese momento, se abrió.


  Vega salió de allí con premura. Miraba el cinturón que llevaba en las manos, ya que había tenido que cortarlo para poder abrirlo. Se quedó enganchado, y no podía bajarse los pantalones. Por poco no lo tiró a la papelera del váter, pero pensó que quizá podría tener arreglo. Sin mirar por donde iba cruzó la puerta, pero se chocó de golpe con un pecho duro, firme y ancho. No quiso mirar hacia arriba. No necesitaba verlo para saber que se trataba de Óscar. Su particular y delicioso olor le llegó hasta lo más profundo de su ser. Sin atreverse a subir la cabeza, aspiró un poquito más. Incluso llegó a cerrar los ojos para que no se disipara con el tiempo, para rememorarlo en sus noches de soledad.


  A punto de caerse, Óscar la cogió por los brazos. Estaban demasiado cerca. Si no fuese porque ella tenía la cabeza agachada, sus labios podrían rozarse. El simple pensamiento lo excitó que, perplejo, fue incapaz de moverse. Cuando Vega subió la mirada, se topó con la de él. Quiso leer en la profundidad de sus ojos, pero le fue imposible. Estaba demasiado acostumbrado a esconder sus sentimientos.


  En un momento de cordura, Vega carraspeó para salir del influjo que ese hombre ejercía sobre ella. Estaba claro que sería un fin de semana muy largo, y que tardaría en recomponerse. Si con un solo baile, ya soñaba con él casi todas las noches, después de eso no quería ni pensar qué le pasaría. Se imaginaba a ella misma como una fan loca, tirándole las bragas tras la victoria del domingo.


  Salió por patas rumbo a su asiento. Debía centrarse en su trabajo, eso la ayudaría a olvidar su cuerpo de infarto, la suavidad de su barba, la profundidad de sus ojos, su delicioso olor…


  Cuando el deportista entró en el cuarto de baño, tuvo que lavarse la cara con agua fría. ¿Qué le ocurría? Era una mujer preciosa, eso estaba claro, pero él estaba acostumbrado. Las modelos de revista correteaban a su alrededor constantemente en busca de una foto con él que las catapultara directas a la fama. La belleza de la mujer era algo que no le afectaba ya. ¿Por qué con ella era diferente? ¿Sería por ese aire aniñado de inocencia pura? ¿Por su mirada azul transparente? No sabía la respuesta, pero tenía claro que sentía una atracción por ella desmesurada.


  Y que ese fin de semana debía ir con cuidado o, en caso contrario, podría tener problemas durante la carrera. Despejar la mente era algo que tenía que hacer sí o sí. Estaban en un momento crucial para el campeonato. Cagarla no era la opción más lógica, por lo que se tendría que mantener alejado de ella.


  Al salir del cuarto de baño, su asiento estaba ocupado por Fabi. Sus dos amigos discutían sobre el plan de entrenamiento del fin de semana, organizando la agenda de manera meticulosa. Buscó un asiento cercano, y solo encontró uno donde veía a la chica que lo obsesionaba. Se puso los auriculares, intentando desviar su atención de ella. Los sonidos de la guitarra de Ed Sheeran inundaron sus oídos. Por unos minutos solo se concentró en ellos, hasta que un movimiento lo distrajo.


  Por el rabillo del ojo, vio cómo Vega se acomodaba en el asiento. Sacó de su bolso de mano una enorme estola, se descalzó, apoyó las piernas en el asiento contiguo y se tapó. Al cerrar los ojos, soltó un suspiro de alivio que provocó en él una enorme sonrisa. Al darse cuenta, volvió a esconderla tras su habitual máscara. Con los sonidos de la suave música, durante la siguiente hora observó a la chica, mientras se aprendía de memoria cada uno de sus rasgos. Se recreó en las ondas de su pelo atrapadas en esa eterna trenza mal hecha, en el rítmico movimiento de su pecho tras las tranquilas respiraciones, en la jugosidad de sus labios, en sus párpados cerrados, en sus mejillas sonrosadas… Repasó todos y cada uno de los rincones del cuerpo de Vega que alcanzaba a ver desde su asiento. Sin pensarlo, se levantó para sentarse frente a ella y poder estar más cerca. Ya se inventaría cualquier excusa.


  Y tuvo claro que ese fin de semana tendría un enorme problema.
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Conversaciones


  Vega despertó desconcertada. No sabía dónde se encontraba. En el mismo instante que abrió los ojos se topó con la mirada profunda de él, que estaba sentado en el asiento de enfrente. Y eso la perturbó más. Miró a su alrededor. Todos los viajeros dormían. El silencio reinaba en la cabina, al igual que la oscuridad. Se quedó dormida antes de que sirvieran la cena y, aunque el descanso le había venido bien, su estómago comenzó a quejarse, algo que la ruborizó bastante. Creyó que la había escuchado incluso el piloto del avión.


  —¿Te molesta que esté aquí sentado? Era el único libre. Ale se quedó dormido y comenzaba a poner su cabeza en mi hombro —⁠bromeó Óscar.


  —No, por supuesto. Es… lo siento, no suelo tener buen despertar. Por norma general, hasta que no me tomo un café no suelo ser persona —⁠respondió.


  —¿Tienes hambre? Si quieres, podemos pedirle a la azafata que te traiga algo. Este no es un vuelo comercial —⁠aclaró, con un guiño de ojos. Ella se quedó en blanco.


  —Gracias —contestó de manera escueta. No sabía qué decir, pero la verdad era que un café le vendría de maravilla.


  Bajó la mirada, avergonzada. Abrir los ojos y que lo primero que viera fuera el rostro de ese hombre la abrumó. Pensó que aquellas mujeres con las que se acostaba tenían suerte de despertar a su lado. Lo imaginó con el pelo revuelto, los ojos somnolientos, el torso desnudo… Movió la cabeza para despejar aquello.


  —Un café solo y… ¿tú como lo tomas, Vega? —⁠dijo Óscar.


  Cuando volvió en sí, la azafata estaba frente a ellos a la espera del pedido. No se había dado cuenta de que él la había llamado. ¡Normal! ¡Si cuando estaba junto a él, su cabeza sufría un cortocircuito!


  —Con leche, gracias.


  La azafata se marchó, y ambos se quedaron callados, con la mirada fija en el otro. Vega desvió la suya hacia la ventanilla, aunque no podía ver nada, solo una gran masa de oscuridad se cernía ante ella, y el reflejo de ambos, como si fuera un espejo. Óscar continuaba con su particular escrutinio. ¿Ese hombre no se cansaba nunca de mirarla? Aunque si ella fuera capaz también haría lo mismo.


  —Prefiero los vuelos nocturnos. Son mucho más tranquilos. Además, si duermo se pasa antes. Por eso, siempre que podemos, escogemos este horario.


  —No suelo viajar mucho. Aunque conocer tantos países será increíble, ¿no?


  —Bueno, te confesaré algo. De la mayoría de los que he visitado solo conozco el aeropuerto, el circuito, el hotel y sus alrededores —⁠comentó bajando el tono de voz.


  Eso le provocó una carcajada a Vega que, en cuanto se dio cuenta del volumen, volvió a ruborizarse.


  —Vaya, pues es una pena.


  —Ya te comenté que los fines de semana de competición apenas tenemos tiempo libre para el ocio y, el poco que tenemos, estamos tan cansados que lo único que nos apetece es dormir.


  —¿Y en vacaciones?


  —¿Estás loca? Lo único que quiero es descansar, no viajar. Aunque no lo creas, me encierro en casa, y a lo único que me dedico es a leer, escuchar música, ver la tele o bajar a la playa.


  —¿Tampoco entrenas?


  —Sí. Eso no puedo dejarlo, aunque bajo el ritmo.


  —Mis vacaciones son muy parecidas. También disfruto de esos pequeños momentos. El verano pasado, paseábamos por la playa de noche, nos sentábamos en la arena a escuchar el sonido de las olas, nos estirábamos allí y, mientras observaba las estrellas, me sentía pequeñita.


  —Cierto. Cuando miras ahí, es difícil no sentirse así, ante tanta belleza. ¿Eres aficionada a la astronomía?


  —¡No! Ni mucho menos. Solo me relaja. No sé el nombre de ninguna, y cuando Isra me nombra alguna constelación, nunca soy capaz de verla. Soy un desastre en ese sentido.


  Óscar rio ante su ocurrencia, pero se molestó cuando nombró a aquel hombre. Siempre estaba con ella, y eso supondría un problema. Cada vez tenía más claro que ellos mantenían una relación.


  —En casa, tengo un telescopio, pequeño, no es profesional ni mucho menos. Cuando estoy muy cansado o estresado, pongo un poco de música y me pierdo con él. Cada noche, descubro algo que no había visto con anterioridad. Es un mundo apasionante. Tengo muchos libros sobre el tema…


  —¡Vaya! Es usted una caja de sorpresas, señor Arias.


  —¿Por qué? Y, por favor, tutéame.


  —No sé. Parece un hombre al que le gustan los deportes de riesgo, la aventura… Al fin y al cabo, tiene una profesión donde la adrenalina es parte fundamental.


  —No me malinterpretes. Soy un hombre de acción. Me encanta la escalada, el piragüismo, hacer parapente… pero también algo tan sencillo como acampar en plena naturaleza.


  En ese momento, la azafata llegó con los cafés que habían pedido. Ambos tomaron un sorbo del líquido caliente. Tras beber varios tragos, Vega estaba más despejada. Se inclinó para coger su tablet del bolso, y dejó la estola en el otro asiento. Durante un rato se concentró solo en el trabajo. Era mejor no fijarse en sus pequeños labios carnosos o en sus rasgados ojos oscuros. Releyó el correo que su equipo había elaborado para tomar notas. Establecería una estrategia para el fin de semana a partir de la agenda del piloto. Estaba tan concentrada que no se dio cuenta de que Óscar no apartaba la vista de ella.


  —¿Después de los entrenamientos no tienes nada planificado? —⁠preguntó distraída.


  —Las sesiones de entrenamiento no finalizan cuando me bajo del coche. Después tenemos reuniones con los ingenieros de los diferentes departamentos para analizar el comportamiento del coche. De esa forma, pactamos la mejor configuración para el domingo, teniendo en cuenta factores como los atmosféricos. Suelo salir del circuito bastante tarde.


  —De acuerdo. Solo revisaba la agenda. Podríamos hacer un par de notas de prensa en los intervalos. Mira, aquí… —⁠dijo mientras señalaba el planificador en la tablet.


  Óscar se sentó en el asiento de al lado para mirarlo. Estaban tan cerca que Vega podía aspirar el delicioso aroma de su perfume. No quería acercarse demasiado, porque sabía que había algo peligroso en ello. Desde que lo conoció no pensaba en otra cosa que no fuera en su rostro, en sus ojos, donde empezaba a leer melancolía, quizá tristeza, tras ellos. Pero sobre todo soledad.


  Sabía que la distancia era el mejor remedio, pero le atraía tanto que casi comenzaba a dolerle. Carraspeó para salir del estado de ensoñación en el que se encontraba. Tenía que concentrarse de nuevo en el trabajo. Durante las siguientes horas, ella le explicó todos los pormenores de lo que pretendían hacer durante el fin de semana, mientras él se sentía atraído por la inteligencia de ella. No solo era hermosa, también tenía una mente brillante.


  Cuando por fin aterrizaron en Sochi, Vega estaba agotada. Necesitaba estirarse en la cama del hotel, como mínimo durante un par de horas, aunque según la planificación no tendrían tiempo para ello. Isra y ella se adelantaron al resto, ya que tenían menos equipaje. Cogerían un taxi hasta el hotel; al menos, tendrían el tiempo justo de tomar algo una vez que dejaran sus cosas en las habitaciones.


  —¡Sorpresa! —exclamó Inma, ante la extrañeza de Vega al descolgar la llamada.


  —¡Inma! ¡Qué alegría! ¿Cómo va tu luna de miel?


  —Tan bien que ya estamos de vuelta. Voy a tu casa en media hora.


  —¡¡No!!


  Al escucharlo, se tropezó con la maleta y, en el momento en el que iba a caer, sintió cómo unos fuertes brazos la envolvían y la elevaban. Se sintió ridícula porque, de repente, una masa de personas comenzó a rodearlos. Cerró los ojos a la espera de que todo fuese una mala pesadilla. Una mano se posó en la parte trasera de su cabeza y la acunó con ternura en un pecho que, aunque fuera la primera vez que estaba allí, el olor le era familiar. Se sintió protegida.


  —Shhh. Salgamos de aquí. No te muevas —⁠susurró Óscar.


  Con mucha delicadeza, dejó que sus pies pisaran tierra firme, aunque no le soltó la cabeza.


  —Chicos, aquí no hay nada que ver. Dejad que se marche —⁠dijo Ale a los fans y la prensa que se amontonaban en la puerta del aeropuerto.


  Sin saber cómo, cuando por fin abrió los ojos, estaban en un coche con los cristales tintados. Miró a su alrededor, pero no vio a Isra.


  —¿Estás bien? Casi te caes —⁠le preguntó con una media sonrisa en la boca que intentó ocultar, pero que Vega captó. Sería muy inteligente y hermosa, pero también era una chica muy patosa, dada a los accidentes.


  —Sí, gracias. ¡Mi móvil! Creo que se me ha caído al suelo cuando he tropezado.


  —No te preocupes. Ale se ha encargado de todo.


  —Pues, gracias… ¡Joder! ¡He llegado a Sochi por la puerta grande!


  Y, de repente, presa de los nervios, comenzó a carcajearse. Óscar la miró desconcertado, aunque, al fijarse con atención en los hoyuelos que se le formaban al reírse, lo fascinó más. Su risa era contagiosa, por lo que una gran sonrisa asomó por sus labios.


  —Si le sonríe así a todas, no me extraña que se vuelvan locas. Céntrate o será un fin de semana la mar de largo —⁠susurró ella, mirando por la ventanilla. Debía salir de ese influjo que era el mal.


  —Perdona, ¿has dicho algo? —⁠preguntó Óscar, que se había enterado.


  Fabi, testigo silencioso de todo lo que ocurría en el interior del coche, le guiñó un ojo a su amigo. Este, al darse cuenta, volvió a cambiar de expresión a su ya perpetuo ceño fruncido.


  —Sí. Decía que hablaba con mi amiga cuando ha ocurrido el incidente. Se habrá quedado preocupada. Tendré que llamarla en cuanto llegue al hotel o será capaz de alertar a la policía para localizarme. Además, ¿dónde está Isra? ¿Habéis visto si ha cogido un taxi o viene con alguien más de la escudería? Debería llamar a mi padre para que se quede tranquilo y sepa que ya he aterrizado. ¿Nos da tiempo de tomarnos un café antes de empezar con el trabajo? ¿Sabéis dónde está mi bolso? Tengo que repasar la agenda para que no se me olvide nada…


  Vega hablaba sin parar, un defecto que tenía cuando se ponía demasiado nerviosa en situaciones personales. Era capaz de gestionar con nervios de acero las crisis que se vivían a diario en la agencia, ya que el plano profesional era algo que dominaba a la perfección. En cambio, en esas no era capaz de controlar ni sus nervios ni su lengua.


  —No te preocupes. En cuanto lleguemos al hotel, Ale te dará el teléfono y podrás hablar tanto con tu amiga como con tu padre. Isra viene en el coche de atrás junto a mi mánager. Y aquí tienes tu bolso. Pero no hace falta que repases nada. Sí, nos dará tiempo a un café antes de empezar todo. Y ahora, tranquilízate, ¿de acuerdo? —⁠respondió Óscar a todas sus preguntas con mucha tranquilidad. En el fondo, le divirtió toda la perorata de ella. Se notaba que estaba intranquila.


  —De acuerdo.


  Vega bajó la ventanilla del coche. Necesitaba respirar un poco de aire fresco. Se asfixiaba allí dentro, donde tanto la presencia como el inconfundible olor del piloto la ponían un poco nerviosa. Si seguía así, era capaz de desmontar el coche de carreras con tan solo mirarlo. O liarla en plena carrera.


  Llegaron al hotel poco después. Al igual que en el aeropuerto, aficionados y periodistas se acumulaban en la puerta. Fabi ayudó a Vega a cruzarla mientras Óscar los atendía a todos. Ale llegó junto a Isra, que le dio el teléfono de inmediato a su amiga.


  —¡Menos mal! ¡Inma estará preocupada!


  —Ya he hablado con ella.


  —¿Te ha explicado por qué ha regresado antes de su viaje?


  —Al parecer, ha discutido con Manu. Ha estado casi todo el tiempo sola en el hotel mientras él estaba de reuniones de negocios.


  —¿Reuniones? No teníamos ninguna concertada. Al menos, que yo sepa.


  —Bueno, ya hablaremos con él. Ahora debemos centrarnos en este proyecto. Cuando llegues a la habitación, la llamas y hablas con ella. Está disgustada.


  —Es normal…


  —Vega, ¿vamos a comer algo? No sé si tendrás hambre, pero en el avión no comiste nada —⁠interrumpió en ese instante Óscar.


  —Claro. Pero primero llevaré las maletas a la habitación.


  Ale se quedó haciendo el check in mientras el resto se dirigieron hacia el ascensor rumbo a sus habitaciones. Las de Óscar y Vega estaban una junto a la otra.


  —Qué coincidencia, ¿verdad? —⁠dijo Vega al darse cuenta.


  —Sí, toda una sorpresa. ¿Nos vemos en diez minutos?


  —De acuerdo.


  Ambos entraron en sus respectivas habitaciones. Cuando Óscar se metió en la suya, acompañado de Fabi, su amigo se rio.


  —¿Coincidencia? Lo pediste tú.


  —Claro. Debe estar atenta a todo. Si tenemos que trabajar codo con codo es normal que estemos cerca. No le des más importancia de la que tiene. Ahora, si me disculpas, voy a darme una ducha. He quedado con ella en el bar del hotel. Así le pasaré algunas fotos familiares que podrá utilizar durante la campaña.


  Dicho eso, le guiñó el ojo y se marchó al cuarto de baño, silbando la conocida canción de Queen.


  En cuanto entró en el dormitorio, Vega llamó a Inma mientras se desnudaba para refrescarse. Le preocupaba la bronca que su amiga había tenido con Manu. Sabía que se encontraría mal y le pesó no poder estar con ella en esos momentos. Siempre lo habían solucionado todo juntas. Inma no respondió al teléfono, por lo que le envió un mensaje.


  
    Vega:


    Te he llamado. Ahora voy a una reunión, pero si me necesitas, llámame. Estoy preocupada.

  


  Diez minutos después, llamaron a la puerta. Con los zapatos en la mano y sin maquillar, la abrió. Allí, tan guapo como siempre, la esperaba Óscar. No apartó sus ojos de él. Le era imposible. Se había dejado el pelo suelto y revuelto. Aún lo llevaba mojado, al igual que ella. Le daba un aire salvaje que cortaba la respiración, nublaba la mente y dejaba que hablasen otras partes de su cuerpo.


  —¡Madre mía! ¡Esto es una puñetera tortura! ¡No seré capaz ni de pensar con claridad! —⁠susurró cuando se giró para coger el bolso. Descalza, salió al pasillo.
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¿Peculiar o loca?


  Comenzó a atarse los zapatos de tacón en cuanto entraron en el ascensor, ante la atenta y divertida mirada del piloto.


  —Pensarás que soy una inútil. Entre la caída de antes y que salgo descalza, parece que no hago nada en condiciones. Por norma general, no soy así. Soy una persona responsable y centrada, pero mi amiga ha vuelto de su luna de miel antes de lo previsto. Al parecer, ha tenido una bronca con su marido, y han regresado. Estoy preocupada por ella. Y además…


  —No tienes nada de lo que preocuparte. No creo que seas nada de eso, sino más bien una mujer hermosa e inteligente. Aunque reconozco que eres un poco… peculiar.


  —Peculiar. Una forma educada de decir que estoy loca.


  —No he dicho eso. Peculiar, diferente. No eres como ninguna de las mujeres que conozco. Eso está claro.


  —En realidad, soy muy normal —⁠respondió avergonzada.


  El resto del camino a la cafetería lo pasaron sin hablar. Vega no sabía qué decir y le incomodaba ese silencio que había entre ellos. No paraba de mover los pies y las manos. Se mordía el labio inferior mientras pensaba cómo dar pie a una nueva conversación entre ellos. Y no era porque tuviera ganas de saber más cosas de él, o de saberlo todo. Lo miró de reojo. La camisa verde se le pegaba al torso como un guante y los vaqueros que llevaba le sentaban de maravilla. Completaba el atuendo con una chaqueta larga, tipo militar, que le confería un aire peligroso y sexi a la vez. Estaba a punto de agarrarse a él como un koala para no soltarlo jamás.


  Óscar miraba cómo se movía. Intuía que estaba un poco nerviosa, pero no sabía el motivo. Sin embargo, le maravillaba cada reacción de ella. Era la primera vez que la veía con el pelo suelto. Estaba preciosa, y el aire melancólico que la envolvía la hacía inalcanzable. Por primera vez en su vida, dudaba sobre si podría mantener algún tipo de relación con ella. Por lo general, siempre que se fijaba un objetivo, iba directo a por él, sin ningún tipo de remordimientos. Como en la competición. Si quería ser un ganador, tenía que ser de esa manera. Y, aunque eso le cabreó, también le gustó, ya que suponía todo un reto. Y a él le encantaban. Aunque, por otra parte, si estaba con Isra, no quería que ella sufriera.


  Se preguntó si sería mejor dejarlo pasar. Aunque había algo en ella que lo atraía de forma irremediable. Y, a su lado, se sentía igual que cuando se sentaba al volante del coche un domingo de carreras.


  Llegaron a la cafetería ambos sumidos en sus propios pensamientos y se sentaron en la mesa más alejada, junto a la ventana que daba al jardín y a la piscina. Se veía una enorme extensión de césped bien cuidado. Las vistas eran preciosas y la temperatura agradable. Óscar le retiró la silla para que ella se sentara en un gesto caballeroso. Demasiado para lo que Vega estaba acostumbrada.


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  Se acomodaron, y enseguida acudió el camarero para tomarles nota del pedido. Vega miró la carta con rapidez. Tenía un hambre atroz, ya que no había comido nada desde que salieron de España, tan solo un café en el avión.


  —Un café con leche, con dos sobres de azúcar, y un trozo de tarta de chocolate. Gracias.


  —Uno solo para mí. Sin azúcar.


  —¿Desean algo más? —preguntó el camarero.


  —Nada más, gracias —respondió el piloto⁠—. ¿Tienes apetito? Creo que es la primera vez en mi vida que una mujer pide un trozo de tarta delante de mí. Por norma general, no suelen pasar de la ensalada.


  —¿Por qué? —preguntó extrañada—. El chocolate, en todas sus variantes, es uno de mis vicios ocultos. Además, está riquísimo.


  —Y, ¿cuáles son tus otros vicios? —⁠susurró Óscar con una voz tan sensual que provocó que se le erizara la piel a Vega. Ella carraspeó para salir del estado de rubor que le habían causado sus palabras.


  —No tengo ninguno. Era… solo una forma de hablar.


  —Una lástima.


  —¿Has traído las fotos que te pedí? Quizá, si colgamos algunas donde se refleje tu vida hogareña, desviemos todo el tema. No sé… fotos de momentos especiales. Este fin de semana hay competición. Se me ocurre… ¿tienes una vitrina en casa con todos los premios? He estado mirando webs, leyendo artículos y entrevistas, e incluso tus redes sociales y no he visto ninguna. A lo mejor, es un buen momento para hacerlo.


  —Nunca hablo sobre mi vida privada. Jamás he enseñado mi casa en una revista. Es algo muy íntimo, mío. ¿Lo comprendes? Nunca voy a hacerlo. Allí solo han estado mis padres y mi hermana, además de Ale y Fabi, pero porque son amigos desde la infancia. Busca otra solución.


  —De acuerdo. Disculpa, no quería incomodarte. Pensaré en otra cosa…


  El camarero llegó con el pedido. Vega le dio un mordisco y suspiró de placer, ante la atenta mirada de él.


  —No te disculpes. Sé que en este mundillo es muy fácil caer en la tentación de exclusivas en revistas donde enseñas la casa y demás, pero yo me niego a eso. Tengo a toda la prensa detrás de mí y no leerás nunca una entrevista donde hable sobre algo que no sea mi carrera. No te niego que salgan fotos sobre mi vida privada, aunque son todas pilladas en lugares públicos, donde no tengo control sobre la situación.


  —Debe de ser duro… Esconderte, jugar al gato y al ratón con la prensa, no poder relajarte nunca, estar siempre en alerta… Será agotador…


  De repente, Vega sintió empatía por él. Hacía muchos esfuerzos por reservar esa parcela de su vida, para que no se la respetaran. Trabajaba duro para que se hablara más de las relaciones que mantenía que de las carreras que ganaba. Sería frustrante. Ella no podría soportar llevar ese tipo de vida.


  —No me mires con lástima, Vega. Es el camino que escogí cuando tenía seis años. Toda mi vida he luchado con uñas y dientes por mi sueño. Esto es lo que tengo que pagar por sentarme tras el volante cada fin de semana.


  —Pues yo me siento al volante cada día, y es un incordio… —⁠dijo más para sí misma que para que se enterara el piloto, que sonrió ante el desafortunado comentario. En cuanto se dio cuenta, escondió su sonrisa de nuevo. No podía permitirse ese lujo⁠—. Vale, entonces nada en casa. Descartado el tema de fotos familiares, y no podemos alquilar un niño… —⁠bromeó, ante la sorpresa de Óscar.


  —Nada de niños de alquiler. Creo que si se enterara la prensa… —⁠Le siguió el juego.


  —¡Perros! ¿Tienes alguna mascota? Tampoco he visto ninguna.


  —En casa tengo dos perros…


  —Menos mal que te encuentro —⁠interrumpió Ale al llegar a la mesa.


  —¿Qué ocurre? ¿Es urgente?


  —Debemos ir al circuito. Al parecer, hay un problema en el motor del coche.


  —Pero no podemos probarlo hasta el viernes en los entrenamientos.


  —Lo sé, pero debes reunirte con los ingenieros. Yo iré ya para preparar las credenciales. Os espero en la entrada del circuito.


  —Vamos, entonces. Vega, tú vienes también.


  Óscar se levantó, pagó la cuenta mientras ella se comía el trozo de tarta que le quedaba. No pensaba desperdiciarlo. Cuando terminó, se levantó y, sin pensarlo dos veces, siguió al piloto. No sabía qué se encontraría, pero tenía claro que debía hacerlo. Además, era una oportunidad para observarlo en su ambiente. Mientras esperaban el coche en la puerta del hotel, Óscar silbaba. Eso llamó la atención de Vega.


  —¿Estás contento pese a tener problemas con el coche? —⁠le preguntó.


  Óscar no respondió, solo la miró y levantó una ceja. Vega se dio cuenta de que su ceño no estaba fruncido en ese momento, y así era mucho más atractivo. Si era sincera, la palabra atractivo se quedaba corta. Estaba guapo a rabiar. En ese momento, llegó el coche e interrumpió sus pensamientos.


  El hotel estaba a poco menos de media hora de camino. Apenas había tráfico por la carretera, aunque él conducía despacio.


  —Las vistas son preciosas.


  —Sí. Impresionante. Muy hermosas —⁠respondió el piloto, mirándola a ella⁠—. Las vistas.


  Vega bajó la ventanilla para respirar el aire fresco. Cerró los ojos y disfrutó con la sensación de la brisa del mar y el sol en el rostro. A pesar del silencio que reinaba entre ellos, no se sintió incómoda como le pasaba siempre. Era una calma tranquila. Le gustó.


  Llegaron al circuito antes de lo que ella esperaba. Había mucho alboroto por las inmediaciones, y eso que no era día de carrera ni de entrenamientos. Personas con las diferentes camisetas de los equipos, con banderines y gorras con los logos de las escuderías. Familias que acudían a ver la competición. Cuando Óscar se bajó del coche, una masa de periodistas lo rodeó.


  Vega se fijó en que, nada más ver todo el espectáculo, el semblante del piloto se transformó. Su ceño se frunció, e incluso parecía otra persona, fría, distante. La ayudó a bajar del coche y colocó su mano en la parte baja de la espalda, en un gesto que le pareció protector. Con la cabeza baja y ambos callados, se acercaron a la puerta del circuito donde los esperaba Ale.


  —Vega, aquí está tu acreditación. La debes tener colgada en el cuello en todo momento. Óscar, vamos, el equipo te espera.


  Dicho eso, los tres entraron en el circuito a toda prisa. Vega se retrasaba por mirar todo con curiosidad, y el piloto la instaba a continuar con su mano en la espalda. Cada roce de él, la quemaba de tal manera que casi se le hacía insoportable. Había una indudable electricidad entre ellos. Aunque parecía que a él no le afectaba en absoluto. Lo miró de reojo. Su semblante serio, las gafas de sol que imponían distancia entre él y el resto del mundo, los labios formaban una línea fina y, por debajo de la barba, se notaba cómo apretaba los músculos de la mandíbula. Y con la otra mano, la vista fija en el móvil, tal y como entró en el salón el día de la boda.


  —Aquí hoy no podrás hacer fotos de nada, tampoco puedes publicar o decir nada de lo que escuches. Cualquier información que se filtre puede resultar peligrosa para la carrera —⁠advirtió Óscar, aunque se lo comentó con suavidad, casi con ternura, que no coincidía para nada con lo que reflejaba el exterior del piloto, algo que confundió a Vega.


  —No te preocupes. No diré nada. Y si te soy sincera, tampoco entenderé nada de lo que digáis —⁠respondió con una sonrisa tan amplia que el piloto se contagió de ella.


  Acababan de llegar al box donde todo el equipo se encontraba trabajando en el coche. Al verlos, los mecánicos se giraron para hablar con él que, al ver su sonrisa, se callaron de repente y dejaron incluso de trabajar. Ninguno de los dos se dio cuenta de lo que pasaba a su alrededor, ya que ambos estaban inmersos en su propio mundo, con la mirada fija en el otro. Era la primera vez que Vega veía esa sonrisa tan amplia en Óscar, y si estaba guapo antes, de ese modo, arrollaba de tal forma que la dejaba sin aliento. Estaba claro que el fin de semana sería una tortura.


  —¡Vega! ¡Qué alegría encontrarte de nuevo! —⁠exclamó Bernard, que sacó a Vega del estado de ensimismamiento en el que se encontraba.


  —¡Hola, Bernard! ¿Qué tal estás? —⁠Óscar miró a su compañero con cara de pocos amigos.


  —Muy bien. Mejor ahora que te he visto aquí. ¿Te apetece tomar algo? Parece que Óscar tendrá trabajo durante el resto de la tarde. Si te apetece, podemos ir a comer.


  —Vega no puede. Debe quedarse aquí para redactar las noticias —⁠respondió el piloto.


  —¿Sí? ¿Qué noticias? Pensé que no podía…


  —La estrategia, Vega. No tenemos tiempo que perder —⁠interrumpió Óscar.


  —En ese caso, me marcho. Ya quedaremos en otro momento. El fin de semana es largo. Estoy seguro de que podrás sacar un hueco para un café. O una copa —⁠dijo con un guiño.


  Óscar emitió algo parecido a un gruñido. El equipo se volvió para mirarlo, divertido. Jamás lo habían visto de esa forma en todos los años que llevaban trabajando juntos. Además de que nunca había llevado a ninguna mujer allí. Ni a Marta. Y eso que tuvo una relación con ella de dos años.


  Vega observaba con atención cómo todos trabajaban en perfecta sincronía. Le gustaba aprender cosas nuevas, y todo eso conformaba un universo de información desconocido para una principiante como ella. Abría los ojos de par en par cuando veía las piezas del coche y la habilidad con que las colocaban. Óscar revisaba informes en el ordenador mientras analizaba con una mente calculadora todos los datos. Al contrario de lo que podría parecer en un principio por sus músculos, era inteligente, rápido en la resolución de problemas, firme y decidido. Algo que le gustó más.


  —Si es que lo tiene todo —dijo en voz alta sin quererlo. Óscar, estaba atento a todo lo relacionado con ella. Siempre sabía dónde se encontraba, por lo que lo escuchó.


  —¿Qué has dicho?


  —Que el coche tiene de todo. ¿Tiene elevalunas eléctrico? —⁠preguntó Vega, en un intento de disimular.


  Óscar la miró divertido. El resto del equipo intentó aguantar la risa, aunque no pudieron. Ella carraspeó para salir del aprieto en el que se había metido solita. Miró el coche y comprobó que no tenía techo.


  «Bien hecho, Vega».


  —Necesito ir al baño.


  Dicho eso, se giró y, sin saber dónde dirigirse, salió disparada de la zona de boxes en busca de un lugar donde esconderse. Óscar comprendió que necesitaba un poco de espacio, que se sentiría avergonzada. Respiró con profundidad para reprimir sus ganas de seguirla. Prosiguió con su trabajo para distanciarse un poco. Si seguía de ese modo, no podría ni subirse al coche. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Por qué se comportaba de esa forma? Se acercó a una de las neveras y cogió un botellín de agua para refrescar su garganta.


  Hacía demasiado calor. Y pensar en Vega solo provocaba que le subiera la temperatura. De repente, la vio a lo lejos, con los pantalones cortos, la camisa blanca, los zapatos de tacón rojos, su trenza. ¿Cuándo se la había hecho? Totalmente despistada, y mirándolo todo con la inocencia de una niña. Y, en ese mismo instante, supo qué tenía que hacer para dejar de pensar en ella y concentrarse en la próxima carrera.


  10 
Meteduras de pata


  Óscar tenía claro lo que debía hacer para sacar a Vega de su mente. Sin pensarlo, se dirigió hacia donde estaba. Paso firme, grandes zancadas, vista al frente con la mirada fija en ella, porque, en realidad, desde que la conoció, sus ojos no se apartaban de la chica.


  Ella buscaba un lugar donde refugiarse. Al fin y al cabo, no pintaba nada si no podía utilizar algo de lo que ocurría en el box para la campaña. ¿Por qué lo había seguido con tanta facilidad? Una sola orden de él y ni se la había cuestionado. Pero claro, pensaba que aquello podría ser útil. «¿Y tú te lo crees? Por supuesto, es por trabajo. Por eso lo he seguido». Abrió un par de puertas, sin encontrar el cuarto de baño. Mientras buscaba, se topó con el piloto, que la había seguido, y con la famosa modelo María Fesgal. La conocía a través de Isra, que seguía la carrera de su novio, un cantante de moda. Tras charlar unos minutos con ella, le presentó a Óscar. Los dejó y volvió para entrar en el baño. Quería refrescarse, buscar una excusa para coger un taxi y regresar al hotel.


  De repente, sintió que le agarraban la mano. Giró su rostro para ver cómo Óscar la miraba con una determinación en sus ojos que nunca le había visto. Claro que lo conocía desde hacía pocos días, pero lo observaba tanto que creía que empezaba a leer en ellos cosas que a los demás les pasaban desapercibidas. Tras esa máscara de frialdad, se escondía en realidad timidez, quería encubrir sus sentimientos para que no pudieran utilizarlos en su contra. Había visto el cambio que sufrió su rostro cuando bajaron del coche.


  La electricidad que sintieron ambos cuando sus manos se unieron fue tan brutal que durante unos segundos se quedaron paralizados con la mirada anclada en el otro. Ninguno de los dos quería moverse para no romper la magia del momento. Los latidos del corazón de Vega resonaban en el pecho con fuerza, toda su piel estaba sensibilizada a partir del roce de los dedos de él en el dorso de la mano en una eterna caricia que parecía no tener fin; estaba casi sin respiración.


  Justo en ese momento, el estruendo de una herramienta al caer al suelo los sacó del estado en que se encontraban. Óscar carraspeó y, sin decir nada, haló de su mano para emprender un camino rápido hasta el mothorhome. Ella apenas podía seguir su ritmo, aunque intentaba disimularlo como podía. No comprendía nada, y tampoco sabía dónde iban. Tan solo tenía una certeza: a esas alturas, lo seguiría donde fuera sin pensarlo ni cuestionarlo. Y no se explicaba el motivo de su comportamiento.


  El piloto cruzó la pequeña carretera que separaba los boxes del mothorhome sin soltarla. Estaba decidido, y nada lo impediría. Solo de esa manera se sacaría de la cabeza a la chica que lo perturbaba desde que la conoció. Le gustó que ella no lo cuestionase. A pesar de que sabía que el silencio la incomodaba, no había abierto la boca. En cuanto pasaron por el lado de un grupo de personas, ambos bajaron la cabeza. En perfecta sincronía. Óscar la miró de reojo y sonrió, aprovechando que el pelo le cubría el rostro.


  Una vez dentro, aminoró el paso. Estaban al cobijo de miradas indiscretas, ya que aún no habían empezado los entrenos, y los mecánicos estaban ocupados con el coche. Subió las escaleras con rapidez hasta llegar a su habitación de descanso, un diminuto cuarto donde solo había una mesa en un rincón, un televisor y un sofá. Pequeño, pero le serviría.


  La atrapó entre su cuerpo y la puerta en cuanto la cerró. No quería esperar más. No podía esperar más. Era lo único que deseaba. Ambos se quedaron quietos, a escasos milímetros el uno del otro. Óscar se acercó un poco. Necesitaba con urgencia embriagarse con el dulce aroma de ella.


  —Vega —susurró, incapaz de pronunciar ni una sola palabra, mientras recorría con las yemas de los dedos la suave piel de sus brazos con miedo a que pudiera escapar.


  Ella se quedó paralizada. No sabía cómo reaccionar. Despacito, cerró los ojos. Quería dejar de pensar. Solo sentir la eterna caricia de Óscar. Lo notaba en todas partes. Su boca recorría con lentitud las mejillas que le dejaba un rastro caliente con su aliento. Su firme torso estaba tan pegado al de ella que, sin verlo, percibía cada uno de sus músculos. Sus dedos dibujaban figuras en los brazos mientras subía hasta el cuello. El cosquilleo que le producía le llegaba hasta el vértice de las piernas, formando un remolino de emociones en todo su cuerpo que exigía más. Ambos con las respiraciones jadeantes.


  Con una lentitud casi exasperante, acercó sus labios para deleitarse con el exquisito sabor que, con seguridad, tendría la boca de ella, mientras posaba las palmas de sus manos en las mejillas.


  No se atrevía a dar un paso más. ¿Qué le pasaba? Se encontraba como un adolescente ante la primera mujer que veía desnuda, y no le había quitado ni la camisa. La deseaba, pero también le intimidaba. Por primera vez, supo lo que era el miedo. Miedo al rechazo. Miedo a no poder escapar del embrujo de esa chica que lo volvía loco.


  Por fin, se atrevió a unir sus bocas. Tal y como predijo, su sabor era adictivo. Con la punta de la lengua, lamió sus rosados labios, para terminar por devorarlos con hambre. Óscar se apretó más contra ella para mostrarle el efecto que le causaba un simple beso.


  Estaba a punto de estallar. Se separó unos milímetros para mirarla. Sus ojos permanecían cerrados, la boca entreabierta, las mejillas sonrojadas…, preciosa. Sonrió. Se atrevió a hacerlo en la intimidad de ese cuarto con una mujer que permanecía a la espera de más. Con el deseo reflejado en cada parte de su cuerpo.


  Vega posó con cuidado las palmas de sus manos en los fuertes hombros del piloto. No quería cometer ningún error. Quería mostrarse como una mujer segura, aunque temblaba como una hoja en plena tempestad. Abrió los ojos por primera vez desde que él la atrapó contra la puerta. Se fijó en que el rostro del piloto no tenía el ceño fruncido como era habitual. Y estaba más guapo, si es que eso era posible. Con los dedos temblorosos, los subió hasta el cuello, sorteando la fina tela de la camisa, y los entrelazó en su nuca. Estaba nerviosa, pero también tan excitada que dejó de pensar. Y él no se encontraba en mejores circunstancias, a juzgar por la enorme erección que le clavaba en el vientre.


  Sin dejar de observarse el uno al otro, ambos volvieron a acercarse con ansias. Sus bocas chocaron, y las lenguas se enredaron en un baile sensual, sincronizado, como si solo existieran en esta vida para besar al otro.


  Óscar la agarró por la cintura con una mano y la movió hasta la otra pared para acercarla al sofá, mientras ella intentaba desabrocharle los primeros botones de la camisa, pero le temblaban tanto las manos que no atinaba. El piloto se movió de nuevo. Dos pasos hacia el sofá que ella siguió sin separarse ni un solo momento.


  Recorrió el suave cuello de ella con pequeños besos que depositaba a lo largo del camino hasta llegar a la sensible zona de detrás del oído, donde su aroma se hacía más intenso. Aspiró con ansias; deseaba recordar siempre ese olor, que lo acompañara cada vez que pensara en ella.


  Bajó las manos hasta los muslos de Vega, que comprendió lo que quería. Acarició la suavidad de la tersa piel casi con veneración, que contrastaba con la urgencia y pasión que demostraban sus besos. En un movimiento rápido, la subió y ella enrolló las piernas alrededor de la cintura del piloto. Ambos jadearon ante el roce. Óscar notó los erectos pezones clavarse en su pecho, incluso con la tela que los separaban. Lo desquició. Necesitaba sentirla piel con piel, sin nada que se interpusiera en su camino.


  La posó en el sofá y comenzó a halar de la camisa para sacarla del pantalón sin dejar de observarla. No quería perderse ninguna de sus reacciones. Sin razón aparente, necesitaba aprendérselas de memoria. Las pupilas de Vega estaban tan dilatadas que oscurecían el hermoso azul de su iris. Y la enorme sonrisa iluminaba un océano en plena noche sin luna. ¡Estaba tan hermosa!


  Comenzó a acariciarle el cabello y deshizo la trenza para dejar el pelo suelto, algo con lo que había fantaseado desde que la conoció. Las ondas se esparcieron por el sofá como el chocolate fundido. Se tendió sobre ella, con una rodilla en el suelo. Ella cogió uno de los cojines y lo tiró para que Óscar la apoyara. Le gustó el gesto y se lo agradeció con una enorme sonrisa.


  —¡Cariño! ¡Mira con quién he venido! —⁠Escucharon la voz de doña Faustina a través de la puerta, que la aporreaba con insistencia.


  Óscar se descompuso. Vega lo empujó tan fuerte para separarlo que cayó de espaldas en el suelo. Con premura, ambos se levantaron e intentaron recomponerse antes de que él abriese. La voz de la madre del piloto se escuchaba hablar en la lejanía sin parar, en un discurso sin ton ni son.


  —¡Joder! ¡Mi madre! ¿Qué carajo hace aquí?


  Y Vega estalló en carcajadas histéricas. La habían pillado. Se sintió como una quinceañera cuando lleva al novio de turno a casa y sus padres entran en el dormitorio de improviso. Óscar la miró como si estuviera loca, pero tras unos segundos, comenzó a reír con ella. Eso destensó el ambiente, y pudieron terminar de recolocarse la ropa. Se sacó la camisa por fuera de los pantalones para disimular el enorme bulto y se refregó las manos por la cara.


  —¿Estás bien? —le preguntó antes de abrir.


  —Sí.


  —De acuerdo. Saldré primero e intentaré llevarme a mi madre. Espera un par de minutos y sales. Nos vemos esta noche en mi habitación del hotel.


  Dicho eso, salió sin dejar que Vega replicara nada más y sin que su madre la viera. Cogió a Faustina del brazo y miró a la persona que la acompañaba. Estefanía. ¿Qué coño hacía ahí? Ahora tenía dos enormes problemas. Tres, si contaba con la erección que no le bajaba. Como la prensa la viera, pensaría cosas que no eran ciertas; y más, con su madre.


  —Mamá, ¿se puede saber qué estás haciendo? ¿Por qué la has traído? ¿Y por qué has venido al circuito? ¡Te has pegado un vuelo de doce horas! ¡Esto no es ni medio normal! Es la primera vez que vienes a verme —⁠espetó enfadado al oído.


  —¡Hijo! No quería molestarte. Tan solo deseaba viajar. He aprovechado que estás aquí para venir. En realidad, quiero hacer turismo. Me aburro mucho en casa, y a Estefanía le pareció buena idea. Es una chica muy agradable. Deberías ser más amable con ella. Ha venido hasta aquí para verte. Por cierto, ¿qué hacías ahí dentro? Nadie sabía dónde estabas…


  —¡Mamá! ¡Para ya! Si la prensa se entera, me puedes meter en un buen lío. ¿Laura sabe que estás aquí? Porque no creo que apruebe esto… ¡Y yo tampoco! Que lo sepas. Siempre me alegro de que vengas, pero que traigas a una chica, eso ya es pasarse de la raya. Le diré a Ale que reserve el próximo vuelo. Si quieres, te vas a Cancún de vacaciones, pero ahora mismo no necesito más distracciones de las que ya tengo.


  Vega esperó a que bajaran. Salió en cuanto sus voces se perdieron en la lejanía, y se marchó de allí sintiéndose como una ladrona.


  —Tío, reserva dos vuelos de vuelta para lo antes posible —⁠le dijo a Ale al llegar al box, donde lo esperaban el mánager y el fisio, que al ver a las dos mujeres comenzaron a reír⁠—. ¡Lo que me faltaba! ¿Os divierte esto?


  —Macho, ¡estamos jodidos! ¿Cómo pretendes meter a tu madre en un avión? Me la imagino el domingo…


  —Cielo, no te preocupes. Ni tu madre ni yo vamos a interferir en tu trabajo. Solo visitaremos la ciudad, mientras tú te diviertes con tus cosas. Después, podemos quedar para cenar, tomar una copa… —⁠habló por primera vez Estefanía, que se acercó demasiado a Óscar. Este, incómodo por la situación, se separó de ella casi con brusquedad.


  —Tengo mucho trabajo, además de dos reuniones a las que no puedo faltar y que están concertadas desde hace varias semanas. —⁠Miró a su madre con desaprobación.


  —Hijo, pero comerás…


  —Sí, madre. ¡Pero no con vosotras! —⁠casi gritó, lo que provocó que el equipo de mecánicos que estaban por allí volvieran las caras para saber qué ocurría.


  Óscar empezó a perder los nervios ante la mirada divertida de Fabi y Ale. Dio vueltas alrededor del box sin saber qué hacer. Buscaba una solución que no molestase a su madre, pero sobre todo, a la chica, ya que se jugaba que, en un momento de cabreo, acudiera a cualquier programa de cotilleos para contar el breve encuentro que tuvieron. ¿Para qué se metía en esos líos por un polvo que no significaba nada? Tan diferente a lo que había sentido con Vega solo con un beso…


  Salió del box para respirar un poco de aire fresco. Necesitaba calmarse. Miró a la puerta justo en el momento en que Vega salía con el móvil mientras hablaba con alguien. La observó en la distancia. Y le frustró no poder acercarse a ella.


  —Isra, ¿dónde estás? Voy camino del hotel. Tengo que hablar contigo. Creo que he metido la pata hasta el fondo —⁠dijo ella. Salió del mothorhome a la espera del taxi que acababa de pedir.


  —Ahora mismo estoy en un restaurante cercano, pero no sé el nombre. ¿Nos vemos aquí? Tengo algunas cosas que comentarte sobre los informes que me acaban de llegar. Te mando la ubicación.


  —De acuerdo. Se la enseñaré al taxista.


  Llegó el taxi y, antes de montarse en él, vio a Óscar en la puerta. Ambos paralizados, sin saber cómo reaccionar ante la situación. Con la vista fija en el otro. Se percató de que él volvía a tener el ceño fruncido y su habitual máscara de frialdad, aquella que ponía delante de todos. Abrió la puerta sin atreverse a entrar en el coche. Permanecieron uno frente al otro durante unos segundos que se antojaron eternos; y el resto del mundo desapareció. El móvil de ella volvió a sonar y la sacó del estado de ensimismamiento en el que se encontraba. Movió la cabeza para despejar sus pensamientos, descolgó la llamada de su padre con rapidez y se montó en el taxi, no sin antes dedicarle una pequeña sonrisa al piloto.


  Óscar siguió el trayecto del vehículo que alejaba a la mujer con la que deseaba estar en ese mismo momento, mientras Estefanía se acercaba a él y le decía algo que no escuchó porque no le prestaba atención.


  —Lo siento, mamá, pero debes marcharte de aquí lo antes posible. Y no vuelvas a hacer nada de esto. ¿Te queda claro? Ale te dará los datos del vuelo —⁠dijo. Depositó un breve beso en la mejilla de Faustina⁠—. Encárgate de que cojan el primer avión que salga para España, pero antes redacta un contrato de confidencialidad y que la señorita lo firme.


  Sin mirar atrás, regresó a su cuarto. Necesitaba descansar.


  Y darse una ducha fría.
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El camarote de los hermanos Marx


  Vega llegó al restaurante donde había quedado con Isra media hora después. Gracias a Dios, pudo calmarse en el taxi. Su amigo la esperaba inmerso en un mar de papeles, con el portátil y cara de agobio. Corrió hacia la mesa, dispuesta a contarle todo lo sucedido con Óscar. Sabía que le caería una buena bronca, pero capearía el temporal con tal de que le aconsejara qué hacer.


  —¡Vega Sanz! ¿Qué coño has hecho? ¿Has visto las noticias? —⁠le espetó Isra en cuanto se sentó en la mesa.


  —¡Nooo! ¿Qué ha pasado?


  —¡Mira las fotos que rulan por la red! ¡No niegues que eres tú!


  —¡Joder! ¿Cómo han salido tan rápido?


  —¡Porque estamos en la era de la tecnología! Cualquiera que tenga un teléfono puede sacar una foto…


  —Sí, sí. Lo entiendo. No hace falta que lo expliques. Pero en realidad, no es nada. Íbamos para hablar de la campaña. Cuando llegamos al box, los mecánicos trabajaban en el coche de Óscar, por lo que hacían mucho ruido. No escuchábamos apenas lo que hablábamos…


  —¡A otro con ese cuento! A mí no me tienes que convencer, sino a la prensa. ¡Y a Carsport! Recuerda que nos han contratado para eso. Y a la primera de cambio, se le relaciona contigo.


  —Pues mejor. Al fin y al cabo, podemos demostrar que yo trabajo para él, de ahí que nos tengamos que reunir.


  —¿Y a todas sus trabajadoras las coge de la mano para ir a una reunión? Eso, bonita, no hay quien se lo crea.


  —Ufff, Isra. Déjame en paz. Ese no es mi mayor problema.


  —Ah, ¿no? Dime entonces cuál es, hija. Porque no lo entiendo. Nuestra reputación se va a ir por el retrete y dices que no es tu mayor problema.


  —Me ha… besado… —confesó Vega en un susurro, confundida.


  —¡Eso ya me lo esperaba! ¡Pero no creí que fuera tan rápido!


  —¿Cómo que ya te lo esperabas?


  —Teniendo en cuenta que la velocidad es su medio de vida… Espero que no lo haga todo igual…


  —No. Te aseguro que no lo hace todo igual —⁠respondió con una sonrisa tonta, mientras recordaba lo sucedido.


  —¡Mírala! ¡Si tiene cara de boba!


  —¡Ains! ¡Déjame! Me estás confundiendo.


  —No, cielo. No soy yo precisamente el que te confunde. Piensa con la cabeza, Vega. ¡Joder! ¡Nunca te gusta nadie! ¡Nunca sales con nadie! ¿Y te has ido a enamorar de un cliente tan importante para nosotros?


  —¡Para el carro! ¡Yo no he dicho nada de que esté enamorada!


  —Claro, cielo. Ahora, repítelo hasta que te convenzas tú misma. ¿Vale?


  —A ver. No niego que haya una atracción entre nosotros. Fuerte. En realidad, muy fuerte. Pero de ahí a que esté enamorada… ¡Hay un abismo! Tú me conoces. Hace falta algo más que una conversación o un beso que te eleve al cielo, te haga perder el sentido, te estremezca por completo, haga añicos las braguitas… Quiero decir… que yo no soy de enamorarme ni de perder el tiempo con los hombres, que no lo tengo, dicho sea de paso. Esto ha sido solo una pequeña metedura de pata…


  —Sí, metedura… Porque meteblanda, no.


  —Nos interrumpieron, por lo que nadie ha metido nada, ¿de acuerdo? Ni la van a meter. Ahora he recuperado el sentido común.


  —¿Cómo que os interrumpieron? Explícame eso mejor.


  —Que cuando me besaba… llegó su madre… Pues eso.


  Las carcajadas de Isra no se hicieron esperar. Tardó un rato en recuperarse.


  —¡Lo que te pasa a ti no le pasa a nadie! ¿Qué sois? ¿Dos niñatos?


  —¡Déjalo ya! Fue lo mejor que pudo suceder. Además, la madre llegó con una chica que era muy guapa. Me pregunto quién sería. Porque no es la hermana… Tenía unas piernas larguísimas. Parecía una modelo de revista. Y se notaba que tenía complicidad con la madre…


  —Y a ti eso te molesta porque… —⁠interrumpió Isra, instándola a hablar con la mano.


  —Por la campaña. Debemos saber con quién se relaciona para poder contraatacar.


  —Y voy yo y me lo creo.


  —¡Isra!


  —¡Vega! ¡Déjate de sandeces! Lo llamaré yo para poder organizar una reunión urgente y decidir qué hacer.


  —No hace falta. He quedado después con él.


  —¿Para hablar? —preguntó con una ceja levantada.


  —Sí, listillo. Para hablar. Ahora, cuéntame qué ocurre con los informes que me dijiste por teléfono.


  —¡Vale! ¡Pero esto aún no ha terminado! Como se sepa quién eres, nos va a dar más de un quebradero de cabeza. ¡Menos mal que en las fotos no se te reconoce bien y tuviste las neuronas suficientes para bajar la cabeza!


  —Dejemos el temita, ¿quieres? Retomemos lo otro.


  —¿Qué otro?


  —¡Los informes, Isra, los informes! Centrémonos en ellos. Explícame qué ha pasado.


  —Lo que tú digas. Manu se reunió con varios clientes. Me ha pasado la cuenta de dos de ellos para derivarlos y que hagan el presupuesto. Una de ellas es una conocida marca de neumáticos, Feetcars. Pretenden que llevemos el tema de notas de prensa, presentaciones y demás. Las redes las lleva su propio departamento, aunque nos tendremos que poner en contacto con ellos.


  —De acuerdo. Me pondré en cuanto llegue a la habitación. Mandaré un correo al comercial, y que haga de nexo entre las dos empresas. ¿Te han comentado si tienen algún producto nuevo a corto plazo?


  —Sí, presentan la nueva línea de neumáticos dentro de un par de meses. Al parecer, contratarán a alguien conocido para que sea la imagen del producto, grabe el anuncio…


  —Redacta la nota de prensa. Revisaré el dosier con los medios de comunicación más relevantes del sector y les mandaré un correo. ¿Han firmado ya el contrato?


  —Sí. Te lo envié al correo electrónico. Este nuevo cliente nos reportará muchos beneficios, pero me parece muy fuerte que Manu aprovechase su luna de miel para esto, ¿no crees?


  —La verdad es que sí. Es normal que Inma esté enfadada. Le envié un wasap porque no pude hablar con ella, y aún no me ha respondido.


  —Estará cansada del viaje o en plena reconciliación con su Manu —⁠respondió Isra con un guiño de ojo.


  Poco después, los dos amigos regresaron al hotel. Tenían que enfrentarse al problema de Óscar Arias. Ella no dejaba de pensar en cómo salir de ese embrollo en el que se había metido solita. «Un tío bueno se te pone por delante, y se te nubla la mente. ¿Dónde has dejado el cerebro? En su cuarto del mothorhome. Ufff. ¡Céntrate, Vega!». Hablaba sola y daba vueltas alrededor de su habitación, sin encontrar solución alguna. Además, en parte, le había mentido a Isra, ya que, en realidad, no creía que quisiera reunirse con ella para solucionar «ese problema» del que no sabía si el piloto conocía.


  Óscar llegó a su habitación agotado. Tras pasar con su madre y con Estefanía el resto de la tarde, no tenía paciencia para aguantar nada más. Tan solo tenía ganas de ducharse y proseguir en el mismo punto donde lo había dejado con Vega. Había recreado en su mente mil veces todo lo sucedido y en ninguna terminaba con su madre aporreando la puerta. Eso no ayudó a soportar las conversaciones soporíferas de su señora progenitora que, por mucho que la quisiera, era insoportable.


  Por otro lado, estaba Estefanía. ¿Esa chica no se daba cuenta de que pasaba de ella? Seguro que su madre le había lavado el cerebro durante todo el trayecto. Y soportarla tantas horas tenía su mérito. O estaba deseando cazarlo.


  Cuando terminó de ducharse, llegaron Ale y Fabi, que ya se habían enterado de la noticia que recorría todas las redes sociales.


  —¿En qué estabas pensando, machote? ¡Crees que esto es lógico! Y esa mujer, ¿no se supone que es una profesional en esto? La discreción debería estar implícita, lo que significa que no debería pasearse contigo agarrada de la mano.


  —¡Pues menos mal que doña Faustina no lo ha visto! O te organiza la boda para mañana mismo —⁠bromeó Fabi.


  —¡Fabi! ¡No es el momento! —⁠gritó Ale⁠—. ¿Cómo carajo crees que vamos a salir de esta? La reunión con Carsport es mañana. ¡Mañana! ¡Y eres noticia todos los putos días! ¡Empieza a pensar con la cabeza y no con el nabo!


  —Solucionemos primero el problema de mi madre. Es un puto dolor de cabeza. ¡Y se ha traído a esa tal Estefanía que no sé qué pinta aquí!


  —¡Porque es una cazafortunas, macho! Que se ha hecho amiguísima de tu madre. Entre las dos nos van a volver locos.


  —¡Vale! ¿Conseguiste los vuelos?


  —Sí, para mañana por la tarde.


  —Está bien. Baja a recepción y contrata todas las actividades turísticas para que las lleven lo más lejos posible de aquí. Entretenlas hasta la hora de ir al aeropuerto. ¡Yo qué sé! ¡Invítalas a una cena en Moscú!


  —¡Óscar, hasta allí hay más de mil seiscientos kilómetros! —⁠gritó Ale, exasperado.


  —Entonces, perfecto. Que salgan ahora, y cenarán allí mañana. Moscú es precioso en esta época del año.


  —¡Quieres dejarte de gilipolleces! Que tu madre esté aquí no es un problema. Bueno, no el mayor de ellos. Lo peor es que la prensa la pille con Estefanía y comiencen a inventarse las noticias.


  —Nos hacemos unas fotos en la entrada del circuito, y dejamos caer que es una amiga de mi madre y de mi hermana. Asunto resuelto. ¡Y las envías de vuelta a España! ¡Ya! ¿Dónde se ha metido Vega? Quedé con ella aquí hace un rato.


  —¿Y para qué has quedado con ella aquí?


  —Para hacer calcetas. ¡No te jode!


  —¡Claro! Y eso es lo más apropiado después de salir en las fotos.


  En ese instante, llamaron a la puerta. Interrumpió la conversación de los dos amigos, que se callaron de inmediato. Óscar cogió una botellita de agua de la nevera y se sentó en el sofá de la salita de su suite. Fabi se apresuró a abrir, y entraron Isra y Vega.


  —¡No te preocupes, mamá! ¡Nuestro honor está a salvo! ¡Esto parece el puto camarote de los hermanos Marx! —⁠espetó cabreado. No le salía nada en condiciones, y al parecer, esa noche, tampoco resolvería el problemilla que tenía.


  Fabi y Ale rieron ante el comentario de Óscar, mientras Isra y Vega entraban en la habitación y los miraban sin entender nada. Durante un buen rato, los cinco discutieron sobre la mejor manera de afrontar el tema. Redactaron un par de notas de prensa, donde se explicaba que, por primera vez, la madre del piloto acudía a un circuito acompañada de una amiga de la familia e incluyeron unas fotos donde Óscar les enseñaba las instalaciones acompañado de Ale y el resto del equipo.


  Tanto Vega como Isra hablaron con varios periodistas con los que colaboraban en la agencia para que filtraran la noticia. Intentarían aprovechar esa visita como una oportunidad para darle la vuelta, mostrar a Óscar como una persona familiar, con una buena relación con su madre.


  —Ahora solo queda por resolver nuestro problema —⁠dijo Vega, en cuanto terminó de hablar con la prensa.


  —En eso pensaba precisamente —⁠aclaró Óscar, que habló por primera vez desde que ella había entrado en la habitación.


  Vega lo miró de reojo. Sonrió cuando bajó la cabeza y su rostro quedó escondido tras la cortina de sus cabellos. Volvía a tener el ceño fruncido. Si seguía así, le saldrían arrugas.


  —¿Y has encontrado alguna solución? —⁠preguntó la directiva.


  Óscar se levantó para dirigirse a la nevera y coger otra botella de agua. Antes de darse la vuelta, la miró. ¡Parecía tan inocente…! Recorrió la sala de lado a lado varias veces. Callado. Había visto las fotos, donde salían con sus manos entrelazadas. No había lugar a malentendidos. Eran lo que eran. Sin más. Difícil de explicar. Y él tenía toda la culpa. Se sentó, apoyó el codo en su muslo y la barbilla en los nudillos para mirarla a la cara.


  —No.


  —Creo que lo más sencillo sería especificar que has cambiado de agencia de prensa, que la nuestra se hará cargo, a partir de ahora, de todos tus asuntos relacionados con la comunicación y publicidad. Se puede preparar un dosier donde se nos relacione a ti como cliente y a mí como nexo. No sé. Algo así como: «Óscar Arias firma un contrato con la agencia Apra Comunicación en una reunión mantenida durante el fin de semana del campeonato de Sochi». ¿Qué te parece?


  —De esa forma, como os volverán a ver juntos en otras ocasiones, acallamos los rumores de cuajo. Pienso que es lo mejor. Además, a ti ya se te relacionó en su día con Damián —⁠dijo Isra. Óscar entrecerró los ojos y enfrentó su mirada. Parecía cabreado.


  —Cierto. Aunque Damián lleva una vida casi monástica —⁠aclaró Vega.


  —Bien. Entonces haremos eso. Lo dejamos en vuestras manos —⁠sentenció Ale.


  —Y ahora, ¿podemos cenar algo? Hemos llegado esta mañana y aún no hemos comido nada —⁠preguntó Fabi.


  —Yo he comido antes algo en un restaurante cercano. Ahora me marcho a mi habitación. Estoy agotado del viaje. ¿Vienes? —⁠dijo Isra y miró a su amiga.


  —Marchaos vosotros. Yo tengo que aclarar ciertos asuntos con ella. Puedes quedarte un momento, ¿verdad? —⁠le preguntó Óscar, que intentaba aparentar una tranquilidad que no sentía. Fingió mirar algo en el móvil.


  Vega asintió nerviosa. Movía los pies y las manos sin saber cómo actuar. Se preguntaba qué querría hablar Óscar, aunque sabía que era algo relacionado con lo sucedido esa tarde. Había cometido un error y no podía repetirlo, aunque también tenía la certeza de que ese hombre le nublaba el pensamiento y que terminaría por hacer lo que él quisiera sin cuestionárselo. Y eso era lo más peligroso. Lo observó desde la distancia. ¡Era tan guapo…! Y lo peor, que él sabía el efecto que le causaba. Debía ser fuerte. Resistirse a sus encantos y tratarlo como a otro cliente cualquiera. Era muy fácil decirlo, pero no tanto el hacerlo. Recordó a la chica con la que había llegado su madre, a la del restaurante y al club de fans con el que se le había relacionado. Estaba claro que no se trataba de un hombre de fiar, era un mujeriego. Y eso solo le podía causar problemas.


  —Lo que tú digas. Yo me voy a comer. ¡Estoy famélico! ¿Te vienes, Ale?


  —Sí, pero vamos al restaurante del hotel. No me apetece ir a ningún otro sitio.


  Ambos amigos se marcharon. Solo quedaba Isra, que miró a Vega en busca de alguna señal que le dijera que se quedara. Como no la encontró, optó por marcharse. Sabía que estaba cometiendo un error, pero no podía decírselo. Preocupado, cerró la puerta y se marchó, a la espera de que fuera un poco inteligente y no se enamorara de un hombre como Óscar.


  «Ya es tarde, amiga. Espero que no sufras».
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En la terraza


  Por fin se habían marchado todos. Vega continuaba sentada en el sofá con la mirada perdida. No sabía qué quería Óscar. Bueno, en realidad, sí, pero no iba a rendirse a sus encantos una vez más. Se mantendría firme en su propósito de tener una relación laboral con él. No podía permitirse el lujo de caer en la tentación.


  —¿Quieres una copa? —le ofreció el piloto.


  —Sí, gracias.


  Pensó que algo fuerte le calmaría los nervios. Aprovechó que Óscar se fue a la pequeña nevera de la suite para salir a la terraza. Era espaciosa, con macetas de plantas bien cuidadas. En un rincón había una mesa redonda con dos sillas y, en el otro, dos hamacas junto a un jacuzzi. Se acercó a la barandilla y respiró hondo. Inhalar el aire fresco de la noche siempre la tranquilizaba. Se quedó mirando al infinito, sin ser consciente de que él había salido y la observaba desde el marco de la puerta de cristal que separaba las dos estancias.


  Estaba preciosa. La ligera brisa balanceaba su cabello a un ritmo casi hipnótico. Tenía los ojos cerrados, ajena a todo lo que sucedía a su alrededor. Parecía triste, como si cargara sobre sus hombros una mochila demasiado pesada, un aire melancólico, que le confería más belleza, pero también aumentaba las ganas de hacerla reír. Él, que era el hombre más serio y el más borde cuando no estaba con sus amigos, necesitaba ver su sonrisa. No sabía de dónde salía ese pensamiento.


  Miró al cielo durante unos segundos y recordó la conversación que tuvieron durante el trayecto en el avión.


  —La inmensidad de la belleza del firmamento siempre nos hace sentir minúsculos —⁠acertó a decir.


  Vega se asustó y se giró para mirarlo. No esperaba que Óscar la siguiera hasta allí. Pensaba tomar un poco de aire y regresar a la habitación. Pero siempre le pasaba lo mismo. Cuando salía y observaba el cielo, el tiempo se diluía de manera relativa y se le escapaba entre los dedos. Las horas parecían minutos.


  —Lo siento. No he podido resistirme a la tentación.


  —Resistirse a las tentaciones no sirve de nada. Si algo he aprendido en esta vida es que debemos hacer lo que nos plazca.


  —A veces, eso trae consecuencias nefastas —⁠replicó ella.


  —Pero durante el tiempo que lo haces, eres feliz.


  —Puede crear una falsa apariencia de felicidad. Algo efímero…


  —Y qué es la vida si no una concatenación de momentos vividos, de instantes, de experiencias acumuladas. De situaciones donde realmente eres feliz, o tú misma, aunque te hayas equivocado. La vida está para vivirla, para sentirla, no para verla desde las gradas.


  —También la conforman los malos recuerdos, las decisiones equivocadas…


  —Sí, pero bueno o malo, hay que vivirlo. Todo eso es lo que nos hace ser persona, lo que recordaremos cuando seamos mayores y no tengamos las fuerzas suficientes para poder realizarlo.


  —Vivir al límite no entra dentro de mis planes. Hay que pensar en las consecuencias de tus actos antes de realizarlos. Comprendo que tu vida, tu profesión, tu forma de ser… necesitas de ese chute de adrenalina al que estás acostumbrado, pero…


  —Cuando hablo de momentos vividos, de experiencias, no me refiero a esas. O no solo a esas. Tu copa —⁠dijo, y cambió de tema de manera radical. Alargó su mano y le ofreció el vaso con un líquido anaranjado.


  —¿Tú no tomas nada?


  —No. No suelo beber alcohol el fin de semana de carrera. ¿Te imaginas que mañana me montara en el coche con resaca?


  Ambos sonrieron ante esa imagen, y a Óscar le encantó su sonrisa. La luz de la luna llena se reflejaba en el rostro de Vega, y al piloto le pareció que ella competía con el astro en belleza. E incluso que, a diferencia del satélite, cuando reía brillaba con luz propia. Trasteó en su móvil. De repente, unas notas musicales comenzaron a sonar. Él extendió el brazo hacia Vega con la palma hacia arriba.


  Ella la miró sin saber qué hacer. Se lo pensó durante unos segundos, aunque poco después, imitó su gesto. Óscar la acercó a su cuerpo, mientras David Boone cantaba Deck of Cards. Rodeó con sus brazos su estrecha cintura para pegarla más a él, a la vez que Vega alzó los suyos para posarlos en los hombros de ese hombre que la volvía loca y le hacía perder el juicio. Ambos se tomaron la libertad de aspirar el aroma del otro, como si ese simple acto los tranquilizara y empezaron a mover sus pies al lento ritmo de la melódica voz del cantante. En silencio, ambos con los ojos cerrados, dejándose llevar por el ambiente, la noche, la música… Pegaron sus frentes, en un intento de estar más cerca el uno del otro…


  «Debería parar. Bailamos y listo. No ocurrirá nada más».


  Óscar recorrió con las yemas de sus dedos los desnudos brazos de Vega, lo que le provocó que se le erizara todo el vello, mientras paseaba la punta de la nariz por sus mejillas, aspirando el olor, en una eterna caricia casi furtiva, placentera, pero tímida, sin atreverse a dar otro paso por miedo a que se le escurriera entre los dedos. Durante unos segundos, ninguno de los dos se atrevió a más. Solo a recrearse en las ganas contenidas de un beso arrollador, con temor a dar el siguiente paso, aspirando la respiración del otro, con los labios casi rozándose. Él separó un poco su rostro para mirarla a los ojos, ladeó la cabeza y esbozó una preciosa media sonrisa, esa que solo ella era capaz de sacar en el piloto, y que escondía a toda costa, aprovechando que tenía los suyos cerrados, concentrada en la música, en las sensaciones que le proporcionaban los dedos de él mientras acariciaba su espalda en una tierna y sensual caricia.


  «No lo hagas. Solo baila. Disfruta de este instante y te vas. Él no merece la pena».


  «Estamos cometiendo un tremendo error, pero no puedo parar».


  Vega subió un poco más los brazos, rodeó el cuello de él y acarició su nuca, a la vez que apoyaba su mejilla en el corpulento pecho de su compañero de baile. Ese simple roce provocó una corriente eléctrica que recorrió toda su espalda. La música terminó, y ambos quedaron con los ojos fijos en el otro. Todo lo demás se desdibujó. No había nada…


  «Solo una vez». Pensó él.


  Óscar bajó la cabeza y la giró con parsimoniosa lentitud. Ahora que la tenía ahí, entre sus brazos, deseaba tomarla con tranquilidad, disfrutarla… Posó sus labios entreabiertos sobre los de ella. Solo los dejó ahí. Respiró su aliento como un adicto. Y de nuevo la sonrisa, que le salía de una manera tan natural que hasta él mismo se sorprendía. Ambos seguían moviéndose como si la música continuara. Un paso más. Acarició los dulces labios de Vega con su lengua, y notó que ella se estremecía por completo.


  Volvió a recorrer la suave piel de sus brazos, con lentitud, sin atreverse a dar el siguiente paso. Vega tenía la respiración entrecortada. Encajó sus manos en su cintura y la apretó contra él. La necesitaba más cerca, más roce, más piel…


  Recorrió todo el rostro de ella con su nariz; aspiró su aroma con los ojos cerrados para recordarlo cada instante que estuvieran separados, hasta volver a su boca, caliente, sensual, sexi… Y la besó, con pasión, con deseo. Vega le dio acceso a su lengua y se enfrascaron en un baile húmedo, que los calentó a ambos.


  Y así, sin más, el beso se volvió desesperado. Las manos de él comenzaron a desabrochar los botones de la camisa de Vega hasta que dejó al descubierto un sujetador de encaje semitransparente que lo enloqueció. Con prisas, bajó las copas de la prenda íntima para liberar sus pechos firmes y turgentes. No pudo apartar la vista ante semejante imagen. A esas alturas, estaba tan duro que le dolía.


  Vega rozó con sus dedos el firme abdomen del piloto hasta llegar al límite de la camiseta. Metió las manos por el interior de la ropa e inició un camino ascendente, se recreó en cada uno de sus relieves, y Óscar se descontroló.


  De un solo movimiento, la giró de forma que sus nalgas quedaron apretadas sobre su notable erección. Apartó el cabello a un lado y le recorrió con la lengua todo el cuello, dejando un reguero húmedo de saliva a su paso mientras sus manos pellizcaban los pezones endurecidos.


  Estaba tan desatado que no sabía por dónde empezar, como un hambriento que, de repente, le ofrecen una mesa repleta de manjares exquisitos. Bajó su mano por el vientre de ella para introducirla dentro del pantalón corto, ese que lo había martirizado durante todo el día, hasta alcanzar el vértice de sus piernas. Ante el contacto, Vega dejó escapar un leve gemido que excitó aún más a Óscar.


  Introdujo su mano por dentro de las minúsculas braguitas hasta alcanzar los labios humedecidos, y el que gimió fue él.


  —¡Joder! ¡Estás empapada! ¡Me encanta! Ahora solo pienso en probar tu sabor y lamerte entera…


  —Hazlo…


  —No me provoques… —replicó entre suspiros entrecortados.


  Vega movió sus caderas y provocó una erótica fricción en la erección de Óscar que le costó una dolorosa sacudida. Perdió la poca compostura que le quedaba. La giró de nuevo para alzarla por los muslos. Ella enroscó las piernas alrededor de las caderas; se movió de nuevo, lo que provocó un roce aún más intenso. El ambiente se llenó con los gemidos de ambos, que resonaron en el silencio de la noche.


  Él miró a su alrededor. De repente, se dio cuenta de que podrían verlo desde otras terrazas del hotel. Había perdido tanto el juicio que no lo pensó. Con ella en brazos, entró en la habitación con prisas, cerró la puerta para después correr las cortinas. No necesitaba más escándalos.


  Sin más, se dirigió hacia la pared más cercana. Posó a Vega en el suelo para desabrocharle el pantalón, que cayó con facilidad. Ella lo sacó de sus pies y, con una patada lo alejó, mientras él devoraba sus pechos con una pasión desmedida. Los amasaba, besaba, chupaba, lamía, mientras Vega gemía perdida en el inmenso placer que le producía. Estaba segura de que, con un simple roce en su clítoris, podría tener un orgasmo brutal.


  El sonido de sus gemidos excitó tanto al piloto que no aguantó más. Con unas prisas desmesuradas, se bajó la cremallera del pantalón para sacar su durísima erección a punto de estallar. Vega bajó los ojos para mirarla, a la vez que con las yemas de sus dedos la rozaba por completo en una caricia que lo enloqueció.


  —¡Para! —aspiró entre dientes.


  —¡Jamás! —replicó ella con una pícara sonrisa, sabedora de que lo volvía loco.


  Eso terminó por desatarlo; de un solo movimiento la alzó en brazos para deslizar su polla por el clítoris de esa chica que lo desarmaba. Volvieron a gemir y una descarga de placer les recorrió el cuerpo por completo.


  —Nunca… lo he… hecho… sin condón… Estoy sano… ¿Y tú?… —⁠le dijo en un ataque de locura. No podía parar en ese momento para ir al dormitorio a por un condón. ¡Ni de coña!


  —¡Tampoco! ¡Sí! ¡Dios, sí! —⁠exclamó cuando un nuevo roce de la erección de Óscar casi provocó que se corriera. Tanteó su entrada y la introdujo un poco. Vega se retiró⁠—. ¡Condón!


  —¡No jodas, nena! Ahora no puedo parar —⁠suplicó él entre jadeos.


  —No jodo… yo quiero joder… digo… ¡condón! —⁠Vega ya no sabía ni lo que decía.


  Volvió a deslizar su erección. Vega se retiró, pero el movimiento casi incitó a que la penetrara. Ambos pegaron sus frentes, frustrados y excitados a partes iguales, con entrecortados gemidos.


  Óscar avanzó con la chica en brazos hasta el dormitorio. Devoraba su boca con hambre. Abrió la puerta con una patada y avanzó hasta la cama, donde se tumbó con ella casi sin delicadeza. Al caer, se carcajearon.


  —¡Qué desastre! ¡Parezco un puto niñato de quince años!


  Alargó la mano hasta el cajón de la mesita de noche, cogió un preservativo y lo abrió con prisas. Tras colocárselo, la penetró de un fuerte y profundo golpe de cadera. El placer los asoló a ambos. Se quedó quieto en su interior por breves segundos. Sabía que, si continuaba en ese momento, se correría. Llevaba todo el día con un dolor de huevos de campeonato. Respiró para tranquilizarse.


  Vega sintió como la erección de Óscar se hinchaba en su interior. Cerró los ojos para aguantar, ya que el concentrado rostro de él mientras la miraba con fijeza era demasiado erótico para poder aguantar un segundo más sin llegar al orgasmo.


  —Mírame, Vega.


  Todo entre ellos era muy intenso. Tenía la piel tan sensibilizada que sus caricias se multiplicaban. Con pereza, abrió los ojos. Óscar tenía los suyos entrecerrados, su ceño relajado, una sonrisa tan bonita que iluminaba la habitación.


  Salió de su interior, para volver a penetrarla. A partir de ese momento, impuso un ritmo fuerte, con estocadas crudas y secas que desencadenaban sacudidas placenteras que les atravesaban el cuerpo. Las manos de él, que en un principio estaban a los lados del rostro de ella, comenzaron a dibujar un mapa sobre su piel.


  Frenó el ritmo. Sabía que, si continuaba, ambos llegarían a la cima, pero no deseaba terminar tan pronto. Salió de su interior para dedicarse durante un buen rato a mimar los pechos de Vega, turgentes, con los pezones erectos, del color de las frambuesas maduras.


  —¡Preciosos!


  —¡Óscar, por favor! —suplicó. Estaba tan a punto que necesitaba correrse con urgencia.


  Su súplica lo descontroló. Volvió a colarse en su interior y bombear con fuerza, casi con rabia por no poder contenerse, por estar tan excitado y sentir tanto placer que se desbordaba.


  Vega notó como el orgasmo le sobrevenía de una manera brutal, haciendo que su interior palpitase y apretase la erección de Óscar, que se corrió con un fuerte y ronco bramido.


  —¡Joder! —dijo el piloto, casi sin palabras, tratando de coger aire para llenar sus pulmones.


  —¡Sí, joder!


  Ambos permanecieron en silencio durante un rato tumbados en la cama. Óscar estaba de lado, no podía apartar la vista de ella. Estaba preciosa recién follada. Relucía, como la luna llena en una noche despejada. Tras un buen rato, sus respiraciones se tranquilizaron.


  —¿Quieres algo de beber? Voy a por un vaso de agua.


  —Agua. Espera, te acompaño.


  Vega se dio cuenta de que estaba desnuda. Miró a su alrededor y vio una camiseta de él en uno de los sillones. Sin preguntar, se la puso y lo siguió hasta el salón. Necesitaba respirar aire fresco, por lo que lo esperó en la terraza. Tenía que hablar con él sobre lo sucedido. Estaba plácidamente relajada, pero a la vez sabía que lo que había hecho no era correcto.


  «Te has coronado, chica. Cada día lo haces peor. ¿Cómo es posible que te líes con un cliente que te paga para mejorar su imagen pública por este tipo de escándalos? Como alguien se entere…».


  Óscar, al verla, sonrió. Se puso un pantalón de pijama holgado que le caía por las caderas para ir a su encuentro con las bebidas.


  —Óscar, esto ha sido un error. No se puede repetir.
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La constelación Águila


  Doña Faustina llegó al restaurante del hotel donde se alojaba su hijo, junto a la inseparable Estefanía. Había dejado que pasaran unas horas para que Óscar recapacitara sobre su decisión y, pasado el tiempo, decidió que era el momento de abordar el tema. Estefanía le había contado que entre ellos había algo muy especial, pero que su hijo se negaba a mantener una relación con ella por culpa de un maldito contrato con otra escudería para el siguiente año. Eso enfureció a la pobre madre, que veía cómo su premonición se haría realidad. No. No era ninguna bruja, ni pitonisa ni nada que se le pareciese, pero en el último año, las pesadillas que tenía con un accidente de coche con Óscar al volante eran más frecuentes.


  Miró alrededor del restaurante hasta que localizó a los dos amigos. Esperaba que también estuviera su hijo, ya que los tres eran inseparables.


  —Fabi, Ale. ¿Dónde está Óscar? —⁠preguntó a bocajarro. Tenía la suficiente confianza con ellos como para dejar a un lado las cortesías. ¡Casi los había criado ella, por el amor de Dios!


  —Se ha quedado en su habitación tras la reunión. Estaba agotado. Necesita descansar, porque mañana comienzan los entrenamientos. Sabes que estos fines de semana son duros y termina muy cansado. Lo más probable es que esté dormido. Por cierto, ¿ya ha terminado el tour por Sochi que le contrató Óscar?


  —Sí, sí. Era muy aburrido. Está bien. Esperaré a mañana para hablar con mi hijo.


  Dicho eso, se dio media vuelta y se marchó. Estefanía no abrió la boca, pero miró a los dos amigos con desconfianza. Ale esperó a que las dos mujeres se alejaran. Puso cara de circunstancia, ante las carcajadas de Fabi.


  —A Óscar le será difícil desprenderse de su madre en esta ocasión —⁠afirmó Ale.


  —Lo que no comprendo es qué hace esta chica aquí. Doña Faustina no suele entrometerse hasta este punto…


  —Es la misma que se folló el día de la boda. Me parece que está aprovechando que tiene amistad con la madre para acercarse al hijo. Solo espero que no sea un problema…


  —¿En serio lo esperas? Esa mujer tiene un jodido cartel en la frente que pone «cazafortunas». Te aseguro que nos dará más de un puto dolor de cabeza.


  —Tendremos que estar atentos.


  —Estas son más listas que el hambre, y no las ves venir. Te pegan la puñalada cuando menos lo esperas. Son leonas disfrazadas de corderito. Ya nos hemos topado con alguna de ellas.


  —Bueno, sabremos manejarla, como a todas. ¿Nos vamos? Aún tengo que llamar a Manu para un tema.


  —Yo no estaría tan seguro. Sí, claro, vámonos. Estoy destrozado. Necesito dormir veinte horas seguidas.


  


  Doña Faustina y Estefanía salieron del hotel. La chica iba enfurruñada porque no había tenido ocasión de estar con el piloto. Así no había forma de que la prensa la pillara con él y especularan sobre su relación para poder acelerar las cosas. No quería casarse con él, ni mucho menos. Solo necesitaba mantener una relación de un par de meses para tener un cheque en blanco. En las últimas semanas, el piloto estaba en todas las noticias por los escándalos. Eso duplicaría su caché a la hora de ir a los platós…


  —Estefanía, no te preocupes. En realidad, es un buen chico. Ahora debemos dejarlo descansar. No queremos que mañana tenga un accidente.


  —¡Por supuesto que no! Amo demasiado a tu hijo, Faustina. También me da miedo que compita, pero comprendo que es su trabajo. Él es el que debe decidir. Aunque claro, cuando nos casemos procuraré que se olvide de todo esto y se centre solo en nosotros. Es lo mejor.


  —Di que sí, hija. Deberá centrarse en su familia. Estoy segura de que tendréis unos hijos preciosos.


  Cuando cruzaron la puerta del hotel, Estefanía miró a todos lados. ¿Dónde estaba la prensa que seguía a todas partes a Óscar? Quizá si vieran la relación que tenía con la madre… podrían especular un poco… Pero tuvo mala suerte hasta en eso. No se veía ni un solo paparazzi. ¡Y la madre no se separaba de ella ni para mear! ¡Así era imposible que los llamara! Con el trabajo que le había costado convencer a la puñetera madre para viajar hasta Sochi, haciéndola creer que la idea había sido de ella. Pero si al día siguiente se colaban juntas en el mothorhome, quizá un pequeño descuido… o colgar alguna foto en Insta de ellos tres… Tenía toda la noche para planearlo.


  —Vayamos a cenar algo y después nos marcharemos a descansar. Debes de estar agotada, Faustina. Te tienes que cuidar. Tus nietos te necesitarán en buenas condiciones… —⁠dijo con voz melosa y, acto seguido, le guiñó un ojo, cómplice.


  —Gracias, cielo. Eres fantástica. Estoy segura de que mi hijo será muy feliz a tu lado. ¡Solo hay que hacérselo ver! Es muy testarudo… Ya tiene edad de sentar la cabeza.


  La pobre mujer estaba angustiada. Tenía un mal augurio sobre ese fin de semana. Las pesadillas eran diarias y apenas la dejaban descansar. Una madre presentía ese tipo de cosas. Por ese mismo motivo, accedió al viaje cuando la chica se lo propuso. Aunque le hubiese dado igual viajar con otra persona. Es la que tenía a mano y, si le pasaba algo a Óscar, ella estaría allí. Era la primera vez que viajaba a un circuito cuando su hijo competía, pero no pudo quedarse en casa. ¡Esas pesadillas terminarían con ella! Llevaba meses tomando pastillas para dormir y había doblado la dosis hacía unas semanas. Rezó en silencio como cada día desde que comenzaron hacía un par de años.


  


  Óscar no entendía las palabras de Vega. ¿Por qué no podía repetirse? Por norma general, esas eran sus palabras tras echar un polvo con cualquier chica, lo que menos esperaba era que algún día se las dijeran a él. Con los dos vasos en las manos, carraspeó para bajar el enfado y se acercó. Le ofreció uno. Ella sonrió en señal de agradecimiento. Esa puta sonrisa que lo descolocaba… Ese hombro al descubierto… Esa camiseta sobre su piel… La luz de la luna delimitaba su figura e intuía sus formas bajo la fina prenda, esas con las que había disfrutado como nunca momentos antes… Y volvió a endurecerse.


  Se puso a su lado y, durante unos minutos, permaneció en silencio. Ambos bebieron del fresco líquido, mientras el piloto se devanaba los sesos en saber por qué le había dicho eso. Decidió no ahondar en el tema. Miró de reojo a Vega. Tenía la mirada perdida e intuía la tristeza en sus ojos.


  —El cielo está precioso —le dijo sin más.


  Vega lo miró estupefacta. Acababa de soltarle aquello y, sin embargo, él le hablaba del cielo. Giró su rostro. No quería enfrentarlo aún. Tomó una bocanada de aire. Necesitaba explicarle todos los motivos por lo que aquello estaba mal, por lo que no podía repetirse ni haber ningún tipo de relación entre ellos más allá de lo laboral. Pero estaba nerviosa. Ella se conocía y sabía que en ese estado no se explicaría en condiciones. Le daba por hablar, a veces, casi sin sentido. Y eso podría empeorarlo. «Y ahora, ¿cómo se supone que voy a salir de esta? Si es que este tipo de cosas nunca se me han dado bien. Y encima, se lo he soltado sin ningún tipo de filtro, así, de sopetón. Cada día me luzco más».


  —Sí. Óscar, yo…


  —Desde aquí, la constelación Águila se ve perfecta. ¿La conoces? —⁠interrumpió.


  Sabía que lo que había entre ellos era imposible. Él solo utilizaba a las chicas con el simple objetivo de desahogarse. Su vida no le permitía mantener una relación estable. Además, no creía en ellas. Todos los que se acercaban siempre tenían un propósito, solo veían en él el símbolo del dólar. Lo tenía asumido desde hacía mucho tiempo. Por eso, en los únicos que confiaba era en sus dos amigos, Fabi y Ale. A pesar de ello, pensaba que podría disfrutar del cuerpo de Vega un poco más, que durara el fin de semana. Saciarse de ella para que, a la vuelta, dejase de ser un problema. Y no pensar en sus puñeteros ojos, en la sonrisa traicionera, en esos labios esculpidos por los dioses para el jodido pecado…


  —No. Ya te dije que no era ninguna experta en astronomía. Tan solo… me gusta mirarlo y perderme en su inmensidad mientras pienso… —⁠aclaró, a la vez que subía los hombros.


  —La constelación Águila ocupa el puesto veintidós de las más brillantes. Está justo al lado de Acuario. ¿Sabes por qué?


  —No. Pero algo me dice que me lo vas a contar, ¿verdad?


  —Cierto. Cuenta la leyenda que la diosa Hebe, hija de Zeus y Hera, y la personificación de la juventud, era la asistente de los dioses. Se encargaba de las labores de copera, les llenaba sus copas con néctar, entre otras funciones. Cuando se casó con Hércules, el puesto quedó desierto. Y lo ocupó un joven, Ganímedes, hijo del rey Tros. Según la mitología griega, el muchacho fue raptado por Zeus en el monte Ida, lugar en el que pasaban el exilio muchos héroes durante su juventud. Zeus lo vio, y se enamoró de él. Envió al águila, ya que era el único animal capaz de volar de cara a los rayos del sol, y se lo llevó al monte Olimpo para servir de copero de los dioses. Además, el águila era el encargado de llevar de un lado a otro los rayos de Zeus. Por ese mismo motivo, le encargó que trajese a Ganímedes. Este es representado con una vasija que derrama agua, por eso se le relaciona con la constelación Acuario. Y por eso, ambas están una al lado de la otra —⁠narró Óscar, ante la atenta mirada de Vega.


  —Es una historia… bonita. Pero ¿Zeus no estaba casado con Hera? —⁠preguntó ella. Se giró y volvió a perder la vista en las estrellas. Se estremeció por el frío y se abrazó a ella misma para intentar entrar en calor.


  —Exacto. Y a Hera no le cayó muy bien que el joven Ganímedes estuviera por allí. Lo trató con mucho desprecio —⁠contestó el piloto, casi en un susurro⁠—. ¿Tienes frío?


  —Un poco.


  —Espera un momento. —Vega se quedó en la terraza. Se pasó la mano por los labios y la barbilla. Los sentía irritados por el roce de su barba, a pesar de ser tan suave como imaginó.


  Óscar entró en la habitación y cogió una manta de viaje. Cuando volvió, la posó sobre los hombros de ella, que agradeció con una tímida sonrisa, y aprovechó para acariciar su cuello. No quería que él tuviera ese tipo de gestos cariñosos, ya que una relación entre ellos era del todo imposible. Aunque disfrutó de ese leve roce, incluso el escalofrío que sintió le llegó hasta el vértice de sus piernas. Pensó en Isra para distraer sus pensamientos calenturientos, en la bronca que le echaría cuando se lo contara. «Mejor no decirle nada».


  —Te agradezco el detalle.


  —¿Pero…? Mucho me temo que es lo que viene después, ¿verdad?


  —Cierto. —Calló por un momento para meditar bien las palabras que diría a continuación. Tomó una bocanada de aire y la soltó poco a poco⁠—. Esta noche ha sido fantástica, pero como te dije antes, no podemos repetirla. Primero, porque no puedes caer en los mismos errores de siempre. Estás a punto de firmar el contrato. La reunión de mañana con Carsport es importante y no debemos fastidiarla ahora. Me contrataste para que mejorase tu imagen pública, para que me encargase de todo el tema relacionado con la prensa. Si, por una casualidad, alguien se entera, los dos estamos perdidos. Segundo, porque eres mi cliente. Y volvemos al mismo tema. Si esto llega a la prensa de algún modo, mi reputación y la de mi empresa estaría en entredicho —⁠aclaró con la vista puesta en las estrellas, en la constelación Águila, que le recordaba a algo que había visto con anterioridad, aunque no sabía dónde ni a qué.


  Se instaló un silencio entre ambos. Vega, por fin, se decidió a enfrentarlo. Óscar parecía que la desafiaba con la mirada. Y ella solo podía pensar en que estaba extremadamente guapo con el moño revuelto y un mechón que le caía sobre el rostro. Estuvo tentada de tocarlo, e imaginó que se deshacía de la goma para dejarlo con el pelo suelto, tal y como la había recogido de la habitación horas antes, ya que le daba un aire de fiereza salvaje que la ponía tontorrona. Movió la cabeza para desechar los pensamientos.


  «¡Joder! ¡Lo estás haciendo fenomenal! Intentas no repetir, y te pones a pensar como una gilipollas en la suavidad de la barba y en su pelo revuelto. Bien hecho, sí señor».


  Óscar miró sus labios hinchados. Alrededor de ellos, estaba enrojecido por el roce de su barba. Sonrió al pensar cómo quedaría su piel cuando la pasara por el interior de sus muslos. Y se endureció. En ese momento le quedó claro que, aunque era un error garrafal, aún no se había saciado lo suficiente de ella. Por la hora, no podía entretenerse más. Debía descansar ya que al día siguiente eran los libres, además de la dichosa reunión y, a pesar de todo, él se tomaba su trabajo muy en serio.


  —Entiendo lo que dices, y encima, es cierto. Pero también es indudable que, entre nosotros, hay una atracción física muy fuerte, una conexión… no sé si me explico… —⁠divagó. Acarició sus mejillas con suavidad y le apartó un mechón de la cara. Vega sintió como si unas mariposas revolotearan en su estómago. Era la primera mujer que lo ponía en esa tesitura, no estaba acostumbrado, así que no sabía muy bien cómo manejarlo. Y tampoco le gustó⁠—. No quiero que me malinterpretes. Ahora mismo no necesito mantener una relación con nadie. No está… en mis planes. Eres una mujer muy interesante y sumamente bella. Solo pienso que este fin de semana… podríamos… divertirnos un poco —⁠aclaró no muy convencido. Le guiñó un ojo en un gesto muy sexi.


  —¿Qué quieres decir con eso? —⁠preguntó, a sabiendas de lo que él quería.


  «Te está proponiendo echar unos cuantos polvos durante el finde sin compromiso alguno. Bueno, tampoco es mala idea… ¡Pero qué coño haces pensándolo! ¡Se te está yendo la puta cabeza, Vega!».


  —Eres una mujer muy inteligente. Tómalo como quieras… Nadie sabrá lo que está pasando entre nosotros. Además, estás aquí como directora de prensa, cuando nos vean juntos pensarán que estamos trabajando. ¿Qué me dices? —⁠preguntó en un tono despreocupado, aunque en el fondo deseaba que ella aceptara.


  Vega resopló. Se giró de nuevo hacia la barandilla de la terraza y miró el horizonte. Óscar apoyó cada mano en un lado de su cintura de tal forma que quedó atrapada en su cuerpo.


  —En el fondo, deseas aceptar tanto como yo que lo hagas. Tengo muchos planes para nosotros —⁠murmuró en su cuello.


  Eso fue demasiado para ella, tanto que casi colapsan todos sus sentidos. Su aroma, su voz ronca susurrándole en el oído palabras que en él sonaban extremadamente eróticas, el casual roce de los brazos en su cadera… Debía salir de allí si quería pensar con claridad.


  —Tengo que pensarlo.


  Dicho eso, salió de la suite del piloto para correr a refugiarse en la suya. Necesitaba pensar. Y una ducha. Fría.


  14 
Limpiar tu imagen


  Cuando cerró la puerta de su habitación, Vega comenzó a saltar y a bailar de alegría. No sabía el motivo, ya que momentos antes le había dicho que no podía repetirse. Pero tampoco le importaba. Se preocuparía por eso al día siguiente. Lo único que deseaba era disfrutar de ese recuerdo, rememorarlo en su mente una y otra vez para no olvidarlo, y que la acompañara siempre en la intimidad de su cama.


  Le saltó una notificación en el móvil. Había puesto una alerta para que pitara en caso de que saliera alguna noticia sobre Óscar. Tenía lista la planificación de todas las acciones que iban a realizar para empezar de inmediato tras la reunión de Carsport. Tan solo quedaba la confirmación del piloto para empezar a llevarla a cabo. Habían ideado una buena campaña, incluso había pedido favores que en otras circunstancias no habría hecho.


  Abrió la aplicación del móvil y se encontró con una foto del piloto junto a una conocida modelo de piernas demasiado largas y un cuerpo escultural. Esa chica se había acercado al circuito esa misma tarde durante unos minutos; ella misma los había presentado y no había ocurrido nada. Tan solo hablaron para luego marcharse sin más. Pero no parecía una imagen tan inocente. En un principio podría parecer que estaban charlando con tranquilidad. Pero estaban muy cerca. Demasiado cerca. ¿Y si había ocurrido algo con ellos después?


  «¡Míralos! ¡Si se van a chocar las narices! Si es que no lo deja respirar. ¡Este tío es tonto! ¿Por qué cojones permite que se acerque tanto? ¿Y por qué me cabrea? Por mi trabajo. Me la está jugando. Este no sabe a quién se enfrenta. ¡Llevo muchos años en esto, chaval!».


  Leyó la noticia por encima donde se especulaba sobre una posible relación entre ellos. Cada vez más cabreada, comenzó a hacer llamadas a todos sus contactos para desmentir la noticia, que al día siguiente solo quedase en un mal recuerdo y no afectara a la reunión con Carsport.


  —Francisco, te digo que estaba con ellos. ¿No me crees? Había mucho ruido en el mothorhome, por eso estaban tan cerca. Los acababa de presentar yo.


  —Vega. Siempre te creo. Nunca me has engañado. Pero son los rumores que circulan en estos momentos.


  —Además, María Fesgal sale con el vocalista del grupo ese tan conocido, ¿cómo se llama? ¡Ah, sí! Proux.


  —¿Estás segura?


  —¡Pues claro! Los pillaron hace un par de meses. El chico está ahora en una clínica de rehabilitación —⁠aclaró. No sabía si aún estaban juntos, pero un confidente le había contado esa historia. No lo había utilizado porque tampoco quería hacer daño a nadie, pero ahora le venía bien.


  —¡Joder! No lo sabía.


  —¡Pues tira de ahí! Investiga y hazme el favor de no seguir con estos rumores. Óscar no tiene pareja, además está muy centrado en su carrera. Como sabrás, es uno de los favoritos para ganar el Gran Premio de este fin de semana.


  Tras charlar unos minutos más, se despidió del periodista y prosiguió con las llamadas. Al día siguiente, se habría dado la vuelta a la noticia, y Óscar quedaría como un chico que ayudaba a la modelo a superar un momento difícil. Pasadas las cinco de la mañana, se duchó y se acostó. Estaba agotada.


  


  Isra llamó con insistencia a la puerta de la habitación de su amiga. Eran más de las siete de la mañana y no sabía nada de ella desde el día anterior cuando la dejó en la del piloto. No había que ser un lince para saber qué ocurrió allí dentro. La electricidad entre ellos cuando estaban juntos era brutal. Durante unos segundos pensó en ir a la de Óscar. Lo más probable era que hubiera pasado la noche allí. Dudó, pero no le dio tiempo a reaccionar porque la puerta de su amiga se abrió de repente.


  —Bien. Estás aquí. Ahora iba a buscarte —⁠espetó Vega con prisas⁠—. Coge la tablet y vayamos a desayunar. Tenemos muchas cosas que hacer. Me he pasado la noche al teléfono. Pero primero necesito un café.


  —De acuerdo. Adelántate, estaré allí en unos minutos.


  Vega salió corriendo hacia la cafetería con el móvil y la tablet en la mano. Al llegar, pidió un suculento desayuno. Estaba famélica después de la sesión de sexo con Óscar y la noche enganchada al teléfono para desmentir los rumores que habían saltado en la prensa. Mientras esperaba, abrió la agenda del piloto y el listado de empresas con las que solían trabajar para este tipo de situaciones. Señaló algunas de las más cercanas para concertar algunas citas. Cuando llegó Isra, le explicó todo el plan y comenzaron a trabajar en ello a destajo. El tiempo corría en su contra.


  —¿Cuál es el programa que has pensado para la entrevista? —⁠preguntó Isra.


  —Quería que fuera uno de los que se emiten en prime time. ¿Qué te parece El Gatillazo? Tengo buena relación tanto con Jorge Luís como con Manuela Pretiño. Les puedo pedir que hagan una entrevista amable donde realcen sus logros profesionales, le hagan varias preguntas más personales, pero en un tono bromista, que no implique nada íntimo, algo así como si sabe cocinar o si tiene mascotas…


  —Me parece bien. ¿Y el programa La noche es tuya? También es prime time, pero no es tan rosa como el otro. Por cierto, acabo de concretar la cita con el estilista para el miércoles de dentro de dos semanas a las cuatro de la tarde. Según he visto en su agenda, lo tiene libre.


  —Perfecto. En cuanto lleguen, les plantearemos todo el plan. De todos modos, esta tarde tenemos la reunión con Carsport. Es importantísimo que todo salga correctamente.


  Media hora después, Ale, Óscar y Fabi entraron en el restaurante. Cuando Vega subió la cabeza, vio al trio aparecer como siempre. Óscar iba delante, con el rostro escondido tras su mata de pelo, seguido por los dos amigos. Tal y como era su costumbre, jugueteaba con el móvil. El piloto elevó sus ojos y la encontró de inmediato. Con decisión, se acercó a la mesa donde ella desayunaba.


  —Buenos días. He ido a buscarte a la habitación, pero no estabas —⁠dijo. Se sentó a su lado y la miró con intensidad. En sus ojos se reflejaba el deseo y la pasión de la noche pasada, parapetado tras una postura, en apariencia, relajada.


  —He tenido una noche movida.


  —Lo sé.


  —No. Ni te lo imaginas. He pasado toda la noche al teléfono —⁠replicó mientras elevaba su ceja derecha.


  —¿Y eso?


  —Dímelo tú. Los rumores sobre un posible idilio entre tú y María Fesgal han inundado todas las redacciones. He podido pararlos a tiempo y he pedido favores a muchos. Así que espero que de ahora en adelante te comportes. Isra y yo hemos elaborado una planificación. Se la paso a Ale al correo y la comentamos. Si os parece bien, claro.


  —Por supuesto —comentó Ale.


  Durante la siguiente hora, Vega explicó todo el plan elaborado de manera minuciosa para que no hubiera ningún tipo de malentendido. Óscar protestó cuando se enteró de que debía cambiar un poco su imagen, pero Vega lo tranquilizó.


  —No se trata de cambiar por completo, sino solo de refinarla un poco. Estoy segura de que te gustará lo que te he preparado. Contamos con la ayuda de los mejores.


  —Eso espero, porque mi pelo no lo toca nadie.


  En ese instante, llegó doña Faustina junto a su inseparable amiga. Óscar puso mala cara, porque a quien menos le apetecía ver era a aquella mujer que parecía que le reclamaba algo que nunca le había prometido. Frunció el ceño, un gesto que no le pasó desapercibido a la asesora de comunicación.


  —Entonces, programaré la visita. Este fin de semana debes centrarte tanto en la reunión con la escudería como en ganar la carrera.


  —Por supuesto que mi hijo ganará la carrera. Eso es algo que nadie duda.


  —Mamá, nunca se puede decir eso. Intervienen muchos factores. Es algo que sabes de sobra. Además, ¿qué haces aquí? Deberías de estar camino a España —⁠replicó Óscar.


  —Sí, pero estás entre los favoritos. Y no. Ya que he viajado hasta aquí, me quedo hasta el domingo. No se hable más.


  —Pues, por favor, no interrumpas, ¿de acuerdo?


  Tanto Óscar como Vega pasaron el resto del día ocupados en sus respectivos trabajos. El piloto tenía sesión de entrenamientos libres, mientras que la directora de la empresa debía organizar todas las entrevistas que estaba consiguiendo para el piloto. A la hora señalada, se reunieron de nuevo en el restaurante para la cita con la nueva escudería, una cena que debía salir a la perfección si querían conseguir el contrato.


  Cuando llegó Vega, todos la esperaban. Fue la última, pero había dudado mucho a la hora de escoger el vestuario. Entró en el restaurante con pasos firmes, zapatos de tacón alto y el cabello suelto con ondas muy marcadas que le hacían parecer más atractiva. Al verla aparecer, a Óscar se le cortó la respiración. El vestido que llevaba no dejaba nada a la imaginación. Tan estrecho que se le marcaban de manera sensual todas sus curvas. Y corto, demasiado para su cordura.


  Se dirigió hacia la mesa seguida de su inseparable amigo Isra. Al llegar, se presentaron. La cena comenzó de manera formal. Los directivos de Carsport estaban encantados con la presencia de Vega. Pablo Guzmán, el director comercial, sentado a su lado, se deshacía en elogios que importunaban al piloto.


  —Entonces, me has dicho que, como asesora de Óscar, has iniciado una campaña para mejorar su imagen.


  —Exacto. Dentro de un par de semanas hará una entrevista para el programa La noche es tuya. Esta será amable, realzarán sus éxitos profesionales y aspectos de su vida cotidiana, pero nada íntimo.


  —¿Cómo lo has conseguido? Según tengo entendido, la presentadora es bastante reacia a hacer entrevistas de ese tipo —⁠comentó Pablo, un hombre de la edad de Vega bastante atractivo.


  —Tengo buenos contactos.


  —Creo que podrías ser de ayuda para nuestra empresa. Me gustaría hablar contigo en estos días. Tenemos que quedar para tomar un café. ¿Qué te parece? —⁠preguntó Pablo con amabilidad sin apartar la vista de Vega.


  —Que estará muy ocupada. Es una chica con mucho trabajo. Además de los otros clientes, también debe ocuparse de mi campaña. Viajaremos con bastante frecuencia en las próximas semanas —⁠replicó con enfado Óscar.


  —Pero mi agencia puede ocuparse de clientes nuevos, Óscar. No tengo ningún tipo de exclusividad contigo.


  —Ah, ¿no?


  —No, señor Arias. No tenemos ningún contrato de exclusividad.


  —Pues… creo que es un tema importante que debemos solucionar a la mayor brevedad posible, puesto que se juega mi futuro en la escudería Carsport, ¿no cree, señor Guzmán?


  —Por supuesto que es importante. Pero estoy seguro de que la empresa de la señorita Sanz es muy capaz de gestionar todas las cuentas a la vez —⁠replicó Pablo. Miró de manera sensual a Vega que, distraída, consultaba la agenda del piloto en la tablet.


  —Regresamos el martes, por lo que te he concertado la cita con el estilista para el miércoles de dentro de dos semanas a primera hora. Los entrenamientos de hoy han ido bastante bien. Los resultados están colgados en las redes, y mis compañeros se encargan de que todas las noticias que salgan sobre ti sean respecto a ese tema, y las mejores publicaciones deportivas las difundirán. Todo está en marcha.


  —Creo que hablo por mis compañeros. En Carsport estamos seguros de que, si la señorita Sanz se encarga de la limpieza de tu imagen, no habrá problemas en firmar para la semana que viene en cuanto nuestros abogados redacten el contrato. De este modo, también vemos los resultados de estas primeras acciones. Tan solo nos gustaría estipular una cláusula que para nosotros es de suma importancia —⁠aclaró el señor Guzmán.


  —¿Y cuál es?


  —Que en los próximos seis meses no podrá salir con ninguna mujer, ni relacionársele con ellas de manera sentimental a no ser que sea formal, con un compromiso de por medio.


  —Pienso que es algo demasiado radical, ¿no cree?


  —No. Visto su historial… solo nos cubrimos las espaldas. Debe entender que nuestra escudería tiene unas fuertes convicciones.


  —Lo comprendo. Pero su cláusula es muy dura y hace aguas, ya que, si no salgo con ninguna chica, nunca se me podrá relacionar de manera formal, no podré comprometerme.


  Ambos se mantuvieron la mirada durante varios minutos. La tensión entre los dos hombres se palpaba en el ambiente. Vega se sentía incómoda, e Isra miraba a uno y otro sin comprender nada. Ale y Fabi sonreían de una manera que ella no entendía.


  —Óscar, encárgate solo de hacer tu trabajo. Entrenas, conduces, ganas y listo. A casita a descansar. Haces las entrevistas que te ha concertado ella, las contestas tal y como te indiquen y punto. No debes hacer nada más. Y así, todo irá suave como la seda. El miércoles tienes la cita con el estilista, podemos quedar el jueves para firmar.


  —No puede. Hemos concertado dos entrevistas para unos periódicos deportivos —⁠contestó Vega.


  —Bueno, podríamos quedar para cenar —⁠replicó Pablo.


  —Es mejor quedar el sábado al mediodía. Lo tiene libre, y los entrenamientos deportivos son más tarde, por lo que no tiene que madrugar tanto y estará descansado —⁠reflexionó Vega mientras consultaba la agenda de Óscar.


  —¿Y yo no tengo nada que decir?


  —¡No! —contestaron Vega y Pablo a la vez.


  —Me has contratado para que tu imagen sea impecable a partir de ahora. Por lo tanto, lo único que debes hacer es seguir las órdenes que te dé. Si haces eso, no tendrás ningún problema. Se te verá como un santo, firmarás con Carsport y para el año que viene estarás en la mejor escudería, con un contrato millonario y acumulando éxitos —⁠sentenció Vega de manera firme.


  Óscar se quedó sin saber qué contestar, aunque le provocó una erección casi dolorosa al conocer otra faceta de Vega que hasta ese momento no había visto, una profesional que no se amedrentaba tan fácilmente. La consideraba una mujer dulce y sensual, casi aniñada, pero esa le gustó mucho. Su imaginación se disparó, y la miró con una sonrisa en los labios. Se removió para acomodar su erección y que no fuera tan evidente.


  Sus amigos veían la escena como si se tratase de una divertida película en el cine. Solo les faltaban las palomitas.


  —Si no hay nada más que añadir, me retiro. Mañana madrugo para coger un vuelo a Nueva York —⁠dijo Pablo. Se levantó y miró hacia Vega, que lo imitó.


  —Encantada de conocerle, señor Guzmán —⁠añadió ella.


  —Pablo, tutéame. Le pediré a Ale tu teléfono para quedar y tomar ese café que tenemos pendiente. Tienes muy buenas ideas. Serías una gran incorporación para nuestra compañía.


  —De acuerdo —contestó Vega de manera escueta.


  Se despidieron con dos besos en las mejillas ante la atenta mirada del piloto, al que no le gustaba ni un pelo lo que sucedía; el director comercial había tardado más de lo habitual en dar esos besos. «Con un apretón de manos es más que suficiente. Parece un pulpo. Será idiota».


  El resto de los asistentes también se levantaron para despedirse. En cambio, Óscar estaba tan enfadado que no se movió. «Serías una gran incorporación para nuestra compañía», murmuró enfurruñado mientras gesticulaba con el rostro.


  —Creo que la reunión ha sido todo un éxito —⁠confirmó Ale en cuanto los responsables de Carsport se marcharon.


  —Sí, genial. Una maravilla —⁠replicó el piloto, que se levantó y se marchó sin despedirse.


  Ale y Fabi comenzaron a reír.


  15 
Día de carreras


  Vega amaneció exhausta. Estaba siendo un fin de semana frenético, aunque todos sus esfuerzos comenzaban a dar resultados. Óscar se había clasificado el segundo para la carrera durante la mañana del sábado, y todas las noticias que corrían por las redacciones hablaban de la exitosa carrera del piloto.


  A primera hora se había citado con un periodista español que cubriría un reportaje sobre las rutinas del piloto antes de montarse en el coche un día de carreras. Todo ello formaba parte de la estrategia que había planificado para limpiar su imagen. Quedó con Pepe media hora antes de la concertada con Óscar para desayunar y revisar junto al periodista las preguntas que le haría, además de concretar las localizaciones donde las grabarían. No quería dejar nada al azar.


  —Los domingos no tiene entrenamientos físicos. Tan solo hace estiramientos y algunos ejercicios suaves. Luego desayuna en el hotel antes de marcharse hacia el circuito —⁠explicó ella.


  —Podemos grabar alguna toma durante el desayuno —⁠refutó Pepe.


  Tras acordar todos los aspectos de la entrevista que le realizarían, se marcharon hacia la habitación del piloto junto a Javier, el cámara, que llegó justo a tiempo de subir con ellos. Vega estaba en tensión porque deseaba que todo saliese perfecto, que recalcaran la profesionalidad del piloto y que mostrara el trabajo que había tras un día de carreras, que no solo se trataba de montarse en el coche y apretar el acelerador. Pero con periodistas de por medio, no podía relajarse. Y con Óscar, menos aún.


  Pepe y Vega se conocían desde hacía muchos años. Habían trabajado juntos en la época en la que ella cubría noticias a pie de calle, por lo que la complicidad entre ellos era innegable. Por ese mismo motivo había acudido a él. Aun así, como lo conocía, sabía que no debía fiarse. Pero como era inteligente, se guardaba un as bajo la manga por si acaso.


  El piloto les abrió la puerta, vestido con ropa deportiva. La camiseta de tirantes que llevaba puesta dejaba al aire sus musculosos brazos.


  «Joder, que ahora no es el momento de recordar lo del otro día, Vega. Céntrate, coño». Pensó en voz alta.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Óscar, divertido. La había escuchado a la perfección, aunque quería jugar un poco con ella.


  —Que no es el momento para recordar todas las tareas del día. Que debemos centrarnos en la carrera —⁠respondió con prisas. Entró en la habitación sin mirar a nadie y dejó el bolso en el sofá.


  —Vega, si te parece bien, preparamos el material y comenzamos a grabar aquí.


  —Perfecto. ¿Ale y Fabi vienen también?


  —Sí, están a punto de llegar. He pedido algo de desayuno para todos.


  —Gracias, aunque no hacía falta. Pepe y yo ya hemos desayunado antes de venir.


  —Cierto. Ha sido muy divertido, aunque Vega se haya empecinado en repasar todo una y otra vez. Tan perfeccionista como siempre. No cambiará nunca —⁠respondió el periodista.


  El guiño de ojos que le dedicó Pepe a Vega no le pasó desapercibido al piloto. Miró a ambos con desconfianza. Malhumorado, se dirigió hacia la mesa donde había preparado varios platos que pidió con anterioridad al servicio de habitaciones.


  —Sentémonos y comencemos con esto de una vez.


  —Javier, graba ya. Luego podemos editar la entrevista.


  —Cuando la editéis, me la pasáis. No tengo que recordaros que en el contrato que hemos firmado hay una cláusula donde no se puede emitir nada a lo que yo no haya dado mi consentimiento.


  —Lo sé, Vega. No te preocupes por nada. Relájate y deja que haga mi trabajo, ¿de acuerdo? —⁠replicó Pepe. Después, acarició con dulzura la mejilla de su amiga.


  «¿Quién carajo es este?», pensó Óscar, cada vez más cabreado. «¿Y qué me importa? Solo fue un polvo más. Uno muy bueno, debo reconocerlo. Creo que me quedé con ganas de más, por eso estoy así. Le echaré otro, me divertiré con ella, ya que no se me puede relacionar con nadie. Me quitaré las ganas y me olvidaré del asunto. Sí. Eso haré».


  —¿En qué piensas justo en el instante en que el semáforo cambia de color y pisas el acelerador? —⁠preguntó Pepe, una vez que Javier comenzó a grabar.


  Todos desayunaban alrededor de la mesa, excepto Vega que observaba todo con atención desde un rincón donde no se la veía.


  —En ese momento, dejo la mente en blanco con todos mis sentidos alertas. Concentrado. Con el tiempo, aprendes a desconectar durante las dos horas que dura la carrera. Tan solo te centras en el coche, en las indicaciones de tus compañeros a través de la radio, en la competición. Una distracción puede costarte la vida. Pero no solo a ti, sino también a otros pilotos.


  —¿Por qué Fórmula 1?


  —¿Por qué no? También he participado en otras categorías, como las 24 Horas de Le Mans, un mundial de resistencia que, por cierto, gané. Y para el próximo año quiero disputar en Las 500 millas de Indianápolis. Y en el Dakar, en el que me divertí mucho, y también gané.


  —¿Vas a por la Triple Corona?


  —Nunca se sabe, pero solo diré que he ganado en tres ocasiones el Gran Premio de Mónaco de Fórmula 1. Las 500 millas de Indianápolis no es tan fácil, se requiere una gran preparación física.


  —¿Cómo afrontas el Gran Premio de este fin de semana?


  —El objetivo es continuar puntuando en cada carrera y maximizar todo lo que tenemos a nuestro alcance. El circuito de Sochi es muy divertido con un diseño muy interesante con esas curvas de noventa grados. Veremos qué tal se comporta el coche en él.


  —¿Te vistes aquí o en el mothorhome del circuito?


  —Prefiero hacerlo allí. Para mí es como un ritual. Lo hago en las habitaciones de descanso que tenemos asignadas —⁠contestó. Cuando lo hizo, miró a Vega, que no le pasó desapercibido el gesto del piloto. Ambos recordaban lo mismo.


  —Según tengo entendido, son muy pequeñas.


  —Funcionales. Tienen todo lo que necesito —⁠respondió sin apartar la vista de ella.


  —Creo que aquí ya hemos terminado. Dejemos que Óscar termine de arreglarse, y lo esperamos en el circuito —⁠interrumpió Vega.


  —Me parece bien. Si quieres, te puedo acercar. Tengo un coche de alquiler —⁠se ofreció Pepe.


  —No hace falta. Vega debe venir conmigo, ya que tenemos que aclarar unos puntos de la agenda.


  —No es necesario, gracias. La agenda está bien planificada. Antes de ir al circuito, tengo una reunión concertada. Nos veremos allí. Si me disculpáis, me marcho o llegaré tarde. —⁠Cogió su bolso y, sin dar tiempo a réplica alguna, salió con prisas.


  «Madre mía. Este hombre pretende matarme de combustión espontánea. ¿Tenía que recordar aquello en medio de una entrevista? ¿Está loco? ¿Y presumiendo de músculos? ¡Y de paquete! Porque con esos pantalones se le marcaba… ¡Joder! ¡Bueno, solo queda superar el día de hoy! ¡Tú puedes, Vega!».


  Una pareja que pasó por su lado se quedó mirándola mientras hablaba sola. Se acercó el teléfono a la oreja y fingió. Lo único que le faltaba era que la tomasen por loca. «No sería la primera vez».


  


  Cuando Vega llegó al circuito, se topó con el ritmo frenético del trabajo en boxes, los escandalosos ruidos de los motores de los monoplazas, los paseos de un lado a otro de los diferentes invitados de la escudería, los monitores donde retransmitirían en directo la carrera… Todo daba la sensación de movimiento. Javier, el cámara, ya grababa a Óscar, que sonreía de lado y contestaba de manera escueta las preguntas de Pepe. Enseñaba los guantes, el casco, y daba una explicación sobre las diferentes partes del mono, que llevaba desabrochado, y la parte superior anudada en la cintura, dejando ver la blanca camiseta ignífuga tan pegada a su cuerpo que realzaba cada uno de sus músculos. El cabello lo tenía recogido en una coleta. Tan guapo que no podía apartar la mirada de él.


  Saludó a Isra, que la esperaba allí, miró a su alrededor para no perderse detalle de nada y sacó de su bolso una tableta de chocolate que comenzó a picotear. «Dicen que es el sustituto del sexo, pero me he comido tres desde anoche y sigo igual. Quizá debería comprar alguna de chocolate negro».


  Como si Óscar le hubiera leído el pensamiento, la miró y, en ese instante, sus ojos se cruzaron. Al ver lo que hacía, sonrió de forma tan poco habitual en él que no le pasó desapercibido a Pepe, que dirigió la vista hacia el mismo lado del piloto.


  La entrevista continuaba, pero Óscar no perdía detalle de dónde se encontraba Vega. La perseguía en todo momento con la mirada.


  —Señor Gerard. Me alegra verle de nuevo —⁠saludó Vega. Le dio dos besos en las mejillas y sonrió.


  —Señorita Sanz, un placer. No la he visto en todos estos días —⁠replicó el compañero de escudería.


  —He estado bastante ocupada. Deseo que tenga mucha suerte hoy durante la carrera.


  —Eso espero, gracias.


  —Imagino que nos veremos por aquí. Ahora, si me disculpa, tengo trabajo que hacer.


  Vega se escabulló con rapidez y se acercó a Pepe. Comenzaban a fotografiar a Óscar, aunque la cara del piloto era demasiado seria.


  —Óscar, no debes mostrarte tan seco. Debes sonreír. Si no lo haces, pareces una persona fría y distante, ofreces la imagen de alguien inaccesible y hasta antipático —⁠explicó ella.


  —¿Te parezco antipático?


  —Cuando pones esa cara das miedo.


  —Yo no doy miedo. Lo que ocurre es que la prensa no me gusta. Lo siento, no es nada personal —⁠aclaró mientras clavaba la vista en Pepe y Javier, que miraban el cruce de palabras entre ambos como si estuvieran en un espectáculo. Solo les faltaban las palomitas.


  —Cuando pones esa cara de perro pachón, sí. Es contraproducente. Además, queda poco tiempo para que comience la carrera. Disponemos de cuatro minutos. Así que no discutas. Sonríes, posas, Javier te hace tres fotos y ¡listo! Te montas en el coche y ganas la carrera. ¡Tampoco es tan difícil! ¡Vamos, digo yo!


  —¿Es una orden?


  —¡Sí!


  —¿Lo de ganar el premio también?


  —¡Por supuesto! Nos estamos centrando en tus éxitos profesionales, no en los líos de faldas. Me ha costado mucho que no salgan a la luz tus fotitos con la tal María.


  —¿Celosa?


  —¿Celosa yo? No, cielo, solo hago mi trabajo. Dos minutos. ¡Sonríe y posa!


  Esa nueva orden de ella le hizo carcajearse, y Javier aprovechó para disparar un par de instantáneas. Tras eso, Óscar se marchó hacia el box para ultimar los detalles de la carrera con los mecánicos, mientras Vega paseaba por el paddock acompañada de Isra y hacía fotografías del ambiente que se respiraba para subirlas a las redes del piloto.


  En el momento del comienzo de la vuelta de formación, Vega regresó al box para ver la carrera desde los monitores junto a Ale y Fabi. Le había dado instrucciones a Isra para que se acercase al módulo de periodistas que cubrían el evento para hablar con ellos, sobre todo con los que estaban acreditados para la entrevista posterior del podio. No quería dejar nada al azar.


  Óscar iba a por todas en un circuito donde las oportunidades para adelantar eran escasas. Se la jugaba en la salida, que sería complicada, llegando a la frenada con muchísima velocidad. A la asesora se le cortó la respiración mientras escuchaba los comentarios entre los dos amigos respecto a la estrategia de carrera.


  Los veinte coches que participaban volvieron a la línea de salida con los neumáticos ya atemperados. «¿Qué pensará ahora Óscar?».


  —Está concentrado. Ahora solo siente el volante del coche, los ruidos del motor y el cambio del semáforo. ¿Es la primera carrera de Fórmula 1 que ves en directo? —⁠contestó Ale.


  —Sí. Es bastante emocionante, aunque confieso que estoy un poco nerviosa. Al ver los entrenamientos y la velocidad a la que iban… y ahora que ha llegado el momento de darlo todo, no quiero ni pensar qué puede ocurrir si algo sale mal.


  —Tranquila. Está todo controlado. Y, hoy en día, la seguridad de los pilotos prima sobre cualquier otra cosa.


  El protocolo de encendido del semáforo se puso en marcha y, pocos segundos después, dio comienzo la carrera. Peterson, el piloto que había conseguido la pole salió de manera limpia, y Óscar preparó el ataque cogiendo la aspiración del monoplaza delantero en la primera curva. Ambos aceleraron y, en la segunda curva, se produjo un toque entre dos de ellos que hicieron un trompo y se salieron de la pista. Instantes después, salió el safety car, que impidió que Óscar adelantara a Peterson.


  Sabía que los mecánicos se comunicaban con el piloto a través de la radio, y ella solo deseaba que todo terminase ya. Estaba aterrada con solo pensar que a Óscar le ocurriera lo mismo que a los coches que habían colisionado momentos antes. Una vez que el coche de seguridad se marchó de la pista, se reanudó la carrera. Tras varias vueltas donde el piloto acechaba de manera insistente a Peterson, por fin consiguió la primera posición gracias a un temeroso adelantamiento en una curva donde casi provoca que ambos coches se salieran. Tras eso, todo el box lo celebró con levantamientos de manos, mientras Vega estaba tan pegada al monitor atenta a todo lo que sucedía en pista que casi se le olvidó respirar.


  Las siguientes dos horas se le hicieron eternas, en un Gran Premio liderado en todo momento por Óscar. Estaba emocionada, pero a la vez, deseaba que terminase todo para que el hombre que le quitaba el sueño o, mejor dicho, que era protagonista de sus más húmedos e íntimos deseos, se proclamara vencedor.


  Tras una buena estrategia y una carrera sin incidentes, se alzó con el premio. Todo el ambiente en el box era de algarabía. Celebraban el éxito con gritos, palmadas y abrazos a la espera de que llegara el protagonista que en la pista daba la vuelta de la victoria con la radio abierta. Gritaba de alegría y cantaba la famosa cancioncilla de Queen.


  Cuando Óscar se bajó del coche, junto a los otros dos vencedores, se acercó a la valla donde le esperaba todo el equipo, a los que abrazó con alegría. Deseaba terminar con todo eso lo antes posible para proseguir con la diatriba dialéctica que se traía con Vega. Miró a su alrededor en busca de la chica, pero no la encontró por ningún lado, justo en el momento en que el personal de seguridad lo guiaba hacia la sala donde solo entraban los pilotos ganadores para saludar a los mandatarios y refrescarse antes de la ceremonia del podio.


  Subió y oteó la multitud que se acumulaba a sus pies mientras el himno español sonaba por los altavoces del circuito. Pese a toda la alegría y emoción que sentía, en lo único que podía pensar era que no veía a Vega por ningún lado. Se divirtió con el clásico baño de champán y con la simpática entrevista que le hicieron en el improvisado escenario del circuito.


  Al llegar a la entrada del box seguido de Ale, Fabi, los mecánicos y el personal de seguridad, la vio. Hablaba con alguien que no conocía. Por la postura de Vega, se intuía que no estaba cómoda, pero al verlo, le ofreció una enorme sonrisa que produjo que a Óscar se le cortase la respiración.


  Sin pensar en lo que estaba haciendo, Vega se dirigió corriendo hacia el piloto que la esperó con los brazos abiertos y se fundieron en un abrazo que, a simple vista, bien podía ser de celebración.


  Aunque en esos momentos, ambos supieron que encerraba más.


  16 
¿Error?


  En el mismo momento en el que ambos se dieron cuenta de lo que hacían, se separaron con demasiada prisa, pero él dejó la mano posada sobre el final de la espalda de Vega. Se negaba a separarse. Estaba exultante, la adrenalina aún corría por sus venas, y ese abrazo le había causado una erección de campeonato difícil de ocultar con el mono. Menos mal que llevaba las mangas anudadas en la cadera.


  —Felicidades, Óscar. Ha sido una experiencia muy emocionante. Un nuevo éxito que sumar a tu carrera.


  —Gracias —respondió con un guiño.


  —Hola, Vega. ¡Estás muy guapa! —⁠dijo Gerard, interrumpiendo la conversación entre ambos. La tensión se palpaba en el ambiente.


  —Eres muy amable. Enhorabuena. He visto que al final has quedado cuarto.


  —Sí, pero no he subido al podio —⁠respondió Gerard, el compañero de Óscar.


  —Bueno, pero has sumado puntos. Es lo que importa, ¿no?


  El teléfono de Vega sonó. Ella se apresuró a descolgar, ya que esperaba la llamada desde hacía un buen rato y se despidió de Gerard con un gesto de la mano. Avanzó un par de pasos para separarse de Óscar y tomar distancia.


  —Todo listo, jefa. Tu chico quedará mañana casi como un héroe. Saldrá en los mejores periódicos deportivos internacionales. Me han llamado desde El Monday para concertar una entrevista que saldrá en la edición digital del miércoles. Nos pasarán las preguntas y tan solo necesitan que les enviemos unas fotos recientes junto a las respuestas —⁠explicó Maribel, la secretaria de Vega.


  —Gracias. Encárgate de todo. En la próxima hora, te envío las fotos que Pepe le ha hecho. Creo que quedarán geniales. Hasta mañana.


  Colgó la llamada y buscó con la mirada a Isra. No lo veía desde hacía un buen rato. Sabía que había quedado con un par de periodistas que querían entrevistar a Óscar tras la carrera. Era importante que lo hicieran, ya que se trataba de uno de los programas deportivos de televisión de mayor audiencia. Decidida, lo llamó por teléfono. Tras hablar con él, quedaron en encontrarse media hora más tarde.


  Con el móvil en la mano, Vega daba golpecitos en la pantalla con las uñas. Pensaba en cuál podría ser el próximo movimiento para que se convirtiese en Trending Topic.


  —¿En qué piensas? —susurró Óscar al acercarse por detrás. Posó sus manos en la cintura de ella, miró hacia los lados y se acercó un poco más para oler su cabello.


  —En mi próximo movimiento —⁠replicó. Miraba distraída hacia el paddock, sin fijar la vista en nada en concreto.


  —Creo que yo lo tengo claro.


  —¡Ah! ¡Listo! ¡Ya se me ha ocurrido!


  —A mí se me había ocurrido antes.


  —¡Vega! —exclamó Isra al verla. Llegaba con los periodistas que entrevistarían a Óscar, y, al verlos, se separó con rapidez.


  —Hagamos las entrevistas. Se me ha ocurrido un post para Instagram que circulará por todas las redes —⁠explicó ella.


  —¿De qué se trata? —preguntó su amigo.


  —¿Qué es lo que más triunfa en internet?


  —¿El porno? —interrogó Óscar—. Si es eso, conmigo no contéis. —⁠Vega lo miró sin comprender qué hacía todavía ahí.


  —¿De qué hablas? Da igual. No le hagas caso, Isra. ¿Ya están preparados los reporteros?


  —Sí. Sebastián también vendrá en unos minutos.


  —Perfecto. Óscar, ve a la salida del box. Ahí te esperan dos reporteros con las cámaras. Te harán un par de preguntas sobre la carrera. Tranquilo y no metas la pata.


  —Si las preguntas son sobre sus éxitos, no habrá problemas —⁠replicó Isra.


  —Se lo has dejado claro, ¿no? —⁠insistió Vega.


  —Por supuesto, cielo. No harán ninguna que no sea sobre lo profesional.


  El piloto salió del box para ir al encuentro de los periodistas. Vega e Isra permanecieron a la espera de que terminara para proseguir con el trabajo. Solo faltaba ese toque final para que el fin de semana fuera perfecto y pudieran respirar tranquilos. Estaban exhaustos, porque habían sido unos días muy intensos. Ella habló con su padre por teléfono, que la felicitó por la labor que había realizado con el cliente; seguía de cerca las campañas de la agencia.


  Al terminar las entrevistas, el piloto regresó con paso decidido. Tenía una breve reunión con los ingenieros para analizar los resultados de ese día. Ale y Fabi también lo esperaban.


  —Necesito tomar algo. Estoy exhausto, tío —⁠aclaró Óscar en cuanto terminó la reunión.


  —¿Te traigo agua? —preguntó el mánager.


  —Sí, gracias.


  El amigo trajo bebidas para todos, que tomaron allí. Comentaron lo sucedido durante el día. Estaban agotados, pero a la vez, felices de que todo hubiera terminado bien. La imagen del piloto mejoraba a medida que pasaban los días. Vega realizaba un trabajo excepcional.


  —Todavía nos queda una cosa más que hacer hoy para reforzar tu imagen. ¿Doña Faustina está por aquí? He pensado que podemos hacer una foto con ella para celebrar tu triunfo, algo más íntimo y familiar. La compartiremos en tus redes.


  —¿Qué se te ha ocurrido? Cuando te pones en ese plan, das miedito. Y encima, con la preguntita de antes… —⁠replicó Isra entre risas.


  —Nada que no sea necesario. Ya sabes que siempre procuro hacer lo mejor para mis clientes. Haremos las fotos en su habitación de descanso. Iré a buscar a doña Faustina. Hace un rato la vi en el restaurante de arriba.


  Vega se marchó en busca de la madre de Óscar. Ale y Fabi trabajaban a destajo con el resto del equipo, mientras Isra y el piloto se preguntaban qué se le habría ocurrido a la asesora.


  —Doña Faustina, encantada de conocerla. Soy Vega Sanz, asesora de imagen de su hijo. Debemos pedirle que vaya hasta su habitación para que le hagamos unas fotos junto a él —⁠explicó una vez que la saludó con un apretón de mano formal. Miró a su alrededor, pero gracias a Dios, no había ni rastro de la tal Estefanía.


  —¿Y eso por qué? Es la primera vez que me lo pide. Jamás se ha hecho una foto así; pretende mantenerme alejada de los medios. Y yo lo prefiero. Son buitres carroñeros que lo único que hacen es mentir.


  —Lo sé. Pero no se preocupe. No es una foto hecha por un periodista. La haremos nosotros para subirla a las redes de su hijo.


  A Vega le costó un buen rato convencer a la cabezota de doña Faustina, que se negaba una y otra vez. Lo cierto era que jamás salía en prensa o en internet con Óscar. Las imágenes que había visto de ella eran de lejos, robadas por algún reportero sin escrúpulos. El piloto tampoco tenía fotos familiares, ningún posado con su madre o su hermana. Subieron las escaleras del mothorhome en silencio, algo poco habitual en aquella mujer.


  En cuanto abrieron la puerta, las recibió Óscar. La habitación era pequeña, por lo que salieron todos, excepto Isra que se encargaría de fotografiarlos. El piloto se había quitado la camiseta, quedando el torso desnudo con una pequeña toalla alrededor del cuello para secar el sudor. Doña Faustina lo abrazó y besó con cariño, e Isra aprovechó para disparar la cámara. La joven asesora era incapaz de apartar los ojos de él, de su torso, del tatuaje de su brazo, de esos labios carnosos que sonreían a su madre con ternura. Ese fin de semana había aprendido que Óscar tenía diferentes sonrisas según la ocasión, pero todas ellas le conferían a su rostro una luz que lo hacía más guapo, si es que eso era posible. Recordó la risa del piloto la noche de la terraza, esa noche tan diferente. Ahí descubrió una sonrisa que le llegaba a los ojos y que parecía que podía leer en ellos. Pero lo que decían era un gran misterio, como si hablasen en otro idioma.


  Una vez que todos se marcharon, Vega cerró la puerta. Tenía que hablar de la siguiente entrevista mientras Isra le pasaba las imágenes al correo para confirmarlas y que las subieran a Instagram. Se sentó en el pequeño sofá a la espera de que el piloto terminara de ducharse.


  Salió con una toalla envuelta alrededor de las caderas. Se secaba el pelo mojado con otra más pequeña, pero las rebeldes gotas caían sobre su cuerpo y acariciaban el torso a medida que bajaban hacia ese dulce y prohibido lugar. Ella no podía despegar la vista de aquella imagen, con la boca seca y las palabras atascadas en su garganta, incapaces de salir para pedirle al piloto que se pusiera una puñetera camiseta. Se volvería loca de remate como no saliera de su campo de visión.


  Óscar se acercó para acariciar el rostro de Vega que estaba concentrada en la pantalla del móvil revisando las imágenes que Isra acababa de enviarle. No se dio cuenta hasta que sintió las yemas de los dedos del piloto en sus mejillas. Un escalofrío recorrió su cuerpo para instalarse en el vientre. Tuvo que removerse para calmar un poco la excitación que ese simple gesto produjo en el vértice de sus piernas. Fue a decir algo, a pararlo para que no se repitiera lo sucedido un par de noches antes, pero le fue imposible, porque en el fondo, ella también lo deseaba.


  Sonrió. No podía hacer otra cosa. Se dio mil excusas para no cometer otra vez el mismo error, pero ninguna de las que se le ocurrían se atrevían a cruzar su garganta y verbalizarlas. «Déjate llevar» era lo único que imperaba sobre las demás. En blanco, como la luna llena que había la noche de la terraza, rebosante de luz y cargada de energía positiva.


  Sentada en el sofá, lo miró a través de sus espesas pestañas. Dejó el teléfono a un lado al mismo tiempo que Óscar se arrodillaba frente a ella, le abría los muslos con una sensual caricia y se acomodaba entre ellos.


  —Creo… que es… una mala… idea —⁠opinó Vega como pudo. Acarició su mejilla, mientras sentía la suavidad de la barba entre sus dedos. Con la otra mano, retiró el pelo mojado del rostro de Óscar.


  —Pésima —respondió el piloto. Sus ojos no se despegaban de los de ella, aunque de vez en cuando, desviaba la vista hacia sus apetecibles y carnosos labios.


  Ambos, excitados pero contenidos. La respiración entrecortada. Sin apartar la vista del otro. Era un error. Un enorme error. Pero ¿ocurría algo si se dejaba llevar una vez más? Óscar no lo tenía claro, aunque lo deseaba. «Solo es un polvo más. El último. Me quito las ganas de probar su sabor; mañana no lo recordaré».


  Rodeó la cintura de Vega con sus fuertes brazos, a la vez que la acercó hacia él con un rápido movimiento. Ambos gimieron excitados, deseosos. ¿Un error? No. Ni siquiera se trataba de hacer caso a sus instintos más primarios. Había algo más. «Las ganas que le tengo. Eso es todo».


  Óscar recreó en su mente el momento en el que Vega lo abrazó para felicitarlo, su sonrisa, su alegría por la victoria. Solo por ese instante, por ese momento, había valido la pena el triunfo. Porque esas vivencias lo llevaban al momento en el que estaba. A tenerla a su merced. ¿O era ella la que lo tenía cautivado a él? Negó con la cabeza para deshacerse de esos pensamientos. Se acercó a sus labios con demasiada lentitud.


  —Cometemos un error —repitió Vega para autoconvencerse.


  —Hablas mucho.


  Y devoró sus labios para acallarla con tanta ansia que chocaron los dientes. Vega abrió la boca para darle mejor acceso mientras Óscar no podía dejar de lamer y besar la boca de ella. Eran adictivos. Se separó un instante para tomar una bocanada de aire fresco. Estaba borracho. Embriagado por su sabor, por su aliento, por su suavidad. Y volvió a comérselos como si fueran las fresas más deliciosas y sabrosas que jamás hubiera probado. Recorrió el cuello de Vega con la lengua, en una larga y eterna caricia húmeda que provocó varios gemidos en ella que lo excitaron más, si eso era posible. Tenía la polla a punto de reventar.


  «A la mierda. Necesito… ¡Lo necesito todo, joder!».


  Vega recorrió el torso del piloto con la mano al mismo tiempo que se levantaba del sofá. Cerró los ojos. Quería aprenderse cada centímetro de su piel para recrearlo en la soledad de su dormitorio, ya que eso no volvería a repetirse. Acarició cada uno de sus oblicuos con parsimonia hasta llegar al límite de la toalla con la que Óscar se cubría. Metió los dedos entre la esponjosa prenda para deshacerse de ella de un certero tirón.


  Él cerró los ojos, aspiró una buena bocanada de aire y echó la cabeza hacia atrás en un vano intento de calmar la excitación que había sentido en ese instante y no correrse como un colegial hormonado. Vega aprovechó el momento para recorrer con las yemas de sus dedos la largura del piloto, hasta llegar justo a la húmeda punta, que acarició con sensualidad. Se preguntó cómo sabría… Y chupó sus dedos ante la atenta y desconcertada mirada de Óscar, que le pareció algo tan excitante que no pudo refrenar sus deseos.


  La llevó hasta la pared con un movimiento rápido y brusco. Quería follarla fuerte, comerse sus pechos, probar su sabor… todo a la vez. Descontrolado, intentó abrir los botones de la camisa. Como no pudo, la sacó por la cabeza. Se separó solo un instante para admirarla. Vega estaba sonrojada, los labios hinchados por los besos, sus pupilas dilatadas, la mirada borrosa, los pezones se transparentaban por el encaje del sujetador… Hermosa. Deshizo la trenza para que sus ondas se derramasen por los hombros, algo que a él le gustaba demasiado.


  Posó la frente en la de ella para calmar el frenético deseo. Aspiró el gemido de Vega y se lo tragó como si fuera el suyo propio. Porque de ella lo quería todo.


  Y esa simple sentencia lo dejó perplejo. «Lo que quieres es su cuerpo. Está muy buena. Ahora mismo piensas con la cabeza equivocada, macho. Céntrate en follarla».


  Con prisas, subió la falda hasta la cintura; con un rápido movimiento rompió el tanga para dejarla desnuda de cintura para abajo. Se agachó frente a ella; aspiró el delicioso aroma de la excitación de Vega, que abrió las piernas a modo de invitación.


  Óscar la miró; no reprimió la gran sonrisa que ese simple gesto le había causado, además de un gran tirón en la polla que clamaba por un poco de atención. Pero eso poco importaba ahora. Solo quería recorrer cada recoveco del cuerpo de Vega. Satisfacer la curiosidad por probar su sabor.


  Se acercó hasta el vértice de sus piernas, olió la adictiva esencia de la excitación de la chica para terminar recorriendo con su lengua los labios de ella. Supo que una sola vez no sería suficiente para calmar el frenético deseo, que querría repetir con ella una y otra vez hasta el fin de sus días. Hasta morir de placer entre los muslos de Vega.


  17 
Martirio o tortura


  Una fuerte corriente de placer recorrió el cuerpo de Vega. Gimió tan alto que excitó a Óscar más de lo que jamás imaginó. Con ella todo era nuevo. Si suspiraba, gemía, lo besaba o simplemente lo rozaba, sentía una extraña mezcla entre excitación y emoción, la alegría del momento y el pesar por la frialdad de la distancia que se imponía entre ellos tras ese breve instante. La contempló durante unos minutos. Tan hermosa, tan dispuesta… tan diferente a todas las que había conocido hasta entonces.


  Besó su ingle con suavidad, casi con veneración, sin dejar de admirar el bello rostro sonrojado de la joven, absorta en todas las sensaciones que le regalaba Óscar. Comenzó a recorrer un camino con su lengua a través del interior del muslo. Ella volvió a gemir. Sus manos, que hasta entonces eran puños apretados en el cojín del sofá, se relajaron para acariciar con dulzura el rostro de su amante.


  Aquello provocó una erección en Óscar casi dolorosa. Paró un instante, cerró los ojos y respiró profundo para tranquilizarse. Negó con la cabeza mientras dirigía la mano de Vega de nuevo hacia el cojín.


  —Ahora no puedes tocarme, ¿de acuerdo? —⁠susurró con sus labios pegados al clítoris.


  Y comenzó un ataque brutal con su lengua que casi la deja desmayada tras un intenso orgasmo. Observó su rostro mientras se ponía un condón con prisas, y se adentró entre sus pliegues resbaladizos. ¡Estaba en la puta gloria! Y a punto de correrse también. Ralentizó sus embestidas para prolongar un poco más el tiempo, y sentirla como suya, aunque solo fuera por esos breves y efímeros instantes.


  Con un nuevo golpe de cadera, se adentró más. Posó sus manos bajo las nalgas de ella, elevarla un poco para rozar el punto justo que la volvería loca y desataría otro orgasmo. Movió sus caderas una y otra vez descontrolado, incapaz de retener el ritmo cadencioso que pretendía marcar en un primer momento.


  Tan solo eran un amasijo de bocas, lenguas y cuerpos unidos por todos los puntos posibles, húmedos y sudorosos, sumidos en el mayor éxtasis que jamás habían experimentado ninguno de los dos.


  Hasta que, de repente y sin previo aviso, el orgasmo les llegó al unísono, dejándolos en un estado tan placentero como ido durante unos minutos.


  


  La vuelta a casa fue demasiado cansada para hablar de nada. La mayor parte del tiempo la pasaron dormidos, a excepción de cuando tenían que realizar alguna escala. Un coche recogió a Vega e Isra en el aeropuerto y otro a los pilotos. Casi apenas cruzaron palabra cuando se despidieron en la puerta. Era lo mejor. Poner distancia entre ellos para que la locura que habían cometido durante esos días no se repitiera. Al fin y al cabo, habían firmado un acuerdo muy cuantioso. Cualquier salida de tiesto, les saldría caro. A los dos. Y ella no estaba dispuesta a eso. No quería jugarse su profesionalidad por ningún hombre, por muy bueno que estuviera. Aunque follase como un dios y le hubiera dado los mejores orgasmos de su vida.


  —Vale. Suéltalo ya, Isra, que te conozco —⁠espetó Vega en cuanto se subió al coche.


  —¡Yo no digo nada! Después lo negarás, aunque solo te engañas a ti misma. Así que mejor me callo.


  —Yo no niego nada. Sí, reconozco que está muy bueno, pero es un cliente.


  —Un cliente al que te has tirado.


  —¿Yooo? Solo hemos trabajado juntos.


  —Sí, os habéis trabajado el uno al otro. ¡Venga ya, Vega! Te conozco desde hace años. Si quieres pensar eso, por mí bien. Haremos como si no hubiera pasado nada. Como la canción esa que dice que, si no me acuerdo, no pasó. Pero ahora pareces una niña pequeña cuando miente a su madre después de una trastada.


  —Bueno, pero estamos de regreso. Lo que pasó en Sochi se quedó allí.


  —Eso es en Las Vegas —aclaró cansado Isra.


  —Las Vegas, Sochi, el Polo Norte, ¿qué más da? —⁠refunfuñó Vega. Hacía aspavientos con las manos como cada vez que se ponía nerviosa.


  —No me malinterpretes. No digo que hayas hecho nada malo. Solo que tengas un poco de cuidado, porque te estás pillando por ese piloto. Y es demasiado guapo, musculoso, famoso y mujeriego como para que no sufras.


  —No te lo niego. Está muy bueno, tiene un torso con tableta de chocolate para comerla y lamerla durante días, unos brazos que te alzan con una facilidad para empotrarte y… ¡joder! ¡Vamos, digo yo! Que la imaginación se me dispara. Calla ya, Isra, que desvarío…


  —No, no, tú sigue. Venga, desahógate. Tiene pinta de buen follador.


  —¿Buen follador? Joder, me pongo cachonda solo de recordarlo. Digo… de solo pensarlo. Me lo imagino, aunque no lo sé a ciencia cierta. Deberíamos quedar hoy con Inma. Desde que nos hemos ido de viaje apenas hemos hablado en un par de ocasiones. ¿Cómo le irá el matrimonio?


  —Sí, cambia de tema, como siempre haces. La llamaré hoy y quedaremos con ella mañana, ¿te parece bien?


  —Por mí, perfecto.


  En ese momento, el coche llegó a casa de Vega. Se despidió de su amigo y entró. Estaba agotada de todo el viaje, aunque aún le quedaba trabajo que hacer. Necesitaba concertar la cita con los estilistas, porque durante las próximas dos semanas Óscar tenía un tour televisivo y de directos en redes sociales para mejorar su imagen. Consultó las últimas noticias sobre el piloto y se alegró cuando comprobó que todo el esfuerzo que había realizado estaba dando frutos más rápido de lo que ella pensó en un principio.


  «Todo controlado, Vega. Buen trabajo». Se felicitó antes de acostarse. Los ojos le pesaban y, tras la ducha, todo el cansancio de los últimos días le sobrevino de golpe. Además, tenía agujetas en todo el cuerpo.


  


  Óscar llegó a su casa acompañado de sus inseparables amigos. Estaba agotado, pero por extraño que pareciera, también cargado de una energía inusual. Se sentía pletórico. Y el motivo no era que hubiera ganado la carrera del pasado fin de semana. Eso solo era un motivo más. Cuando recordaba los días en Sochi, solo le venía a la mente la imagen de ella. Ella en la terraza, ella en la habitación de su hotel, en el box, la alegría por el premio… ella en su habitación de descanso con el pelo suelto, la boca entreabierta y las mejillas sonrosadas tras un orgasmo descomunal; ella organizando las entrevistas… ELLA, en mayúsculas… Y con un cartel luminoso con la señal de peligro en la frente. ¡Joder, estaba jodido!


  —Tío. ¿Dónde estás? Te digo que Vega me ha mandado un correo con la cita con el estilista.


  —¿Una cita con Vega? —preguntó de repente Óscar.


  —¿Una cita con Vega? —⁠repitió Ale⁠—. ¿De todo lo que te he comentado solo te has quedado con eso? Pero ¿de dónde lo has sacado?


  —¿No lo has dicho tú? —preguntó Óscar perplejo.


  —¡No! Te he dicho que Vega me ha mandado un correo electrónico con la cita con el estilista.


  —¡Ah! Vale, organízalo todo.


  —Creo que necesitas con urgencia una sesión de entrenamientos especial para mañana a primera hora. Iremos a la montaña. ¡Ah! Y no olvides tu cámara, también haremos fotos. Y deja ya de pensar en Vega, que estás muy pesado y no te pega nada.


  —No lo hacía. Voy a ducharme —⁠anunció. Se marchó del salón, dejando a Fabi y a Ale muertos de la risa.


  —Lo que tú digas, colega. —⁠Claudicó el entrenador.


  A la mañana siguiente, Óscar se despertó temprano, muy a su pesar. Deseaba estar en cama un poco más, y descansar tras el agotador fin de semana en Sochi. Aunque lo repetiría sin lugar a dudas. De hecho, reincidiría con Vega en cualquier lugar. Miró hacia un lado y la imaginó allí, con el pelo alborotado en la almohada, con las mejillas sonrosadas, la boca entreabierta, dormida tras un intenso orgasmo y cubierta con la sábana hasta la cintura, dejando sus perfectos pechos libres para que él pudiera… ¡Joder! ¡Ya estaba empalmado! Y el tiempo se le había pasado tan rápido con esos pensamientos pecaminosos que no se había dado cuenta.


  —¡Óscar! ¡Es tarde! ¡Te he llamado mil veces, tío! —⁠gritó Fabi a través de la puerta.


  —¡Ya voy! ¡No seas coñazo! Me ducho y salgo.


  Necesitaba una ducha con urgencia. De agua fría, para bajar el calentón que le había provocado la pequeña bruja sin ni siquiera estar presente. Era una torturadora profesional. Sin pensarlo más, salió de la cama y se refrescó.


  Fabi y Óscar pasaron la mañana en la montaña, entre estiramientos suaves, carreras a ritmo lento, pequeñas escaladas y practicando su hobby favorito, la fotografía. Les encantaba ponerse tras la cámara y captar la esencia de la naturaleza. Hicieron cientos de fotos antes de volver a casa para la cita con el estilista.


  —Me niego a pelarme y a quitarme la barba. ¡Te lo advierto!


  —No te preocupes. Yo me encargo —⁠contestó Ale, cansado de la insistencia de su amigo.


  Vega tuvo interminables reuniones antes de quedar con Óscar en Parisine, el centro de estética donde el famosísimo estilista Antoine La’corte, refinaría al piloto. Después tendrían que pasar por la casa de modas y también por el coach para que pasara las entrevistas que tenían por delante sin meter la pata. Le enseñaría cómo contestar, aprendería gestos que suavizarían su imagen pública, sonrisas que se ganaría al público femenino… ¡Si lo hiciera a la cámara como ella lo había visto, tendría al país a sus pies!


  Pero antes debía pasar por chapa y pintura. Y estar todo el día mirándolo se iba a convertir en una auténtica tortura. Un dulce tormento que terminaría con un calentón de narices, porque permanecer dos minutos a su lado significaba reprimir sus instintos más primarios.


  Antes de salir de casa cogió una bolsa y la llenó de tabletas de chocolate. Tenía que ir preparada para no caer en esa tentación apetitosa y jugosa, erótica y sensual… Y el chocolate era un buen sustituto. «¿Un sustituto? ¡Ja! ¡Y una mierda! A Óscar no hay quien lo sustituya. ¡Ufff! ¡Calla ya, Vega!».


  Su mente era un hervidero de ideas contradictorias de camino al estilista. Cuando llegó, el piloto y Antoine ya la esperaban en el centro.


  —¡Venga! ¡Venga! ¡Venga! No hay tiempo que perder. ¿Qué quieres qué le haga a este chico? Yo le quitaría la barba, le recortaría el pelo y se lo pondría con un estilo más moderno, rapado por los lados y largo por el flequillo…


  Vega recordó la sensación de la suave barba entre sus muslos, en su vientre mientras ascendía por él y dejaba un reguero de tiernos y húmedos besos…


  —¡Ni de coña! La barba se queda. Tan solo necesita que la recortes un poco, pero no te pases —⁠exclamó Vega ante la estupefacción del piloto que sonrió al escucharla.


  —Estoy de acuerdo con ella.


  —¡Y de rapar nada! ¡Me encanta su cabello largo! ¡Sobre todo cuando se pone una coleta y se deja el de abajo suelto! Lo hace parecer más sexi… Es lo que necesitamos para el público femenino… Tan solo sanearlo, recortar las puntas y darle un poco de forma. Ni se te ocurra nada más o te las verás conmigo y terminarás peinando a las marujas en una peluquería de barrio. ¿Entendido? —⁠amenazó Vega.


  Óscar estaba encantado. Esa manera de hablarle al estilista le puso mucho y le causó otra erección. Aunque con ella no había manera de estar tranquilo. Su polla iba por libre. La miró a través del espejo y le guiñó un ojo. Vega, al verlo, se atragantó y comenzó a toser. Salió del local para tomar un poco de aire fresco y calmarse. ¡Sería un día muy duro!


  Al regresar, se sentó para supervisar el trabajo de Antoine, sacó de su bolso el chocolate y se dispuso a disfrutarlo mientras esperaba. Cada vez que miraba al espejo, se topaba con la mirada fija de Óscar que la observaba con atención, pero también con deseo. Durante breves instantes, se atrevió a sostenérsela, para después bajar la vista, avergonzada. Aunque le encantaban esos momentos en los que el mundo desaparecía y se perdía en los ojos del piloto. Un par de horas después, el peluquero terminó su trabajo. «¡Madre del amor hermoso! ¡Cómo ha quedado! Parece un modelo sexi de revista porno».


  —¿Te gusta? —preguntó el estilista.


  —¡Joder!


  Fue lo único que pudo emitir Vega. Óscar sonrió complacido y le guiñó un ojo. Ese gesto terminó por fundir las pocas neuronas que le quedaban a ella. «Esto va a ser muy divertido». Pensó el piloto con picardía.


  —¿Qué toca ahora? —preguntó Óscar.


  —Un martirio. Digo… cambio de imagen en la ropa. Tengo concertada una cita para dentro de media hora en una conocida casa de moda.


  —No pienso cambiar mi estilo. Me gusta el que llevo. No me pondré traje de chaqueta y corbata.


  —No seas idiota. ¡El estilo denim te queda de puta madre! Digo… que te sienta bien. Tan solo hay que combinar un par de piezas para que mejores.


  «¡Joder! ¡Ya no sé ni lo que digo! Me niego a verle el torso o moriré de combustión espontánea».


  «Si yo me pruebo ropa, tú también. Podemos convertir esto en algo divertido, nena. Me acompañarás a la gala de esta noche para que no cometa ninguna tontería».


  —De acuerdo. Sabes que esta noche hay una gala benéfica. Me gustaría que me acompañaras, de ese modo podrías apartar de mí los malos comportamientos. ¿Qué te parece? —⁠preguntó Óscar en cuanto entraron en la casa de moda.


  —Eso no está dentro de mis funciones. Ya sabes lo que tienes que hacer, y mi trabajo no es ejercer de niñera, Óscar. Mejor… no mezclemos las cosas, ¿de acuerdo? —⁠replicó Vega.


  —No es lo que piensas. Es una gala benéfica donde habrá mucha prensa. Creo que sería una buena forma de mejorar mi imagen, ¿no crees? Si estás a mi lado, seguro que todo irá bien. Eres mi amuleto de la suerte —⁠susurró la última frase en el oído de la joven y por poco se le funden las neuronas.


  —De acuerdo. Tendré que comprarme también algo acorde.


  —¡Nos divertiremos! —exclamó el piloto con alegría.


  Cogió de la mano a la joven y entraron en el local donde habían quedado con el diseñador. Tan solo cruzar la puerta, se respiraba un ambiente de lujo y glamur. El famosísimo Dante les recibió entre halagos y aspavientos demasiado forzados.


  —¿Desean tomar algo? —les preguntó el asistente.


  —No, gracias. Tenemos poco tiempo. Primero nos dedicaremos a Óscar. Necesitamos varios conjuntos de estilo denim casual, pero un poco más sofisticado del que lleva ahora —⁠aclaró Vega.


  —De acuerdo. Tengo varias prendas que le vendrán genial. Siéntese ahí y disfrute del desfile.


  —Como si me quedara otra.


  —¿Cómo dice?


  —Nada. Que comience con otra ropa.


  Óscar se marchó hacia el probador mientras ella esperaba sentada en un gran sofá de cuero frente a la puerta por donde había desaparecido el piloto. «Ánimo, Vega. Mientras no salga en ropa interior o sin camiseta no hay problemas. Puedo superarlo».


  En ese mismo instante, Óscar apareció con un simple pantalón vaquero ajustado que enseñaba la cinturilla del bóxer, con rotos en las rodillas. Descalzo. Y sin ninguna prenda que le cubriera ese perfecto, moldeado y musculado torso. Y su media sonrisa que le iluminaba todo su jodido y perfecto rostro.


  «Vega, estás perdida».
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Dulce venganza


  No sabía si los pantalones le quedaban bien o no. Bueno, en realidad, se había fijado en que le hacía un culo estupendo y que se le marcaba el paquete de manera especial. ¡Y era la primera prenda que se probaba!


  —Pruébate un jersey ancho de cuello alto, con manga larga…


  —¿Cómo dices? —preguntó Óscar divertido al ver la cara de Vega que intentaba mirar a cualquier parte menos a él.


  —Digo que te pruebes camisas, camisetas, jerséis. ¡Eso! O chaquetones grandes y anchos. ¡Qué te cubras, joder! —⁠exclamó Vega con el tono de voz cada vez más elevado.


  —¡Está bien! ¡Pero no me grites! Eres una bruja gruñona que no sabe divertirse.


  —¿Divertirme? Por culpa de eso te ves en esta situación. Así que ahora te toca obedecerme sin rechistar. ¡Me siento como una niñera!


  —Pero una muy sexi…


  —¡Óscar! Tómate las cosas en serio, por favor.


  —¡Vale! ¡Ya paro!


  Entró en el probador, cogió dos camisas y volvió a salir. En una mano tenía una vaquera color celeste y en la otra una negra. Se las enseñó a Vega.


  —¿Cuál crees que me sentaría mejor?


  —Las dos. Estarías como un queso hasta con una bolsa de basura…


  —¿Perdón? ¿Qué has dicho? —⁠preguntó Óscar con cachondeo, aun cuando había escuchado muy bien el comentario de Vega.


  —Nada, pensaba en voz alta. Decía que tenía que sacar la basura porque había tirado queso… Cállate, Vega —⁠susurró. Cada momento se volvía más incómodo.


  Durante un par de horas, Óscar se dedicó a probarse ropa. Cada vez que se ponía alguna, salía para que ella le diese el visto bueno, aunque para Vega estaba perfecto con todo lo que se probaba. Suponía todo un reto permanecer inmóvil ante la visión que, en más de una ocasión, tenía ante sus ojos. No obstante, el piloto consiguió que se riera con sus payasadas.


  —¿Qué tal estas gafas de sol? ¿Cómo me quedan? —⁠preguntó. Eran de pasta amarilla, las más horteras y feas de todo el establecimiento. Vega soltó una carcajada.


  —¡Me encantan! A ver, me las voy a probar y si me sientan bien, me las compro también.


  Al mirarse al espejo ambos comenzaron a reírse. A partir de ese instante, el ambiente cambió. Ella estaba mucho más relajada, aunque cada vez que él la tocaba de manera casual (o no tan casual), toda su piel se erizaba.


  —Venga. Ahora te toca a ti. Sé que a las mujeres os gusta mucho ir de compras. Además, necesitas un vestido para esta noche.


  —Te equivocas. Odio ir de compras, por eso elijo la ropa online y me la pruebo en casa.


  —Bueno, haz un esfuerzo hoy.


  —Está bien. —Claudicó de mala gana.


  Aunque, si era su turno, se podría divertir y devolvérsela. En sus labios afloró una sonrisa maléfica. Óscar, al verla, tuvo claro que había perdido la batalla. «Creo que me vas a hacer sufrir. Pero no sabes con quién juegas, nena». Pensó con rapidez en una dulce venganza que la volvería loca y le daría la vuelta a la tortilla para que estuviera una última vez entre sus brazos. Al fin y al cabo, el trabajo no estaba reñido con la diversión, ¿no?


  El piloto escogió varios vestidos entre los que le mostró el diseñador, modelos exclusivos que imaginó sobre el cuerpo de Vega. ¿Para quién sería el suplicio? Ya no lo tenía tan claro. Aunque seguiría con sus planes. Quería saber adónde le llevaba todo eso.


  Vega entró en el probador e hizo una videollamada a sus amigos Isra e Inma. Desde que había vuelto de su luna de miel, no había tenido ocasión de hablar con ella, pero era la reina de las intrigas. Le daría buenas ideas para hacer sufrir a ese engreído.


  —Chicos, necesito vuestra ayuda.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Inma.


  —Seguro que tiene algo que ver con el piloto buenorro —⁠aclaró su amigo.


  —Calla ya, Isra.


  —Como si tuvieras otro tema de conversación, bonita —⁠rebatió.


  —Vale, pero necesito ideas. Os resumo. Hoy tocaba el cambio de imagen de Óscar; peluquería, ropa y demás. ¿Y qué ha pasado? ¡Qué lleva todo el puto día torturándome! Cualquier cosa le sienta como un guante. Está bueno, aunque se ponga la prenda más horrorosa del mundo. ¡Seguro que conseguiría que se pusiera de moda! ¿Y qué coño se le ha ocurrido ahora? ¡Qué me pruebe vestidos de noche para la fiesta de hoy! —⁠soltó casi sin respirar.


  —Pruébate los más sexis —afirmó Isra.


  —Eso no es suficiente —espetó Inma⁠—. Pruébate ropa interior. Además, le pides ayuda para que te suba la cremallera del vestido, por ejemplo.


  —¡Ni de coña!


  —¿Por qué? —preguntó su amiga.


  Vega no respondió, pero sus amigos intuyeron algo por la mirada de ella. El piloto era capaz de cometer cualquier imprudencia. Y en el estado en el que se encontraba ella, le parecería lógica cualquier locura que él le propusiera.


  —No sé si tengo tanto autocontrol —⁠dijo algo distraída. Tras eso, colgó la videollamada.


  Un par de ayudantes del diseñador entraron con varios vestidos y prendas íntimas, además de zapatos y bolsos a juego. Ella señaló un par de ellos al azar, sin prestar demasiada atención y agradeció que las chicas vinieran para ayudarla, pero tal y como entraron, se marcharon. Escogió uno negro en apariencia sencillo. Comenzó a desvestirse frente al espejo. La prenda era hermosa, larga, con un corpiño con varillas interiores que estilizaban su figura y se ajustaba a su cuerpo, con una cremallera invisible en la espalda… Y a la que no alcanzaba para subirla. «¡Mierda! Tendré que llamar a las chicas para que me ayuden».


  De repente, la cortina del probador se descorrió y la figura de Óscar se reflejó en el espejo detrás de ella con una sonrisa capaz de derretir el hielo glacial de los casquetes polares. «Casquetes, casquetes. Olvida los casquetes y piensa en hielo».


  —¿Necesitas que te ayude?


  —¡No! —casi gritó ella.


  Óscar se acercó despacio, con tal lentitud que a Vega casi se le corta la respiración. Del mismo modo y sin mediar palabra, comenzó a subirle la cremallera mientras se aseguraba de acariciar toda su espalda con el dedo índice, sin dejar ningún centímetro de la piel de Vega sin recorrer.


  —Estás preciosa —le susurró en el oído.


  El cálido aliento del piloto rebotó en su cuello como una suave brisa primaveral, tentándola, excitándola… para dejar pasar al frío invierno cuando se separó de ella. Vega no podía apartar la vista del espejo, inmóvil, con la respiración entrecortada, incapaz de pensar con claridad. Lo único que deseaba en ese instante era que la tocara, que la besara hasta que ambos se saciaran el uno del otro…


  «¡Pero que haga algo, coño!», pensó frustrada.


  Óscar la observaba a través del espejo sin despegar la vista de sus ojos, esos que tanto le gustaban y en los que se perdía cada vez que la miraba. Retrocedió un paso sin apartar su mirada y sin dejar de sonreír.


  —Te queda perfecto. Te espero fuera mientras te vistes.


  «Será mejor que me vaya antes de que te folle aquí y salga de nuevo en las noticias… Si lo pienso bien, valdría la pena». Carraspeó y se recolocó la camisa para simular el prominente bulto de su entrepierna.


  —De acuerdo.


  «¿Y se va tan tranquilo?».


  Tras unas respiraciones para calmarse, Vega se cambió de ropa y salió del probador. Se montaron en el coche de él y, mientras ella aplazaba la cita con el coach para el día siguiente, llegaron hasta la casa de ella.


  —Te recogeré a las ocho y media. No tardes.


  Vega se bajó del vehículo sin ni siquiera mirarlo a la cara. Necesitaba con urgencia una sesión con su amigo Satisfyer antes de que explotara por combustión espontánea. Pasar el día con el piloto, el cambio de imagen, observarlo mientras se probaba ropa… había sido una experiencia de lo más erótica. Con él, todo se convertía en un placentero pecado. Y para rematar la faena, el momento de subirle la cremallera se había transformado en uno de los más excitantes de su vida. Aunque en los últimos días, siempre que estaba al lado del piloto era su estado habitual.


  «No sé cómo te dejas impresionar de esta manera. No es más que un tío mono, chica. En realidad, está bueno hasta decir basta. Y solo piensa con la polla, aunque folla como dios, pero… sin cerebro. ¿Y cómo sabes que folla como dios si apenas tienes experiencia? ¡Ufff! ¡Por los orgasmos que tengo! ¡Eso se llama años de sequía! Olvídate de él y céntrate en tu trabajo».


  Cuando miró la hora, se dio cuenta de que se le había pasado el tiempo. Se dio una ducha rápida con el agua helada y se arregló. Óscar odiaba la impuntualidad. Era uno de sus escasos defectos. Si es que podría considerarse eso.


  El piloto llegó a su casa media hora después. Pese a que tenía el tiempo justo, quería organizar una pequeña cena a solas con ella antes de que acudieran a la gala. Pero no quería que fuera en un lugar público y que la prensa inventara noticias falsas. Tenía un amigo chef que podría ayudarle en preparar la sorpresa allí, en el jardín junto a la piscina; así podrían salir juntos para la fiesta. Sin pensarlo mucho, lo llamó.


  Tras una larga e intensa ducha donde intentó bajar el calentón, su estado de excitación seguía igual o peor. Estaba claro que su plan de retrasar la satisfacción sexual se había vuelto en su contra. Menos mal que llevaba una chaqueta que disimulaba la erección o Vega se la cortaría sin pensárselo dos veces. Recordó los labios de ella alrededor de su polla y… eso no ayudó.


  A la hora acordada, la recogió en su casa. Al verla, se quedó sin aliento. Estaba tan hermosa que las palabras se le quedaron atravesadas en la garganta, incapaces de salir. El corpiño del vestido se ajustaba a la perfección a su cuerpo. El recogido del cabello le hacía un cuello largo, esbelto, como el de un cisne, perfecto para besarlo y lamerlo… El escote en forma de corazón dejaba ver unos perfectos pechos suaves y turgentes… Y solo pensaba en cómo arrancárselo cuando llegase a casa, pasar de la fiesta y penetrarla fuerte hasta el amanecer.


  Vega subió al coche. Óscar estaba guapo a rabiar con ese traje de chaqueta negro, camisa y corbata del mismo color, y el pelo peinado hacia atrás, con efecto mojado. Parecía que tenía el aspecto de alguien recién follado. Se preguntó si realmente lo había hecho y una punzada de celos provocó que se enfadara; primero, con él, por ser incapaz de controlarse, y después con ella, ya que eso no debía afectarle.


  «Si lo pillan, le corto los huevos. ¿Por qué? ¿Es que estoy celosa? No. Está jugando con mi trabajo, y por ahí no paso».


  Iba tan ensimismada en sus propios pensamientos que no habló en todo el recorrido. Tampoco se dio cuenta hacia dónde se dirigían. Óscar la miraba cada vez que el tráfico se lo permitía, maravillado por la belleza de la mujer que estaba a su lado. Sin duda, además de inteligente y divertida, tenía una belleza espectacular. Aunque era raro que permaneciera tan callada durante el camino.


  —¿Por qué hemos venido a tu casa? —⁠preguntó Vega cuando llegaron.


  —He pensado que debíamos cenar algo antes de ir a la gala. Aquí es más íntimo, y nos quitamos el problema de la prensa.


  El piloto ayudó a la chica a bajar. Cuando la cogió de la mano, ambos sintieron que una potente descarga eléctrica les recorría el cuerpo. Cada vez que se rozaban, toda la piel se les erizaba.


  Al llegar al jardín, Vega se sorprendió. ¡Estaba tan bonito…! Todo repleto de pequeñas luces led que creaban un ambiente casi bucólico. Alrededor de una perfecta mesa había centros de flores de vivos colores.


  —Óscar… —Estaba tan sorprendida que fue lo único que pudo decir.


  —¿Te gusta?


  —Sí. Gracias…


  Vega bajó la cabeza, casi avergonzada. Las palabras que siempre salían de su boca a borbotones sin filtros, en ese momento, se negaban a salir.


  —Venga, cenemos. Un amigo ha preparado todo esto en poco tiempo. Sería una lástima que se enfriase.


  El piloto retiró la silla a la chica, que se sentó sin saber qué decir. Tras acomodarse, quitó las campanas que cubrían los platos y comenzó a servir la cena para ambos. No había contratado a nadie para que no se filtrase nada, cosa que le gustó a Vega.


  —¿Por qué elegiste ser piloto de carreras? Por lo poco que te conozco, estoy segura de que detrás de eso hay una historia, que no es una elección al azar porque te guste el riesgo o la adrenalina. Además, tu madre está en contra. Hay algo que no me cuadra.


  —Cuando era pequeño, mi padre me llevaba los domingos a las atracciones de la feria. Era nuestro día especial. Me encantaban los coches de choque y siempre repetíamos mil veces. Después, almorzábamos en el bar de su amigo. Siempre comíamos lo mismo: lentejas con chorizo. Luego, me invitaba a merendar, tomábamos helado y terminábamos la tarde en un circuito de Karts.


  »Son los mejores recuerdos que guardo de mi infancia. Esperaba con ansias que llegara ese día. Cuando papá murió en el accidente de coche, mi madre se quedó destrozada. Su corazón albergaba una profunda tristeza, pero también había rabia y dolor. Me prohibió volver, pero era en el único lugar donde sentía una unión especial con él. Allí éramos felices, nos sentíamos libres y compartíamos esa pasión por los coches. A pesar de su reticencia, durante los siguientes dos años me escapaba todos los domingos y continué yendo. Realizaba la misma rutina, aunque con Ale y Fabi.


  »Tenía unos diez años cuando comencé a competir en Karts. Te contaré un secreto. Para poder correr, necesitaba la firma de mi madre. Sabía que jamás me la daría, así que la falsifiqué. Los siguientes meses fueron bastante duros, ya que tenía que estar en constante alerta para que no me pillara, pero necesitaba hacerlo para sentirme cerca de él. —⁠Óscar se calló, respiró profundo y se quedó con la mirada en el infinito, como si recordara algo que lo apenaba.


  —Tranquilo. No hace falta que sigas si te entristece —⁠dijo Vega. Le cogió la mano por encima de la mesa y le dio un suave apretón.


  —¿Sabes que llevo en el bolsillo cada vez que me monto en el coche para competir? —⁠Ella negó con la cabeza⁠—. Dos lentejas. Para mí, los domingos de carrera significa rememorar los momentos más felices de mi infancia. Acercarme a mi padre. Incluso antes de montarme, hablo con él, igual que hacía esos días. Cuando me bajo del coche, miro al cielo. Y me siento vacío.


  Vega empatizó con él, porque ella pasaba por lo mismo cuando recordaba a su madre. Ese vacío que nunca se llenaba. Esos momentos que jamás volverían, su olor, su tacto, su voz…


  «Es mucho más que un chico guapo, Vega. Esconde todo un mundo en su interior. Y como sigas conociéndolo, vas a tener un verdadero problema».
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Problemas


  La limusina que Óscar alquiló para la ocasión llegó pocos minutos después de terminar de cenar. Ambos estaban tensos por el día que pasaron juntos. Y la cena lo empeoraba todo. Tuvieron momentos en los que los sentimientos estuvieron a flor de piel, donde él le contó secretos de su pasado, desnudando su alma.


  «¿En qué piensas, tío? ¡Pareces imbécil! ¿Por qué has preparado todo esto y le has contado recuerdos de tu padre? Porque ha tomado el control la cabeza equivocada. ¡Parecía una cenita romántica! Ahora creerá cosas que no son».


  Vega estaba confundida. Necesitaba distanciarse. Aquello se estaba pareciendo demasiado a una relación. Y eso era imposible.


  Cada uno sumido en sus propios pensamientos, se montaron en el vehículo y llegaron al evento en el más absoluto de los silencios. No tenían motivos para estar juntos en todo momento durante la gala. Inma estaría allí y, aunque había hablado un par de veces con ella por teléfono, desde que llegó de su luna de miel no habían tenido ocasión de charlar con tranquilidad. Aprovecharía esa noche para preguntarle por su inesperado regreso. Eso evitaría que pensase en otros asuntos más escabrosos, excitantes…


  Cuando entraron en la gran sala, Óscar iba con la cabeza baja. Miraba el móvil, como hacía siempre, esta vez para evitar hablar con Vega.


  —Mira al frente. Espalda recta. ¡Y sonríe, por Dios! Entra con paso decidido —⁠lo regañó.


  —¿Quién te crees que eres? ¿Mi madre?


  —No. La persona que has contratado para que mejore tu imagen. Con esa actitud, lo único que consigues es que parezca que no te importa nada, que estás aquí por obligación.


  —¿Y no es así?


  —No debería serlo. Es por una buena causa —⁠susurró Vega, un tanto defraudada. Claro que, en el fondo, se lo esperaba de alguien como él.


  Después, se acercaron los organizadores del evento. Durante un buen rato hablaron con ellos, aunque ninguno de los dos prestaba mucha atención a lo que decían. Vega buscaba a su amiga por la sala con la mirada, aunque no la encontraba por ningún lado.


  —Con vuestro permiso, necesito ir al baño —⁠interrumpió ella con la intención de separarse de Óscar y mantener la distancia.


  Con prisas se alejó del grupo y dio una vuelta por la sala. Al fondo vio a doña Faustina junto a Estefanía. Parecía que esas dos mujeres no perdían ninguna ocasión para estar con el piloto. Enfadada, se giró y se topó con su amiga.


  —¡Inma! ¡Qué alegría! Te estaba buscando —⁠exclamó. Se fundió en un fuerte abrazo con ella. Además del tiempo que hacía que no la veía, ese día necesitaba más que nunca sus consejos, pero también su fuerza y el cariño.


  —¡Amiga! ¡Te he echado tanto de menos…! ¡Tenemos mucho de lo que hablar! Vayamos a la terraza para estar más tranquilas, ¿te parece?


  —¡Perfecto!


  —Antes vayamos a por un par de copas.


  Ambas cogieron las bebidas de la bandeja de un camarero que se había acercado a ellas. Se marcharon a la terraza bajo la atenta mirada de Óscar, que no perdía ningún movimiento de la chica, a pesar de estar al lado de su madre y de Estefanía, que no paraban de parlotear sin descanso.


  —Cuéntame qué te traes con el piloto buenorro —⁠exigió Inma.


  —Se supone que no tenemos nada. Tan solo nos hemos acostado un par de veces. O quizá alguna más. A ver, hay una fuerte atracción entre nosotros, no lo niego. Y cuando me toca… caigo. ¡No tengo remedio!


  —¿Pero…?


  —Lo nuestro no puede ser. Primero, porque es mi cliente. Me ha contratado para que mejore su imagen frente a la prensa y conseguir el contrato con una escudería para la próxima temporada. Segundo, porque es un mujeriego. ¡Y no me extraña con lo bueno que está! Aun así, yo no soportaría ninguna infidelidad. A este le cuesta mantener la polla dentro de los pantalones. Y las tiene en fila. Chasquea los dedos y le salen mujeres hasta de debajo de las piedras. Tercero…


  —Porque estás cagada de miedo.


  —Pero ¿qué dices? No es así. No puedo liarme con él. Si llega a la prensa, su contrato se va al carajo, al igual que mi reputación y mi trabajo. Está en el punto de mira. Cuando estuvimos en el circuito, habló durante unos minutos con una modelo y salió en todos los medios. Tuve que pedir favores a un montón de gente para que pararan la noticia.


  —Lo sé. Leí las noticias. Creo que te la están jugando, Vega.


  —¿Quién?


  —No lo sé. Pero ten mucho cuidado —⁠afirmó casi en un susurro.


  —No lo entiendo. Se filtró a la prensa una noticia sobre la tal María, que yo le había presentado unos minutos antes. Y juro que no había nadie alrededor.


  —¿Con quién hablaste ese día? ¿Se lo contaste a alguien? Mira, tu buenorro ya tiene compañía.


  Vega miró a través de los cristales y vio a Óscar con Estefanía. Ella no paraba de acercarse a él mientras reía de manera exagerada y aprovechaba cualquier ocasión para tocarlo. Cabreada, cogió el móvil y abrió la aplicación de WhatsApp.


  
    Vega:


    Dile a tu amiga que no se acerque tanto o mañana tendrás problemas. Y yo más trabajo.

  


  Óscar escuchó la notificación del teléfono. Lo cogió y leyó el mensaje de ella y, sin contestarle, volvió a guardarlo. Eso la cabreó más. ¿Quién se creía que era para jugar con ella de esa manera? Cuando Vega no lo veía, él sonreía. Le divertía la situación. Se preguntaba si estaba celosa.


  —Inma, ¿por qué crees que me la están jugando? Y, ¿por qué regresaste antes? —⁠preguntó preocupada.


  —Tuvimos una fuerte bronca. Durante los pocos días que duró la luna de miel, tenía muchas reuniones de trabajo. Pasé la mayor parte del tiempo sola. Hablé con Isra, y no sabía nada de esas citas. Desde poco antes de la boda, Manu ha cambiado mucho. No es el mismo chico del que me enamoré.


  —Lo sé. Me comentó algo. Pero he estado tan ocupada con ese idiota que no he tenido tiempo de nada. Cuando parece que todo va bien, salta alguna noticia en la prensa y vuelta a empezar. No necesita los servicios de ninguna agencia que mejore su imagen, sino la de una niñera que esté pendiente de él las veinticuatro horas del día. Bueno, ¿y lo has hablado con él? ¿Te ha dado alguna explicación?


  —Ninguna. Cada vez que sacaba el tema, se enfadaba y terminábamos discutiendo. Me decía que me metiera en mis asuntos. No sé. No tengo pruebas de nada y debería confiar en él porque es mi marido, pero hay algo que no me encaja. Lo mismo me equivoco. Pero creo que me engaña con otra. De todas formas, ahora me quedo en casa de mi hermana.


  —Te puedes venir a la mía.


  —No te preocupes. Estoy bien.


  —Si quieres, hablo con Manu. Quizá me entere de algo.


  —¿Sabes lo que me hace falta? ¡Otra copa!


  —Eso está hecho, amiga.


  Las dos chicas dejaron las copas vacías y cogieron nuevas cuando un camarero pasó por su lado, bajo la atenta mirada del piloto.


  —No me has contado qué pasó esta tarde en el probador. Necesito algún cotilleo jugoso que me despeje.


  —Ni me lo recuerdes. El día ha sido un puto suplicio. Cuando os pedí ayuda por teléfono, me trajeron varios vestidos. Solo me probé este. ¿Sabes lo mal que lo pasé cuando entró en el probador?


  —¿Te hizo algo? Si es así, ¡se las verá conmigo!


  —¡Para, fiera! Solo me subió la cremallera.


  —¿Entonces? No entiendo nada.


  —Este hombre es muy buen piloto. Tiene la capacidad de ponerme de cero a cien en milésimas de segundo.


  —¿Y? —interrumpió Inma expectante.


  —Y salió de allí tranquilamente mientras me dejaba con un calentón de la hostia.


  Las amigas comenzaron a reír. Otro camarero pasó por allí y cogieron otra copa más.


  —Deberíamos parar de beber. Es la tercera que tomamos y, al final, la que voy a terminar dando el espectáculo soy yo. Estamos en una gala benéfica, no en una discoteca.


  —Pues tendríamos que irnos a una y divertirnos. Total, esto es muy aburrido.


  —Llevas razón. Pero he venido a trabajar, y hasta ahora solo he bebido y cotilleado contigo. Deja que hable con los de la agencia para que difundan esto. Al menos, mi presencia estará justificada.


  —De acuerdo. Te espero en la salida.


  Vega llamó por teléfono a los chicos de la agencia para hablar con ellos. Durante un buen rato, les dio varios titulares para que los utilizaran. Ya se estaban filtrando fotos de Óscar en el evento, por lo que cogerían algunas de ellas. Cuando estaba a punto de marcharse, el piloto la retuvo en el pasillo cercano a la entrada. Miraron alrededor y se escondieron de ojos indiscretos tras una columna.


  —¿Te vas?


  —Sí. Ya es hora. Mi trabajo aquí ha terminado y aún me quedan cosas por hacer —⁠se excusó. «Como irme a una discoteca con mi mejor amiga para beber, bailar y olvidarme del día».


  —Creo que la noche aún no ha finalizado. Falta mi discurso.


  —Espero que te lo hayas preparado a conciencia. Mi equipo hizo un excelente trabajo a pesar de que me avisaste en el último momento.


  —Sí. Hoy he estado distraído con algo más… excitante.


  —¿Es que solo piensas en lo mismo?


  —Cuando te tengo delante, no puedo imaginar otra cosa —⁠susurró en su oído.


  —Óscar, ¿eres consciente de que aquí están presentes la mitad de los medios tanto nacionales como internacionales? Un paso en falso, y adiós al contrato.


  —Lo sé, pero puedo asegurarte que, cuando quiero, no me pillan. Como has comprobado hasta ahora —⁠afirmó mientras que, a la vez, acariciaba el cuello y bajaba hasta la espalda de Vega con disimulo. La chica comenzó a respirar con dificultad.


  —Lo dice aquel que la mayoría de las veces está en la prensa rosa. No tientes a la suerte.


  El piloto se acercó un poco más a ella, que quedó acorralada entre la columna y el hombre que despertaba en ella sentimientos contradictorios. Lo detestaba, pero en ese momento lo único que deseaba era que terminara con lo que dejó a medias durante el día. Aún no se le había pasado el calentón. Y había bebido demasiado. Por eso no pensaba con claridad. Tenía que salir de esa a toda costa. Recordó cuando le subió la cremallera unas horas antes, cómo los dedos de ese hombre acariciaron su espalda, cómo la recorrió con suavidad y toda su piel se erizó.


  —A nosotros no nos han pillado. Y hemos estado en el foco sin que se enteren.


  —Porque soy una profesional. En cambio, hablaste con la señorita María cinco minutos y te atribuyeron una relación. Vuelvo a repetirlo. No tentemos a la suerte.


  —¿Me lo dices a mí o te lo repites a ti para convencerte?


  —Yo… no tengo nada de lo que convencerme. Tengo mis ideas muy claras. Y sé lo que quiero en todo momento.


  Óscar se retiró un poco y la miró con atención. Durante unos segundos, que a Vega se les hicieron eternos, no dijo nada. Su boca se acercó de nuevo al oído de la chica.


  —¿Y qué deseas en este momento? Porque yo lo tengo claro —⁠susurró. Colocó una mano alrededor de la cintura de ella, mientras que la apretaba contra él y dejaba que notara el enorme bulto en su vientre. Con la otra, recorrió con lentitud el largo cuello de la chica. Apartó su cabello y aspiró su aroma, una dulce mezcla de flores.


  A Vega le temblaron las rodillas. Ya no era capaz de pensar con claridad. El piloto la volvió a observar y, sin decir nada, la agarró de la mano, entrelazó sus dedos y comenzó a andar por un largo y oscuro pasillo que había a un lado. Recorrieron unos metros en completo silencio. A pesar de su reticencia, no se resistió. Llegaron hasta una estrecha escalera que bajaron con rapidez.


  —Óscar, espera. No corras tanto que me voy a tropezar con el vestido.


  El piloto paró, recogió los bajos casi sin miramientos y prosiguió el camino como si no hubiera pasado nada. Al fondo, había una puerta. La cruzaron y, una vez dentro, la cerró con el pestillo. Todo estaba en penumbras, por lo que apenas se veía nada.


  —Por tu culpa llevo así todo el puto día.


  Agarró la mano de Vega y la llevó a su entrepierna para que notara la enorme erección. Casi de inmediato, la acorraló contra la pared y colocó las manos a cada lado de su cara.


  —¿A qué esperamos para solucionar este pequeño problema? —⁠susurró.


  —Creo que no deberíamos de repetir esto. Dejarlo aquí antes de que el pequeño problema se convierta en un verdadero dolor de cabeza.


  —¿Realmente piensas que es pequeño? —⁠preguntó mientras le clavaba la pelvis en el vientre y paseaba sus dedos por el escote del vestido.


  —No. Pero debemos parar, Óscar. Si nos pillan, tu carrera y la mía se van al garete. Caminamos sobre el hielo, y cada día vamos más deprisa.


  —Como sabes, me encanta la velocidad —⁠afirmó con rotundidad. Besó su cuello al mismo tiempo que aspiró su dulce aroma hasta que se empapó de él y ascendió hasta la boca para devorarla con ganas.


  —Deberíamos…


  —¿Qué?


  Comenzó a subir el vestido. En ese momento, su mente estaba nublada por la pasión. No pensaba con claridad. Lo único que deseaba era hacerla suya una vez más para sacarla de sus pensamientos. Una última vez para saciarse de ella, aunque en el fondo sabía que se engañaba.


  Sus manos pasearon por las piernas de ella que, a cada segundo que pasaba, se le olvidaba por completo la decisión que había tomado de no volver a acostarse con Óscar.


  «No rompo mi promesa. No me estoy acostando con él. No seas ingenua, Vega, te engañas a ti misma… ¡Ufff! ¡Ahhh! ¡Joder!». Pensó cuando el piloto le arrancó la tira del tanga y acarició con suavidad su clítoris.


  —Lo deseas tanto como yo. Cielo… ¡Estás empapada!


  Gimió en cuanto un dedo se coló en su interior. El piloto lo sacó y lo metió en varias ocasiones, mientras que, a la vez, continuaba con su deliciosa tortura al clítoris. Sin darle tregua, bajó el escote del vestido para lamer sus endurecidos pezones.


  Ambos habían llegado a un punto sin retorno. Vega le bajó la cremallera del pantalón y sacó la enorme erección. La recorrió varias veces arriba y abajo, con sensualidad, con suavidad, con tanta parsimonia que casi provocó que el piloto se corriera. Óscar movió la cadera hacia atrás para alejarse de ella que, en vez de pararse, acarició la húmeda punta y se llevó el dedo a la boca ante la estupefacción de él.


  Sin más preámbulos, Óscar le levantó una pierna y, sin pensarlo, movido por la pasión y el deseo, comenzó a mover sus caderas para embestirla con fuerza hasta que ambos llegaron juntos a un brutal orgasmo.


  Toc, toc.


  —Querido, ¿estás ahí? Te estamos esperando.


  La inconfundible voz de Estefanía resonó a través de la puerta.


  —Cielo, tu novia te espera. Te advierto que, si metes la pata, te corto los huevos. Con mi trabajo no se juega. Ahora ve y métesela en caliente a tu novia de pacotilla.
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¡O me ayudáis o me casan!


  El piloto miró con perplejidad a Vega. No sabía de qué hablaba, pero tampoco qué carajo hacía allí la tal Estefanía. Ni cómo lo había encontrado. Lo único que deseaba era terminar la noche en su cama junto a ella, no con la voz de pito de la amiga de su madre. Se preguntó cómo habían cogido tanta confianza. Esperó a que su chica se recompusiera.


  —Si te parece bien, saldré primero. Así no sabrán que estábamos juntos, y no habrá problemas —⁠susurró Óscar.


  Vega tan solo asintió. Tenía ganas de chocársela con la pared por ser tan débil y sucumbir con tanta facilidad a los encantos de ese hombre.


  —Es sencillo caer en esta tentación, Vega. No te fustigues. A cualquiera en mi situación, le habría pasado lo mismo —⁠murmuró para sí misma.


  —¿Cómo dices? —preguntó antes de abrir la puerta.


  —Nada, que para ti esta situación es muy sencilla.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Vete, antes de que tu chica se dé cuenta de que la has engañado.


  —¿De qué hablas? ¡Esa mujer no es mi chica!


  —Pues está en todas partes. ¡Y vete ya!


  Óscar cerró la puerta tras salir con una enorme sonrisa en la cara. Vega, su chica loca, tenía un ataque de celos. Cuando se dio cuenta del camino que cogían sus pensamientos, se paró de bruces. No. No era su chica. No podía serlo porque él no estaba enamorado de ella. Tan solo era un buen polvo. Y últimamente con todo el tema del contrato y la prensa estaba escaso de sexo. Solo era un calentón. «¿Escaso de sexo? Si desde que la conozco me la follo a la menor oportunidad».


  —Cariño, tu madre nos espera. Quiere que tomemos un café en tu casa.


  —¿Qué haces aquí? ¿Me has seguido? Estaba a punto de marcharme. Estoy muy cansado y mañana tengo trabajo. No es una buena idea.


  —¡Pero no entrenas!


  —¿Y? Que no me monte en un coche no significa que no trabaje. Tengo varias reuniones a primera hora. En unos minutos doy un discurso, justo después me marcho. Es tarde. Despídeme de mi madre.


  Óscar se marchó sin mirar atrás, mientras Estefanía se quedaba sin saber qué hacer. De nuevo, se le había escapado, aunque no estaba dispuesta a dejarlo ir sin más. Necesitaba casarse con él antes de que la empresa de su padre quebrara. O, al menos, conseguir que la prensa creyera que mantenían una relación para que la llamaran de los programas de televisión. Si jugaba bien sus cartas, sería muy pronto, ya que tenía de su parte a doña Faustina.


  Regresó a la sala mientras Vega, escondida tras la puerta, escuchaba toda la conversación entre los dos. Estaba demasiado enfadada como para salir. Si se topaba con alguien en ese momento, lo haría picadillo. Y no era algo que le conviniera a ninguno de los dos. Debía ser prudente. O cometería una locura. ¿Por celos? No. Simplemente no quería que su trabajo se viera perjudicado. Ya tenía problemas en la empresa porque no todos los de la junta creían en su proyecto. Si esto salía a la luz, sería el final de la carrera de ambos.


  «Esta arpía no se dará por vencida nunca. Está claro que pretende cazarlo. Y el muy idiota, al final, caerá en la trampa. ¿Doña Faustina no se da cuenta de las intenciones de esa chica? No, claro que no. Lo único que le interesa es que se case para que deje de competir. Pero ¿lo abandonaría todo por amor? ¡Ni idea! ¡Vaya lío en el que me he metido!».


  Vega esperó un buen rato para salir y se marchó a casa sin mirar atrás, aunque oyó la voz del piloto mientras daba su discurso. Solo esperaba que Óscar no saliera al día siguiente en ninguna noticia problemática. Había escuchado cómo la rechazaba, pero no descartaba el fuerte poder de convencimiento de su madre. Ese era el punto débil del piloto.


  


  Al día siguiente habían quedado en el gabinete del coach Álvaro Media, un especialista en estilo que ayudaría a Óscar en el trabajo personal para afrontar con éxito las entrevistas televisivas que tenían concertadas. Nada más llegar, Vega le dio un fuerte abrazo.


  —¡Álvaro! ¡Cuánto tiempo sin verte!


  —Cierto. He estado bastante ocupado. Tenemos que quedar pronto y tomarnos una copa. Está pendiente desde hace tiempo.


  —Es verdad, pero he tenido mucho trabajo.


  —Me dijeron que te hiciste cargo de la agencia de tu padre. No lo esperaba, la verdad. Nunca quisiste trabajar para él.


  —Es una larga historia. Ya te la contaré otro día que tengamos más tiempo.


  Álvaro era uno de sus amigos, junto a Isra e Inma. Durante mucho tiempo, los cuatro fueron inseparables hasta que el trabajo de este le obligó a afincarse en Ibiza. Hacía unos meses que había regresado para la apertura de su propio despacho. Muchas personalidades de diferentes ámbitos requerían sus servicios, ya que era uno de los mejores en su campo.


  Óscar observaba la escena. Miraba a uno y a otro con perplejidad. La química y la confianza que desprendían ambos comenzaba a molestarle. ¿Por qué tenía la mano en la cintura de Vega? Y ese abrazo, ¿a qué había venido? Dio un par de pasos hacia ellos y se puso en medio de los dos.


  —Me parece bien que os echéis de menos, pero tenemos trabajo. No tengo todo el día para estar de charla —⁠interrumpió el piloto de malas formas.


  —Óscar, las normas de cortesía están para algo —⁠contestó Vega.


  —Tenías razón. Hay mucho que cambiar, aunque la materia prima es de primera. No te preocupes, en un par de sesiones tendremos a un perfecto caballero que enamorará a madres e hijas. Encandilará a la prensa.


  —No hace falta que enamore a nadie. Me conformo con que la prensa no lo linche.


  —No te metas en mi trabajo, cariño.


  —¡Está bien! Haz lo que te dé la gana.


  Durante toda la mañana, Álvaro enseñó a Óscar cómo salir airoso de ciertas preguntas incómodas de la prensa, cómo sentarse, saludar, mirar a la cámara o al entrevistador para que todo saliera perfecto.


  —Tu sonrisa es un arma letal. Deberías aprovecharla para tu conveniencia. No sirve solo para ligar. Si juegas bien esa carta, te meterás a todos en el bolsillo. Pero tienes que aprovechar el momento adecuado. Ahora, sonríe.


  El piloto siguió todas las indicaciones del coach que cada vez estaba más metido en el papel sin saber que su amiga miraba desde la distancia con una taza de café en la mano. Vega sonreía sin ser consciente de ello. Le encantaba esa sonrisa capaz tanto de enfadarla como de excitarla a partes iguales.


  Sin darse cuenta, ella se puso delante y le guiñó un ojo para confirmarle que lo hacía bien. En ese instante, Óscar le sonrió.


  —¡Esa es la sonrisa que debes tener delante de las cámaras! ¡Genial! Si lo haces así en cada entrevista, te los ganarás a todos de un plumazo. Nena, míralo. Si parece un angelito que nunca ha roto un plato, ¿verdad?


  —Cierto.


  «Si es que esa puta sonrisa es demoledora. No me extraña que tenga a todas loquitas por él. Pero a mí no me engaña. No, qué va, a ti, la primera. ¡Ufff! ¡Por qué mi mente no puede quedarse callada! Al final, terminaré cayendo; como siempre. Y encima me quejo de los orgasmos que me da. ¡Si no me entiendo ni yo misma!».


  —¡Vega! Chica, estás en las nubes —⁠interrumpió Álvaro.


  —Pensaba en mi agenda de mañana.


  —Pero vendrás a la sesión, ¿verdad?


  —No. Tengo un par de reuniones a la misma hora. —⁠Se inventó sobre la marcha.


  —¿Cómo que no vienes? ¿Y con quién son esas reuniones?


  —¿Y a ti qué te importa? Con clientes, Óscar. Tengo una empresa que dirigir. No sé si lo recuerdas, pero no puedo estar todo el día a tu lado.


  —No es que me importe, pero tenemos un contrato firmado.


  —Que no incluye que te cuide las veinticuatro horas del día. Lo único que debes hacer es venir mañana por la mañana, atender a las explicaciones de Álvaro y por la noche nos vemos en el plató del programa. Tampoco es tan difícil. Y procura mantener la bragueta cerrada.


  —¿Qué pasa aquí? Noto algo de tensión —⁠ironizó Álvaro.


  —No pasa nada. ¡Y cállate ya, por el amor de Dios!


  Vega se marchó sin mirar atrás. El piloto la volvía loca y, si se quedaba allí un minuto más, estaba segura de que cometería otro error. Al final, terminarían pillándolos. Adiós contrato, a la porra su trabajo, y todo por un polvo. Un muy buen polvo; de los mejores… «Tampoco exageres, Vega. Tu experiencia es limitada».


  Al salir, a Óscar le sonó el teléfono. Era Damián, uno de sus mejores amigos y cómplice muchas de las veces en las que salía de fiesta.


  —Dime.


  —Tío, esta noche doy una fiesta privada en casa. Solo viene lo mejor de lo mejor. No te preocupes por el tema de la prensa porque ya me he encargado. Te espero a las ocho. No faltes. Cuento contigo.


  —¡Joder! No puedo, Damián. Me tienen cogido por los huevos por el contrato que acabo de firmar. Tendré que esperar un tiempo. Y mañana tengo una entrevista en televisión. Si la cago, supone el fin.


  —¿Tan importante es que eres capaz de renunciar a tu vida?


  Esa pregunta le hizo recapacitar. ¿De verdad era tan importante? Pero solo una imagen se le vino a la cabeza: Vega. Si ella se enteraba, estaba acabado. Y la respuesta no se hizo esperar.


  —Sí. Ahora mismo es lo más importante para mí.


  —Está bien, amigo. Espero que todo te vaya bien.


  —Tómate una copa a mi salud.


  Los amigos se despidieron, y Óscar colgó la llamada. No estaba de humor para nada ni para nadie, por lo que cogió el coche, condujo durante un buen rato para despejar la mente y se marchó directo a su casa. Lo único que deseaba no lo podía tener, así que se conformaría con bañarse en la piscina para aliviar tensiones y leer el resto de la tarde. En cambio, cuando llegó a casa, escuchó las voces de Ale y Fabi que cuchicheaban en la cocina.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Nada, estábamos aburridos. ¡¿Qué vamos a hacer, Óscar?! Luis, el guarda, me llamó para decirme que tu madre estaba aquí. Intentó localizarte, pero como no pudo, me llamó a mí.


  —¿Y qué hace aquí?


  —Ha venido para tomar café y, de paso, regañarte. También está Estefanía.


  —¡Joder! ¡Será pesada! ¡No sé cómo quitármela de encima! Y, para colmo, cuenta con la ayuda de mi madre.


  —¿Para qué te la follaste?


  —Eso me pregunto cada puto día desde que lo hice. Tenéis que ayudarme a deshacerme de ella o Vega me corta los huevos.


  —¿Y qué le importa a Vega?


  —Ehhh. Nada, pero es la encargada de limpiar mi imagen. Además, tú fuiste quien la contrató. No me cambies de tema. O me ayudáis a deshacerme de ella de una puñetera vez o me veo casado. Sabéis que mi madre es capaz de organizarme la boda sin que yo me entere.


  —¿Y qué cojones quieres que hagamos nosotros?


  —Ni idea. Pero ya sabéis lo que hay. O me ayudáis o te nombro a ti representante de Estefanía y tú, Fabi, serás su entrenador personal. Os voy a dar tanto trabajo con ella que no os quedará tiempo ni para comer. Y esa chica está loca. Lo sabéis.


  —Lo que debes hacer es plantarle cara a tu madre.


  —Parece mentira que no la conozcas. Empezará con sus jueguecitos de «me voy a morir», «me duele el pecho», «me ha subido la tensión», y logra que haga lo que ella quiere. Sabes que siempre es así, ¡joder! Que me manipula como le da la real gana. Y, al final, me veo casado con esa.


  —Y te repetimos, ¿qué quieres que hagamos nosotros?


  —Ni idea, pero yo me voy antes de que me vean. Ya sabréis cómo sacarme del atolladero. Sois los mejores.


  Óscar se dio media vuelta, pero antes de dar un paso, su madre lo vio a lo lejos.


  —¡Mamá! ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces aquí?


  —Quería ver a mi querido hijo. Últimamente estás demasiado ocupado y no nos vemos.


  —Sabes que estoy en plena temporada. No tengo tiempo para nada.


  —Claro, hijo. Estoy harta de decirte que, si sentaras la cabeza, te centrarías en tu mujer, tendrías hijos. ¡Me voy a morir sin conocer a mis nietecitos! ¡Y dejarías la tontería de conducir con el coche! Sabes muy bien que, desde el accidente de tu querido padre, enfermo cada vez que tienes una carrera. ¡Vas a terminar conmigo! ¡Me vas a matar!


  —¿Y qué tiene que ver que me case con que deje las carreras? Estoy cansado de hablar siempre de lo mismo, mamá —⁠sentenció con hastío. Miró a sus amigos y alzó las cejas en busca de ayuda.


  —Mira, hijo. Estefanía es una buena chica. Está dispuesta a casarse contigo y también opina lo mismo.


  «Te aseguro que, si me casara con ella, no solo competiría en la Fórmula 1, sino también en todas las carreras que haya de coches. Hasta volvería a los karts con tal de no estar aquí».


  —¿Qué dices, cariño?


  —Nada. Tengo que ducharme.


  Se dio la vuelta, les hizo una seña a sus amigos y se marchó por el pasillo. Estaba enfadado no solo con su madre, sino con el mundo entero. La certeza que había tenido poco antes lo había dejado fuera de juego. Aunque también podría ser un encaprichamiento. «Sí, macho. Miéntete más. Lo estás haciendo de puta madre. Contratas a una empresa para que limpie tu imagen de las mujeres y te enamoras de la encargada de hacerlo. Y encima la chica es de armas tomar. Pero también preciosa, inteligente, imaginativa…».


  Como necesitaba relajarse, en lugar de ducharse, optó por llenar la bañera. Solo esperaba que la arpía no llegase tan lejos de meterse en el cuarto de baño con él. Tan solo pensarlo, le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo, por lo que cerró la puerta con el pestillo. «Mejor me aseguro».


  Se sumergió en la bañera más tranquilo. Cerró los ojos y dejó que su mente se quedara en blanco, aunque la imagen de Vega inundaba cada rincón. Su sonrisa, sus ojos, su cabello mal peinado en esa trenza que acostumbraba a llevar y que a él tanto le gustaba deshacer… En su manera de hablarle cuando estaba enfadada. Recordó su charla en la terraza del hotel de Sochi, en el vuelo, en cada momento que habían vivido juntos. Y sonrió. Solo esperaba que sus amigos fueran capaces de resolver el problema. Le habían salvado de más de una y no tenía la menor duda de que esta vez no sería diferente. Más tranquilo, salió de la bañera.


  Cuando llegó al dormitorio para vestirse, escuchó los gritos y llantos de su madre. No sabía qué pasaba, pero nunca la había escuchado así. Tan solo la vez que le comunicaron que su padre había fallecido en el accidente y tuvieron que ingresarla porque tuvo un infarto. Él solo era un niño, pero aún lo recordaba. Con el corazón encogido, asustado como lo estuvo aquella vez, llegó corriendo al salón.


  —¡Mamá! ¿Qué te pasa?


  —No te preocupes, Óscar. Hemos llamado a una ambulancia. Enseguida estarán aquí.


  —¡Joder! Pero ¿qué coño ha pasado para que se ponga de esa manera?


  —Ahora no te preocupes por eso. Solo céntrate en tu madre, ¿de acuerdo? Ya hablaremos.


  —¿Y la pesada? Como la vean por aquí, tengo un marrón muy gordo.


  —¡Que no te preocupes, joder! Olvídate de ella para siempre. Ya está. Ha salido de nuestras vidas. Es lo que querías, ¿no?


  —Sí, pero no a costa de la salud de mi madre.


  En ese momento, llegaron los paramédicos. Tras hacerle varias pruebas, la tumbaron en la camilla y se la llevaron al hospital. Óscar, desesperado, se dejó caer de rodillas en el suelo del salón y comenzó a sollozar, al igual que hizo cuando era un niño.


  21 
¿Qué coño habéis hecho?


  Era incapaz de mover ni un solo músculo de su cuerpo. Estaba destrozado. No quería creer que él fuese el culpable de lo ocurrido con su madre. Fabi y Ale intentaban consolarlo, aunque no los escuchaba. Tan solo deseaba que aquello fuera una pesadilla. Otra vez en la misma situación y, a pesar de que en esta ocasión no era un niño, su madre era la única persona con la que contaba de verdad. Su hermana siempre había vivido su vida como quiso. De adolescente se escapó de casa y, pese a que mantenía una relación cordial con ellos, cada vez que las cosas entre ella y su madre se tensaban, volvía a huir. Cuando por fin fue capaz de asimilar lo ocurrido, se dirigió hacia el hospital donde habían trasladado a su madre.


  —Óscar, tranquilo. Ya verás como no es nada. Seguro que se le habrá subido un poco la tensión. Ya sabes que a tu madre le gusta…


  —Calla, por favor. No tengo ganas de hablar. Solo espero que salga de esta y no tengan que intervenirla de nuevo.


  —¿Ya la han operado del corazón? No lo sabía —⁠preguntó Ale.


  —Sí, cuando papá tuvo el accidente.


  El resto del viaje lo hicieron en silencio. Los dos amigos no sabían cómo animar al piloto, que tenía el rostro desencajado. Al doblar la esquina, vieron a un grupo de paparazzis en la puerta. Ale sabía de sobra que su amigo sería incapaz de gestionar a la prensa en un momento así, por lo que dio la media vuelta y marcó el número de Vega.


  —Dime.


  —Vega, tenemos un problema.


  —¿Qué ha hecho esta vez?


  —Escucha. Su madre estaba en casa y le ha dado un infarto. La han llevado al hospital y, cuando hemos llegado, había periodistas en la puerta. No está en condiciones de contestar a ninguna pregunta. Entraremos por la puerta de atrás, pero creo que sería conveniente que vinieras.


  —¡Dios mío! ¡Qué horror! Por supuesto. En quince minutos estoy allí.


  Vega corrió por toda su casa para vestirse lo más rápido posible. Cogió del armario lo primero que vio y llamó a un taxi ansiosa por llegar al lado de Óscar sin perder ni un solo minuto. Entró por la puerta trasera, ya que primero lo vería a él. Ya se las apañaría con la prensa cuando supiera con certeza que él estaba bien.


  Los interminables pasillos de la sala de Urgencias estaban desiertos por la intempestiva hora. Fue fácil localizar a los tres amigos; estaban al fondo de uno de ellos, al resguardo de las miradas indiscretas y cerca de la puerta dónde se encontraban los médicos. Al verlos, corrió con el corazón en un puño a sabiendas del estado en el que se encontraría su piloto. En cuanto llegó a su lado, Óscar la abrazó tan fuerte que parecía un niño que se aferraba a su madre en una noche de tormenta. Y comenzó a llorar desconsolado.


  —Tranquilo. Estoy aquí, ¿de acuerdo? No estás solo. Mira, Fabi y Ale también están. Los tres estamos a tu lado —⁠le susurraba a la vez que lo abrazaba y le acariciaba la nuca⁠—. No te preocupes por nada.


  Intentó separarse un poco, pero él se lo impidió y ella no se resistió. Continuaron abrazados durante un largo tiempo, a la espera de que se calmase un poco. Cuando lo hizo, lo llevó hacia una de las incómodas sillas y se sentó a su lado.


  —¿Queréis un café? —preguntó Fabi.


  —Un par de botellas de agua, gracias —⁠contestó ella.


  —Óscar, ¿prefieres otra cosa? —⁠insistió el entrenador.


  —El agua lo calmará. Quizá más tarde —⁠replicó la chica.


  El piloto permanecía sentado sin pronunciar ni una sola palabra. Miraba al vacío aferrado a las manos de Vega. Sus vivaces ojos estaban apagados y enrojecidos. Le habían salido unas notables ojeras, y la palidez de su rostro denotaba el sufrimiento que padecía. Su largo cabello, peinado a la perfección por norma general, era una maraña en una coleta mal cogida. Se le encogió el alma al verlo de esa manera, tan perdido, tan destrozado. Supo en ese momento la verdadera importancia de doña Faustina en la vida del piloto, el amor profundo que sentía. Y también tuvo la certeza de que él haría lo que fuera por su madre. «¿Y por qué no deja la Fórmula 1 si es lo único que le pide ella?».


  Fabi llegó con las bebidas, interrumpiendo los pensamientos de Vega. Le abrió la botella y se la ofreció al piloto, que la bebió en el mismo estado, sin decir ni una sola palabra, tan solo se lo agradeció con un leve asentimiento de cabeza.


  Tras varias horas en aquella sala de Urgencias, las noticias sobre su estado de salud corrían por todas las redacciones y redes sin que nadie lo impidiera.


  —Óscar, tengo que redactar una nota de prensa. Hay muchos rumores y debemos pararlos antes de que te afecten de alguna manera.


  —¿Crees que me importa? Lo único que me interesa es su estado de salud, Vega. Lo demás es secundario.


  —Lo sé, cielo. Déjalo en mis manos. Seré yo la que me encargue de todo.


  —No. Por favor, no te vayas —⁠susurró con la cabeza baja.


  A Vega le partió el alma verlo tan abatido, tan suplicante, cuando era un hombre que siempre resplandecía y desprendía seguridad. Pero ya se había dado cuenta de que esa actitud mantenía la capa bien sujeta. Que debajo de ella yacía aún el niño que no había superado la repentina muerte de su padre y que despertaba, de repente, tras algún acontecimiento dramático. Sabía que había algo más.


  —No me iré. Estoy aquí. Tan solo redactaré la nota y se la enviaré a la agencia. Será Ale el que salga para dar el comunicado, ¿de acuerdo?


  Asintió de nuevo y abrazó a Vega. Ella era su salvavidas y no deseaba soltarla por nada en el mundo. Durante unos minutos, escribió el correo en su móvil con una sola mano y lo envió con rapidez. Le dio su teléfono a Ale para que pudiera dar el comunicado en la puerta del hospital.


  —¿Familiares de doña Faustina? —⁠preguntó un doctor que salió de la sala de observación.


  —Yo, doctor —respondió Óscar con rapidez. Se levantó y, sin soltar la mano de Vega con sus dedos entrelazados, se acercó al médico⁠—. ¿Cómo se encuentra mi madre?


  —La señora Faustina se encuentra estable. Ha sufrido una subida de tensión causada por una fuerte emoción. Tras varios análisis, decidimos realizarle un cateterismo con contraste para diagnosticar el estado de las arterias y saber si se necesitaba colocar un stent o si los anteriores estaban obstruidos. En su caso, no hay peligro. Ha sido causado por el estrés combinado con que ha dejado el tratamiento. La dejaremos ingresada un par de días para controlar la tensión arterial, regular la medicación y asegurarnos de que todo esté correcto. No se preocupe, en una semana estará recuperada, pero debe seguir la dieta y tomar la medicación.


  —De acuerdo. Muchas gracias. ¿Podemos pasar a verla?


  —Sí, pero solo unos minutos. Procuren que no se emocione ni se altere de ninguna manera.


  —Por supuesto.


  Sin soltarla de la mano, Óscar entró en la sala de observación. No le interesó que allí hubiera más personas que pudieran reconocerlo o que tomaran alguna fotografía de ellos sin su consentimiento, a pesar de estar prohibido. Pero a la gente, esas cosas le importaban bien poco. Cuando llegó al lado de su madre, aún estaba bajo los efectos de la sedación. Le acarició la mejilla con ternura. Se la besó con cariño. La observó en silencio durante unos minutos, mientras pensaba en la fragilidad de la vida humana.


  Aquella mujer que tenía un carácter tan fuerte, que desprendía energía y vitalidad, que parecía un sargento dando órdenes a todos los que se interpusieran en su camino, estaba ahora tumbada en una cama, sedada, y parecía tan débil como un animalillo desvalido tras ser atropellado en una solitaria carretera en mitad de la noche. Vega le dio un leve apretón de mano y recorrió con suavidad la espalda para mostrarle su apoyo. No podían quedarse más tiempo, pero Óscar se negaba a salir.


  —Cariño… —susurró ella en un intento de sacar al piloto de la sala.


  A pesar de las broncas, de las dudas de Vega, de todo lo relacionado con el trabajo, en ese instante solo quería abrazarlo, consolarlo, que supiera que podía contar con ella. Dejó a un lado todos los prejuicios para apoyarlo sin condiciones.


  El piloto la miró a los ojos con fijeza y, por primera vez desde que había sucedido lo de su madre, sonrió. Aunque en sus ojos se reflejaba la profunda tristeza que sentía en su corazón, de alguna manera que no comprendía, se alegraba de que ella estuviera a su lado.


  Ambos salieron de la sala de observación y se marcharon a la cafetería. Necesitaban tomar algo tras los duros momentos que pasaban. Allí se encontraron con Fabi y Ale.


  —¿Cómo está? —preguntó Fabi.


  —Sedada. Se recuperará, tranquilos —⁠contestó Óscar, más sereno. Poco a poco se recomponía del golpe que había supuesto volver a ver a su madre en ese estado.


  —Me alegro. Cuando pasó todo, nos asustamos mucho —⁠replicó Ale.


  —Ahora contadme. ¿Qué le dijisteis para que a mi madre le pasara eso?


  Los dos amigos desviaron la mirada. No podían contarle nada, ya que Óscar los mataría, y más en el estado en el que se encontraba.


  —No te preocupes por eso. Ahora lo importante es que tu madre se recupere. Lo hablaremos cuando salga del hospital —⁠aclaró Fabi.


  —No. ¡Quiero saberlo ya! Le dijisteis algo que provocó que mi madre enfermara. No es ninguna tontería, tíos. Creo que es necesario que lo hablemos. ¡Me estoy volviendo loco! Por culpa de eso, mi madre está en una puta cama de hospital.


  —¡Tranquilo, colega! Lo hablaremos, pero no aquí. Creo que no es el lugar más apropiado —⁠espetó Ale.


  Vega escuchaba la conversación sin intervenir. No obstante, acarició la pierna de Óscar bajo la mesa y le dio un leve apretón para que se calmara. El piloto respiró con profundidad y la miró reconfortado.


  —Bien, ahora tratemos otro tema, el de la prensa. Ya he salido para leer el comunicado oficial de la familia. También he hablado con tu hermana. Cogerá el primer vuelo que salga. Me dará los datos en cuanto los tenga. Así que no te preocupes por eso, ¿de acuerdo?


  —Gracias. Con lo sucedido ni tan siquiera me he acordado de llamarla.


  Tras tomar algo, salieron de la cafetería. Aún eran las tres de la mañana, y no se sabía si esa noche pasarían a la señora Faustina a la habitación. En el último parte médico, les dijeron que seguía estable y que pronto la subirían a planta.


  Se sentaron en las sillas de la sala de espera. Óscar apoyó la cabeza en el hombro de Vega, que le acariciaba el cabello con ternura, hasta que cerró los ojos en un intento de descansar algo. Agradecía la presencia de aquella chica que lo calmaba a la misma velocidad que lo enloquecía. Varias horas después, los cuatro se quedaron dormidos en aquellos sillones a la espera de noticias, hasta que una enfermera se acercó a ellos.


  —¿Familiares de la señora Faustina?


  —Sí. Dígame, soy su hijo.


  —Ya la hemos pasado a planta. Está en la habitación quinientos catorce. Ha despertado y pregunta por usted.


  —Muchas gracias.


  —Procuren no fatigarla mucho. Entren de dos en dos para que no haya tanta aglomeración. Hablen con calma. Y no se preocupe, se encuentra en buen estado.


  Se dirigieron hacia el ascensor con prisas. Vega, en un principio, pensó en quedarse allí, ya que ella no pintaba nada en esa habitación, apenas la conocía, pero Óscar no lo permitió. Tiró de la mano de ella y, sin decirle nada, la metió en el ascensor. Ella no se opuso en ningún momento. Sabía que la necesitaba a su lado.


  Y eso le daría.


  Cuando llegaron a la puerta de la habitación, Vega lo paró. Le recompuso un poco la ropa para que no se viera tan arrugada e hizo un gesto con los dedos para que sonriera. Su madre no necesitaba a alguien triste a su lado. Él debía ser la persona que la tranquilizara.


  —Gracias.


  —Venga. Te espero aquí.


  —Por favor, entra conmigo —⁠suplicó en su suave susurro.


  Asintió y ambos entraron. La señora Faustina estaba sentada en la cama con la bandeja del desayuno en la mesa auxiliar. Tomaba leche caliente en un vaso de plástico mientras refunfuñaba.


  —¡Hijo! ¡Dile a esas inútiles que estoy bien y me quiero marchar a casa! ¡No pueden retenerme contra mi voluntad!


  —Mamá, estarás aquí solo un par de días para que te controlen bien. Después podrás marcharte.


  —¡No quiero que me controlen! ¡Mira el desayuno! La leche está templada y ni tan siquiera tuestan el pan. ¿Cómo unto la mantequilla con este cuchillo? —⁠preguntó con el cubierto en la mano.


  —Tranquilízate, no es bueno para tu corazón. —⁠La calmó su hijo.


  —No, ¡si ahora ni voy a poder quejarme!


  Ambos se quedaron en silencio. En ese momento, la madre se percató de la presencia de Vega en la habitación, que había permanecido en la puerta, observando la escena entre madre e hijo. Era cierto que, aun enferma, la mujer tenía un carácter bastante fuerte.


  —¿Cómo se encuentra, señora? —⁠preguntó al fin.


  —Uhm, así que es cierto… —refunfuñó.


  —¿El qué, mamá?


  —Lo que me contaron los dos macarras que tienes como amigos.


  Vega y Óscar se miraron. Ninguno de los dos sabía a qué se refería, pero el piloto ya imaginaba mil formas de matarlos. ¿En qué lío lo habrían metido?


  —No sé a qué te refieres, pero no pienses en eso ahora. Solo preocúpate en recuperarte.


  —¿Cómo voy a mejorar sabiendo lo que sé? ¿No eres consciente de ello? ¡Cualquier día me matas de un disgusto! ¡Yo no merezco esto, hijo! —⁠exclamaba y lloraba sin consuelo.


  —Pero ¿qué he hecho?


  —¿No lo sabes? ¡Me lo preguntas a mí! ¡Si es que eres un inconsciente!


  —Mira, mamá, llamaré a las enfermeras para que te den un calmante, estás muy alterada y eso no es bueno para ti.


  —¿Alterada? Pues claro que estoy alterada cuando me he enterado de que te has comprometido con esta chica, que te vas a casar con ella y que ella está de acuerdo en que no dejes la competición de coches. ¿Te parece bonito? —⁠gritó la señora Faustina.


  —¿Quééé? —dijeron los dos al unísono.


  Ale y Fabi escucharon acojonados la conversación desde la puerta y entraron a toda prisa en un intento de calmar los ánimos. Óscar los miró con cara de pocos amigos. Hasta Vega tuvo miedo en ese momento.


  —Quiero que me expliquéis ahora mismo con todo lujo de detalles qué coño habéis hecho —⁠espetó en voz baja el enfurecido piloto.


  —Le dijimos que os casabais en dos semanas.
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¿Nos casamos?


  La falsa pareja salió de la habitación con prisas, seguidos de los dos liantes para hablar. Ambos estaban más que cabreados. El entrenador y el representante no sabían cómo explicar la situación. Atravesaron todo el pasillo hasta llegar a los ascensores a grandes zancadas, cogidos de la mano. Los dos amigos se quedaron rezagados. Discutirían en un lugar más privado, puesto que era un tema que, si llegaba a oídos extraños, causaría más problemas.


  —Serás tú el que expliques esto. ¡Fue tu gran idea! —⁠le susurró Ale a Fabi.


  —Nos suplicó que nos deshiciéramos de Estefanía. ¿Dónde está ella? Ya es historia. Pues es lo que importa, ¿no? Además, no sé si te has dado cuenta, pero Óscar está coladito por esa mujer.


  —Sí, siente una gran atracción por ella.


  —Es más que eso, amigo.


  —Pero ¿qué dices? Hablamos de Óscar.


  —Lo que digo es que está enamorado de ella, pese a que no lo reconozca.


  —Vosotros dos, ¿qué cuchicheáis? Si os estáis inventando algo sobre la marcha, ¡ya podéis olvidarlo! —⁠espetó el piloto muy cabreado cuando se dio la vuelta y los vio mientras hablaban un poco alejados de ellos.


  —Déjalos. No saben muy bien cómo salir de esta, pero me lo van a pagar. No te preocupes —⁠replicó Vega.


  —Está bien, lo dejaré en tus manos. No sabéis dónde os habéis metido. Vega cabreada puede ser terrible —⁠comentó, quien miró atrás hacia los dos amigos.


  —Te aseguro que aún no has visto nada.


  —Guarda las fuerzas para los culpables. Estos dos no se librarán tan fácilmente. Ahora no les diré nada porque no es el lugar apropiado y no quiero formar ningún escándalo.


  —Tienes razón. Pensaré en una buena venganza. Nos lo pagarán.


  —Será mejor que lo hablemos en casa. En la puerta hay demasiados paparazzis, quién sabe si se han disfrazado o están merodeando por aquí.


  Ale fue a por el coche, mientras el resto esperaba en la parte trasera del hospital. El silencioso camino solo era interrumpido por la voz del locutor de las noticias de la mañana que comentaba el ingreso de la madre de Óscar, mientras Vega tecleaba en su teléfono correos electrónicos que mandaría a la agencia para que se hicieran cargo de la situación y desmintieran cualquier noticia falsa, como la que acababan de dar sobre la muerte de la pobre mujer.


  En cuanto entraron en la casa, él se sirvió una copa.


  —¿Quieres una, Vega? No sé tú, pero ahora mismo necesito algo fuerte —⁠le preguntó. Señaló el vaso que tenía en la mano en dirección a la chica.


  —No, gracias. Prefiero un café, si no es mucha molestia.


  —Está bien. Te lo preparo en un momento.


  —Yo también me tomaría uno —⁠dijo Fabi.


  —Te lo preparas con tus santos cojones. ¡Ya es lo que me faltaba! Tío, ¿estás de coña? —⁠espetó cabreado.


  Óscar se marchó a la cocina para preparar el café de Vega. Mientras, ella curioseaba la vitrina del salón donde exponía los premios y le daba vueltas a la cabeza sobre lo que esos dos le habían contado a la señora Faustina. Estaban en un gran lío. ¿Cómo saldrían de esa? Porque si se enteraba la prensa, sus carreras habrían terminado. Por otro lado, tendrían que aclararlo y adelantarse a los pasos que daría Estefanía. No podían dejar ningún cabo suelto, o la bomba les explotaría en la cara.


  —Aquí tienes —dijo Óscar, que sacó a Vega de sus pensamientos.


  —Gracias. Bueno, ya podéis hablar. Esperamos con impaciencia vuestras explicaciones.


  —Óscar nos pidió ayuda. Estefanía estaba en su casa de nuevo…


  —Pero yo no la invité —se justificó⁠—. Cuando regresé, me la encontré aquí con mi madre, se estaba convirtiendo en un problema. Y vosotros dos tenéis mucho que explicar. ¿Os dais cuenta de la gravedad del asunto? Gracias a Dios solo ha sido una subida de tensión, pero ¿qué hubiera pasado si en lugar de eso fuera un infarto o algo peor? —⁠explotó a gritos.


  A pesar de lo sucedido con la señora Faustina, la presencia y el apoyo de Vega en el hospital le habían gustado.


  —Tranquilízate, ¿vale? No tienes la culpa. Ahora, vosotros dos —⁠les exigió a los dos amigos, mientras los señalaba con el dedo⁠—, ¿podéis tomaros esto en serio? Mirad, tenemos a una Estefanía rechazada y cabreada. Y os puedo asegurar que no hay nada peor que una mujer en esas circunstancias. Además, necesita dinero como sea. ¿Qué significa eso? Pues que querrá vengarse a cualquier precio, además de hacer caja de alguna manera, de sacar provecho del tema. ¿Sabéis por dónde voy? —⁠expuso ella.


  —Que ahora estará hablando con la prensa. Además, está el problema de mi madre. ¿Qué coño queréis que le digamos? De verdad, estoy muy enfadado con vosotros. ¡No sé ni qué deciros! Solo con pensar en lo que pudo haberle pasado, me hierve la sangre. ¡¿Sois gilipollas o qué?! —⁠contestó Óscar.


  —¡Exacto! Le dijisteis a la señora Faustina que nos casábamos. Y esa arpía se encargará de filtrarlo por una buena cantidad. Si lo negamos, por un lado, será un disgusto para su madre y, por otro, un nuevo escándalo, por lo que el contrato con Carsport se iría al garete y mi reputación lo acompañaría…


  —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Nos casamos? En serio, ¡no sé qué coño tenéis en la cabeza! —⁠preguntó Óscar, agotado de toda la situación que vivía. Por un lado, el tema del contrato, la limpieza de imagen, en plena temporada, su madre y sus continuas insistencias para que se case y deje la competición… Y Vega…


  Estaban tan frustrados y exhaustos que hacían una montaña de un grano de arena; no pensaban con lógica.


  —Shhh. —Lo silenció ella, que recorría la sala de un lado a otro. Pensaba en voz alta, así buscaba una salida⁠—. Necesitamos una lluvia de ideas. Llamaré a Isra para que venga. Entre todos, buscaremos la mejor solución. Y hay que tener en cuenta que esta noche es la entrevista en la televisión. Debemos barajar todas las posibilidades…


  —De acuerdo, iré a cambiarme de ropa —⁠aclaró él.


  La chica llamó a su amigo de inmediato. Repasó las redes en busca de cualquier noticia que le pudiera dar una pista sobre los movimientos de la otra mujer. Después, telefoneó a sus contactos de las redacciones más prestigiosas para saber si se cocía algún escándalo. De momento, se respiraba tranquilidad.


  —Vale. Parece que todavía no hay nada, pero no podemos fiarnos. Isra llegará en breve.


  Vega se dirigió hacia la cocina para buscar un vaso de agua. Necesitaba digerir todo lo ocurrido. Quería ayudar a Óscar con el problema de su madre, pero le parecía muy fuerte que los amigos le hubieran contado que iban a casarse. ¿Cómo saldrían de esa? Se apoyó, pensativa, en la encimera de la cocina mientras bebía. Sin que se diera cuenta, Óscar entró, caminó hasta ella y la enfrentó. Colocó sus manos a ambos lados de la loza de la cocina, encerrándola entre ellas.


  —¿Estás bien? —preguntó a pocos centímetros de su rostro.


  —Sí, busco una solución. De momento, no ha vendido la noticia —⁠susurró ella. Su voz, su olor, su cercanía… la confundían. Bajó la mirada. Vio los desnudos pies de él… y casi se mareó.


  —Eso es bueno. Nos da algo de tiempo.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó. Intentó moverse, pero él se lo impidió. Pasó su brazo alrededor de la cintura de ella y la volvió a colocar en la posición anterior. Ambos se miraron fijamente a los ojos.


  —No lo sé. Ahora mismo, no pienso con claridad. Con todo lo sucedido… estoy hecho un lío. —⁠Óscar bajó la cabeza y apoyó su frente en la de ella. Ambos cerraron los ojos, disfrutando de esos efímeros segundos.


  —¿Cómo estás? Imagino que preocupado con todo lo de tu madre —⁠afirmó en voz baja. Subió la mano despacio y le acarició la mejilla con ternura y cariño. Él respiró profundamente y soltó el aire despacio. Necesitaba tranquilizarse un poco.


  —Desde que llegaste a mi vida intento hacer lo correcto, pero ¡está claro que no me sale ni una, joder! —⁠replicó.


  El chico esbozó una pequeña y triste sonrisa que le partió el alma en dos. En ese momento se lo veía tan perdido… Como las horas que habían pasado en el hospital. No quedaba nada de ese hombre tan engreído, pagado de sí mismo y chulito. Óscar le mostraba solo a ella otra cara que estaba segura de que ocultaba a todos.


  Y eso, en el fondo, la reconfortó.


  Y le gustó.


  —Olvídalo todo, no quiero hurgar en los errores del pasado. Debemos centrarnos en el presente y en el futuro, ¿de acuerdo? Lo solucionaremos. Juntos, podremos con esto —⁠le contestó para reconfortarlo.


  —¿Sabes que eres una mujer preciosa? Dulce, inteligente, fuerte, segura, irresistible… pero sobre todo, una gran persona, Vega.


  Ambos volvieron a clavar la mirada en el otro. Estaban agotados y agobiados. Se le hizo un nudo en el estómago, con los nervios a flor de piel, ya que hasta ese momento se había negado a sí misma que sintiera algo más que una simple atracción por él. Hasta la noche anterior, en que lo vio tan desvalido que lo único que deseaba era consolarlo, que riera, abrazarlo, dudaba de que solo se tratara de eso. Sabía que, aunque lo negara, se estaba enamorando de él. Durante unos minutos, permanecieron en silencio, que fue interrumpido por el timbre de la puerta.


  —Será Isra. Iré a abrirle.


  Óscar carraspeó para recuperar la compostura. El momento tan íntimo que habían compartido junto con todos los acontecimientos anteriores le pasaban factura. Y aún no habían aclarado el tema por el que se habían reunido. Parecía que ambos lo esquivaban.


  Muy en el fondo, cuando pensaba en casarse con ella, con verla al despertar, con cenar junto a Vega todas las noches, dormir juntos todos los días y poder aspirar ese aroma que lo tranquilizaba, no le parecía una idea tan descabellada. Una sonrisa tímida afloró de sus labios.


  —¿Qué cojones piensas, tío? ¡Estás idiota! —⁠exclamó en cuanto se dio cuenta del camino que habían cogido sus pensamientos.


  Salió de la cocina y se marchó al cuarto de baño para refrescarse. Se miró en el espejo en busca de una respuesta a sus problemas. En el fondo, Vega tenía razón. Todos derivaban de lo mismo; de no poder mantener la polla dentro de los pantalones. Cerró los ojos y respiró para calmarse, aunque sabía que los minutos que había pasado junto a ella momentos antes habían sido los más serenos desde hacía mucho.


  Vega le abrió la puerta a Isra. Estaba agobiada y, en el fondo, necesitaba charlar con su amigo a solas, donde nadie pudiera escucharlos; contarle todo lo que le sucedía, todos esos sentimientos encontrados. Se estaba enamorando de su cliente, pero entre ellos no había nada serio, tan solo relaciones esporádicas. Eso era lo que podía fastidiarlo todo. No sabía si Óscar sentía lo mismo.


  Y en el fondo le daba miedo dejarse llevar por sus sentimientos. No quería que le volvieran a romper el corazón como lo hizo su exnovio. Hasta ese momento, se había alejado de toda relación y había conseguido mantener su corazón a salvo.


  —¿Qué te pasa? Y no me digas que nada porque no me lo creo —⁠dijo Isra en cuanto entró por la puerta.


  —Calla, ya hablaremos. Ahora tenemos un problema mayor.


  —¿Qué ocurre?


  Entraron en el salón donde se encontraban Ale y Fabi, ambos cabizbajos y demasiado callados para lo que estaban acostumbrados. No había ni rastro de Óscar. Durante un rato, le contó toda la situación, sin dejar nada en el tintero, con la esperanza de que al amigo se le ocurriera alguna genial idea que los sacara del embrollo en el que estaban metidos. Óscar entró cuando estaba en la mitad de la explicación. Ella lo observó con atención. Parecía tan abatido como cansado. Tenía el rostro y el pelo mojados. El agua le chorreaba por los hombros y caía por su torso, escondiéndose debajo de la camiseta.


  —De momento, se me ocurre que le contéis a su madre que, aunque ellos le han dicho que os casáis en dos semanas, posponéis la boda por motivos laborales. De esa forma, ganáis algo de tiempo.


  —Vale, eso está bien con la señora Faustina. Pero te recuerdo que Estefanía estaba aquí, por lo que lo escuchó todo y estoy segura de que irá con el cuento a la prensa.


  —Yo también lo creo. Estefanía está desesperada por coger dinero de manera fácil y rápida. Quería que la relacionaran conmigo a toda costa. No sé cómo, pero convenció a mi madre para acompañarla y seguirme.


  —La convenció porque se enteró de su punto débil y se aprovechó. Es una mujer sin escrúpulos. Utilizará cualquier arma que tenga a su alcance para lograr lo que quiere —⁠explicó Vega.


  —¡Pues que trabaje como todos, coño!


  —Ya, pero es más fácil ir a un plató de televisión y facturar que trabajar para ganarse el pan. Además, no creo que sepa hacer nada más productivo que gastarse el dinero de sus padres —⁠afirmó Ale, que habló por primera vez desde que Óscar le había echado la bronca.


  —¿Sabéis que nos desviamos del tema? Creo que es algo lo suficientemente importante como para centrarnos. Vamos, digo yo —⁠exclamó Vega, enfadada.


  —Con Estefanía, de momento, no hagamos nada. Óscar tiene la entrevista en el programa La noche es tuya, ¿verdad? —⁠preguntó Isra. Miró a su amiga, que asintió⁠—. Pues bien, que durante la entrevista deje entrever que no tiene a nadie en su vida de una manera sutil, sin que nadie se dé cuenta, que ahora mismo su prioridad es el trabajo. Que está centrado en la temporada, por lo que no le queda tiempo para nada más. Y especifique que, con ella le une una gran amistad por su madre. De ese modo, nos adelantamos a un posible movimiento de esa mujer. No creo que sea nada grave, algo que no se pueda controlar. Nosotros, como agencia, filtraremos las noticias que vayan surgiendo. ¿Qué te parece, Vega?


  —Me parece un plan genial —⁠le dijo a su amigo, al que abrazó aliviada⁠—. Creo que estaba tan agobiada que no veía la solución.


  Vega se retiró y miró a Óscar, que esbozó una sonrisa triste. A ella le había dado una punzada de dolor cuando escuchó a su amigo que él tenía que declarar que no había nadie en su vida, porque… ¿qué significaba ella para el piloto? Era algo que se preguntaba una y otra vez.


  —Esa técnica es tuya, Vega. Ya la utilizaste con otro cliente, ¿no lo recuerdas? —⁠preguntó Isra, que la sacó de sus pensamientos.


  —No, no lo recuerdo. Pero ahora sí necesito esa copa. ¿Me la preparas, Óscar?


  Y ambos se quedaron mirando el uno al otro, haciéndose la misma puta pregunta. ¿Qué significaban para el otro? ¿Realmente era capaz de afirmar con tanta ligereza que no había nadie en su vida?


  Y él… preparó la copa de Vega con la certeza de que no sería capaz de hacerlo, que se veía incapaz de mentir con tanto descaro.


  23 
La entrevista


  Dicen que la vida es eso que sucede mientras haces planes. A veces, una simple sonrisa, un comentario o una mirada provoca un cataclismo tan grande en la existencia de alguien que cambia el curso de los acontecimientos de manera abrupta casi sin darnos cuenta.


  Vega no dejó a Óscar solo en ningún momento de la tarde. A pesar del par de copas que se había bebido, estaba más agotada que otra cosa. Ella le rogó a Isra que fuera a su casa a por algo de ropa. Se cambiaría allí e irían directos al plató de televisión. Pidieron algo de comer, a pesar de las pocas ganas. Ale y Fabi se marcharon; no querían que su jefe se estresase más de lo que ya estaba.


  —Si quieres, te dejo algo de ropa para que te cambies y estés más cómoda —⁠le ofreció Óscar a la chica.


  —Gracias, te lo agradecería mucho, ya que estos pantalones se ajustan demasiado después de comer —⁠bromeó. Intentaba sacarle alguna sonrisa.


  —Ven, te buscaré algo que te quede bien. Mientras te cambias, llamaré a mi hermana. Creo que ya ha llegado al aeropuerto. Le dije a Fabi que la recogiera.


  Rebuscó en sus cajones. Cogió una camiseta y un pantalón corto que se ajustaba a la cintura con un cordoncillo y pensó que le quedaría bien. Tras dárselo, salió del dormitorio mientras el teléfono sonaba.


  —Laura, ¿cómo estás? Imagino que ya has llegado —⁠le dijo tras descolgar la llamada.


  —Bien. Algo cansada. ¿Cómo está mamá?


  —Mejor. Solo fue una subida de tensión bastante fuerte. Ha dejado el tratamiento. Y la dieta.


  —¡Joder! Esta mujer vivirá cien años, pero acabará con nosotros por los sustos —⁠replicó su hermana.


  —Ya. Le han dado más, pero con esta se puso muy mal. Pensé que era otro infarto. A pesar de que le regaño casi todos los días, hace lo que le da la gana.


  —Imagino. Parecemos los padres. ¿Está aún en el hospital?


  —Sí, la dejarán allí un par de días.


  —Entonces, no te quejes. Estarás un par de días sin que te dé la tabarra. Aprovecha la tranquilidad ahora que estoy aquí y diviértete un poco. Llevas unas semanas sin aparecer en las revistas y no sé nada de ti. Eso me extraña.


  —Calla. Ahora no quiero hablar del tema, ya te contaré. Bueno, en cuanto mamá te vea, te pondrá al día. No creas nada de lo que te diga, ¿de acuerdo? Ya charlaremos con más calma. Necesito dormir un poco porque esta noche me entrevistan en un programa de televisión.


  —Te noto apagado, hermanito.


  —Ya te he dicho que estoy cansado por pasar la noche en Urgencias. Ha sido agotador.


  —Descansa ahora. Yo iré directa al hospital, ¿de acuerdo? No te preocupes por nada, yo me encargo.


  Esa frase le recordó a la que le había dicho Vega esa misma noche, aunque parecía que había pasado un siglo. Colgó la llamada tras despedirse de su hermana y regresó al dormitorio. Ella ya se había cambiado de ropa. Lo esperaba sentada en la cama, descalza, con su trenza en peor estado del acostumbrado, con la mirada perdida y unas notables ojeras. También se le percibía el agotamiento acumulado. A pesar de ello, estaba preciosa. Le gustó verla vestida con su ropa, encima de su cama. Un inesperado sentimiento de posesión se apoderó de él.


  —¿Qué te ocurre, Vega? Pareces exhausta.


  Se acercó a la cama y se sentó a su lado.


  —Lo estoy, pero no te preocupes. En los últimos días, todo ha ido muy deprisa. Tengo la sensación de estar montada en una montaña rusa. Necesito unas horas de calma.


  —Te entiendo. A mí me ocurre lo mismo.


  —Pero tú eres un adicto a la adrenalina, señor don Problemas.


  —¿Señor don Problemas? —⁠Óscar sonrió al escucharlo.


  —Sí, aunque no quieras, te persiguen. Hasta tienes a una chica loquita por tus huesos que te busca allí donde vayas. Reconoce que levantas pasiones y eso te encanta —⁠bromeó Vega, guiñándole un ojo.


  Lo cierto era que al piloto se lo veía tan derrotado que ella dudaba que pudiera hacer una entrevista divertida. No quedaba ni rastro de aquel chico pícaro que conoció.


  —Y la única que quiero que me persiga es la que siempre huye de mí. ¿Por qué será?


  —Creo que debes dormir un poco. La entrevista de esta noche es muy importante, y más en las circunstancias en las que estamos. Debemos tener todos nuestros sentidos en alerta por si a tu acosadora particular le da por hacer alguna tontería.


  —No pensemos en eso ahora. Pero está bien, me echaré en la cama un rato.


  Vega intentó levantarse, pero Óscar se lo impidió cuando la agarró por la muñeca. Se miraron el uno al otro por unos segundos.


  —No te vayas, por favor. Túmbate a mi lado —⁠imploró él⁠—. Me relajaré mejor si tú estás aquí.


  De repente, no supo qué decir. Y eso en ella era bastante extraño, porque con él, las palabras siempre salían de su boca a borbotones y sin filtros.


  —No creo que sea buena idea. Al final, no dormiremos… y tú lo necesitas. Y el próximo fin de semana tienes carrera.


  —Lo sé. Y tú también. No haremos nada, te lo prometo. ¡Palabrita de piloto! —⁠bromeó, a la vez que levantaba la mano en señal de juramento. Vega soltó una carcajada y negó con la cabeza.


  —¡Eres imposible! Pero solo dormir, que nosotros dos juntos…


  —Somos perfectos. Tú eres puro fuego y yo soy la única mecha capaz de provocarlo.


  —¡Joder! ¡Así es imposible!


  —¡Era broma, Vega! —exclamó Óscar entre carcajadas⁠—. Ven, túmbate y cierra los ojos.


  Se recostó en la cama junto a él. En un principio, no podía hacerlo. Estaba nerviosa, inquieta, deseaba cambiar de postura, pero que estuviera a su lado se lo impedía por si lo malinterpretaba. Con la mirada clavada en el techo, los cerraba… y nada. El piloto se encontraba en la misma tesitura. De vez en cuando, la miraba de reojo. Se la veía incómoda.


  «¿Es que no somos capaces de estar juntos sin follar? Sí, lo somos. Hemos pasado la noche pegados uno al lado del otro y no ha ocurrido nada. Aunque estábamos en el hospital. Y el día, aquí en casa, pese a que nos encontrábamos en plena crisis… y había más gente…». Pensaba él.


  —¿Estás incómoda? —Vega asintió⁠—. Ven. —⁠Estiró el brazo y la acercó. En un principio, Vega se resistió⁠—. Solo quiero abrazarte. Te lo he prometido.


  Apoyó la cabeza en el pecho mientras este la rodeaba con su brazo. Escuchó el fuerte latido de su corazón, por lo que comenzó a pasear las yemas de los dedos por el torso de Óscar en un intento de calmarlo. Él imitó el gesto por el brazo y el cabello de ella. Poco a poco, la respiración de ambos se volvió más serena, hasta que cayeron en un profundo sueño.


  


  No sabían cuánto tiempo había pasado, cuando escucharon unos golpes en la puerta. Ella estaba recostada de lado. Un fuerte brazo recubría su cuello; la mano reposaba en la almohada al lado de su rostro. La nariz de él, hundida en el largo cabello, aspiraba el aroma de la chica y lo relajaba. Estaba demasiado a gusto como para moverse, por lo que cerró los ojos de nuevo.


  Pero Vega los abrió. Cogió el móvil de la mesilla de noche para mirar la hora, mientras el chico refunfuñaba entre dientes, y escuchó en la lejanía el timbre de la puerta. Ambos se negaban a moverse, a romper el momento. A enfrentarse de nuevo con la realidad tras crear esa pequeña burbuja de calma.


  De repente, el teléfono sonó. Era Isra, que estaba en la puerta para llevarle a Vega la ropa que le había pedido. Se levantó a regañadientes para abrirle la puerta. Tras agradecérselo, el amigo se marchó. Esa noche debía trabajar para estar pendiente de cualquier cosa que sucediera en redes durante la entrevista.


  Cuando se dieron cuenta, era muy tarde. Debían vestirse y marcharse de inmediato para el plató de televisión. Con prisas, lo despertó, y se arreglaron. En pocos minutos estaban listos para salir.


  —¡Ufff! ¡Por poco no llegamos! —⁠exclamó Vega mientras cruzaban la puerta de los estudios de la cadena.


  —Sí, pero nos ha sentado bien. Lo necesitábamos. Mira, ¡ahí está Ale! —⁠respondió.


  Ambos se dirigieron hacia el representante, que los esperaba con impaciencia, pues estaba a punto de comenzar el programa.


  —¡Joder! ¿Dónde os habíais metido? Por un momento pensé que no vendríais. Óscar, te esperan desde hace un buen rato.


  —Tranquilo, ya estamos aquí. No te alteres. ¡Y no me hables así! ¡Todavía estoy cabreado contigo! —⁠espetó.


  Los tres se dirigieron hacia el plató casi a la carrera. Justo cuando iban a entrar, Vega lo paró para colocarle bien la camisa blanca que llevaba puesta; le peinó el cabello con las manos, apartándole un mechón rebelde. El gesto tan íntimo le gustó tanto que se aferró a su cintura; ella se agarró a los antebrazos de él. Se clavaron la mirada el uno al otro y sonrieron.


  —Ya estás listo. No les hagas perder el tiempo —⁠susurró.


  —Gracias.


  —Buenas tardes, señor Arias. Gracias por venir. Soy Marta Treviñero —⁠saludó la presentadora que extendió la mano e interrumpió el momento.


  —Encantado. Podemos empezar cuando quiera.


  —Por supuesto, pase por aquí.


  Óscar siguió a la periodista hasta el plató. Se sentó en el cómodo sofá para los invitados y, en dos minutos, comenzó el programa. Hizo un breve resumen de su biografía, mientras en la pantalla trasera reproducían fotografías.


  —Te alzaste con la victoria en el último premio, ¿crees que ganarás el campeonato mundial?


  —Bueno, eso es algo que nunca debe predecirse y, menos aún, cuando estás en plena temporada porque puede ocurrir cualquier cosa.


  —En una ocasión leí una entrevista para un medio del motor tras competir en el Dakar que, en un desierto a ciento noventa kilómetros por hora, pierdes un poco el horizonte y, si hay una duna, pegas un salto y estás dos segundos en el aire sin saber cómo aterrizarás. Y, en ese momento, te sientes más vivo que nunca.


  —Pienso que todos los pilotos, cuando nos montamos en el coche, tenemos esa mezcla de miedo y adrenalina que nos hace competitivos.


  —¿Qué da más miedo, la duna en el Dakar o cuando te para la Guardia Civil en carretera?


  En ese momento, el público estalló en una carcajada general. La presentadora sonrió a Óscar, que rio de forma pícara.


  —Depende de lo que hayas hecho y en el estado en el que vayas. Si la Guardia Civil va con las luces encendidas, entonces creo que da más miedo que la duna —⁠contestó con una sonrisa que le dedicó a la presentadora tras guiñarle un ojo.


  —Para el año que viene habrá cambios en los motores, ¿qué supondrá para ti?


  —Con el nuevo reglamento se espera que haya ganadores diferentes, un poco más de competición y emoción durante el campeonato, por lo que supondrá para el espectador poder vivir buenas carreras.


  —En este momento, estás a punto de convertirte en el piloto con más victorias en la historia de la Fórmula 1, ¿eso es así porque eres el mejor o porque sencillamente tienes el mejor coche de la parrilla?


  —Las dos cosas. Y sin sonar engreído, en Fórmula 1 necesitas tener el mejor coche, pero también es trabajo del piloto sacarle todo el partido y ejecutar a la perfección la carrera para estar por delante de tus compañeros. No cometer ningún error durante la competición es imprescindible.


  —Ahora mismo, ¿cómo te ves? Porque hace diez años fuiste el piloto más joven en ganar el campeonato mundial. ¿Estás al mismo nivel?


  —Pienso que soy mejor piloto, porque tengo más experiencia y respecto a lo físico es muy probable que esté peor, ya que, con los años, pierdes reflejos.


  —Yo veo que estás perfecto, me aventuraría a decir que incluso mejor que antes. Creo que eres como el buen vino, que mejora con la edad, ¿verdad, chicas? —⁠Coqueteó ella.


  —Quizá. —Óscar carcajeó y volvió a guiñar el ojo⁠—. Es cierto que, cuando eres joven, te levantas, entrenas, juegas un partido de fútbol, otro de tenis, haces tres horas de bici y, al día siguiente, te levantas como nuevo, estás perfecto. Te sientes bien. Ahora, con la edad, haces lo mismo, pero la diferencia es que al día siguiente tienes un dolor aquí, otro allá…


  El público volvió a estallar en carcajadas. La entrevista iba muy bien. Vega lo observaba desde la zona del director, que comentaba que los índices de audiencia no paraban de subir. Era un éxito, y en las redes se compartían publicaciones muy positivas sobre ella.


  —Entremos ahora en el terreno más personal —⁠dijo Marta. Óscar se removió en la silla, incómodo, y miró a Vega, que asintió con la cabeza para infundirle tranquilidad. Había leído por encima la escaleta de las preguntas y no había ninguna que pudiera comprometerlo⁠—. ¿Qué haces desde el domingo que terminas la carrera hasta el miércoles que es el día que soléis salir de la ciudad donde estéis?


  —Pues un poco de todo. Aprovechamos para salir a hacer un poco de turismo, comer fuera, practicamos deportes, alquilamos bicis y salimos con ellas, vemos partidos de fútbol o jugamos a la Play.


  —Vaya, ¿viajas con la consola?


  —Es lo primero que meto en la maleta. —⁠Todos volvieron a reír.


  —He leído en alguna entrevista que lo que más te importa en esta vida es ganar, ¿es cierto?


  —Soy muy competitivo y odio perder. Pero incluso, al parchís. El mando de mi consola puede dar fe de ello. Ja, Ja, Ja.


  —¿Cómo te definirías en tres palabras?


  —Diría que guapo, pero podría sonar engreído.


  —Bueno, es algo que salta a la vista. Solo hace falta que te mires en el espejo.


  —Diré que soy humilde, amable y cariñoso —⁠contestó Óscar, eludiendo el comentario de Marta. No quería entrar al trapo y que se produjeran malentendidos. Ya había soltado alguna gracia, pero no deseaba que fuera a más.


  —Hay rumores de que para el año que viene has fichado por la escudería Carsport. ¿Es verdad?


  —Es cierto que me reuní con ellos hace unas semanas, pero no hay nada que podamos comunicar de manera oficial.


  —He investigado un poco sobre la historia y la filosofía de ese equipo, y hemos averiguado que el dueño es alguien muy tradicional. Con tu trayectoria en las revistas del corazón y los escándalos a las salidas de las discotecas vemos muy improbable ese fichaje. ¿Nos ocultas algo?


  Óscar se removió de nuevo incómodo. La entrevista tomaba unos derroteros que no le gustaban en absoluto. Vega se dio cuenta, por lo que caminó por el plató por detrás de las cámaras. Buscaba un ángulo en el que mirarlo para calmarlo, hasta que se puso frente a él, que se tranquilizó una vez que la vio tras una de las cámaras que le enfocaban un primer plano.


  —Como he dicho antes, no hay nada que contar.


  —Tal y como has dicho antes y te parafraseo, no hay nada que podáis comunicar de manera oficial. ¿Y extraoficialmente? Porque eso significaría… que hay alguien en tu vida. ¿Algo que comentar? ¿Hay alguien especial? —⁠Marta no dejaría pasar la oportunidad de presionarlo. Lo había visto con una chica momentos antes de la entrevista en una actitud muy íntima. Óscar miró a Vega y en sus labios afloró esa sonrisa que solo ella era capaz de sacar. Era demoledora. La presentadora se dio cuenta de ese detalle. Miró a uno y a otro, pero no dijo nada.


  —Si te contesto a eso, sabrás lo mismo que yo. Y no me conviene. Te diré que tengo a varias mujeres muy hermosas en mi vida, que son importantísimas para mí, sobre todo, una de ellas —⁠contestó. Volvió a mirarla y le guiñó un ojo. Vega sonrió tímida. No quería que nadie se diera cuenta, aunque Marta se percató de todo⁠—. Se trata de mi madre. Desde aquí le mando un enorme beso. Ahora está en el hospital. Aunque no es nada grave, solo es para ajustarle la medicación.


  —Por tu forma de contestar, parece que tienes a alguien. Venga, dímelo. Estamos en confianza. Ahora no nos escucha nadie. —⁠Eso provocó otra carcajada general del público.


  —¿Tienes algo que hacer esta noche? —⁠respondió con una pregunta pícara para eludir la otra.
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Hasta que las estrellas caigan del cielo


  —No sé por qué mi hijo no ha dicho nada de esa chica —⁠comentó la señora Faustina a Estefanía, que la visitaba en el hospital.


  —Porque, en realidad, no es tan importante para él. Creo que no llegará a casarse —⁠respondió enigmática. Ambas habían visto juntas la entrevista y comentaban las respuestas.


  —Parece buena chica. Pero pienso que no es mujer para mi niño. Él debe estar con alguien que le haga olvidar esa competitividad.


  —Estoy de acuerdo con usted. Además, no es gran cosa. Y no está a su altura —⁠dijo con altivez.


  Las dos hablaban tan tranquilas, hasta que regresó Laura que había ido a por un café. En cuanto entró por la puerta, las mujeres callaron, ya que sabían que ella no permitiría tales comentarios.


  —¿Ha terminado la entrevista? —⁠preguntó.


  —Sí. Ha sido muy divertida y amena. La verdad es que tu hermano sirve para esto. Se gana al público de inmediato —⁠respondió Estefanía.


  —Lo sé, pero no es su trabajo. Lo suyo es conducir. Ya lo sabéis. Y no agobiéis al pobre chico, ¿de acuerdo? Que haga con su vida lo que quiera. Se retirará cuando él lo vea conveniente. Mamá, como me entere de que haces alguna de las tuyas, te las verás conmigo.


  —No, hija. Yo no digo nada. Mira si me lo trago todo que, por no entrometerme en esa boda, me ha dado una subida de tensión.


  —Claro. Por supuesto. Y saltarte la dieta a la torera o no tomarte la medicación no tiene nada que ver, ¿verdad? —⁠preguntó con ironía.


  La mujer no supo qué decir. Así que fingió tener sueño y bostezó.


  —Está agotada. La dejo para que pueda descansar. Mañana volveré, ¿de acuerdo? Cuídese.


  Estefanía le dio un par de besos a cada una y se marchó con la esperanza de ver a algún paparazi en la puerta del hospital. Aunque cuando salió no había ninguno. Contrariada, porque sus planes no salían como quería, se marchó a casa. Ya pensaría en qué hacer con urgencia. Quedaban aún dos semanas por delante. Lo que tenía claro es que esa boda no se celebraría bajo ningún concepto.


  


  Cuando Óscar y Vega salieron de los estudios era bastante tarde. Estaban extenuados, pero Vega sonreía porque la entrevista había salido mejor de lo que ellos pensaron. La periodista los había ayudado a desviar la atención del público, y en el momento en que Óscar le preguntó en broma si tenía algo que hacer esa noche, ella le siguió el juego.


  —Nada importante. Solo una cena con mi prometido.


  La última pregunta referida a su padre lo dejó tan apenado que su sonrisa no llegaba a los ojos. El recordarlo siempre le producía ese efecto y, más aún, si emitían sus imágenes. Menos mal que, gracias a acuerdos con las diferentes cadenas y a que se llevase tan bien con la prensa, pidió favores para que no reprodujeran las del accidente que terminó con su vida.


  Se montaron en el coche en completo silencio. Vega sentía que algo no iba bien. La apariencia taciturna de su acompañante tras despedir a Ale en el aparcamiento, las manos en los bolsillos y la cabeza baja la hacían intuir un cambio de actitud tras la última parte de la entrevista. Sopesó preguntarle, hablar con él o bromear para poder sacarlo de ese estado. Lo descartó todo. No quiso presionarlo. Le daría su espacio. Sabía que siempre podía contar con ella si la necesitaba.


  El camino a casa de Óscar lo hicieron en un mutismo casi incómodo. Él le daba vueltas a todo lo acontecido en los últimos días con la mirada perdida en la ventanilla del coche. Los edificios del paisaje urbano se convirtieron en simples figuras desdibujadas, y los ruidos propios de la capital eran meros sonidos lejanos. Miraba sin ver, oía sin escuchar. Tampoco intentó acercarse a ella de ningún modo. Había construido un muro invisible entre ellos del que Vega era completamente consciente.


  El chófer paró, y él bajó sin esperar a que le abriera. Vega se quedó en el coche a la espera de que la llevara a casa. Tras dar un par de pasos, Óscar se percató de que la chica no estaba a su lado, retrocedió y dio un toque en la ventanilla. Con un cabeceo, le indicó que bajara. Confundida, ella se negó.


  «No me habla y quiere que entre a su casa. ¡No hay quien lo entienda, joder! Y pretendía darle su espacio».


  Tras la negativa de la chica, Óscar se quedó mirando el coche. No sabía qué hacer. Se pinzó el puente de la nariz, exhausto. Se volvió y abrió la puerta con un movimiento brusco.


  —Baja.


  —Pero ¿a ti qué te pasa?


  —Nada, ¿puedes bajar, por favor?


  —¡Ufff! ¡A veces, me cuesta horrores lidiar contigo, Óscar! Y esta noche es una de ellas. —⁠Bajó del coche con cara de fastidio⁠—. No sé para qué querrás que vaya a tu casa si ni me hablas ni me miras. Comprendo que necesitas tu espacio, y lo respeto, pero para esto, me quedo en la mía y, al menos, descanso, que también lo necesito, ¡joder!


  —Vega, te prometo que no me ocurre nada. ¿Puedes callarte por una vez? Solo… solo necesito que estés a mi lado, ¿de acuerdo?


  —¡Está bien! Pero te juro que no te entiendo.


  Entraron en la casa, y Óscar fue directo al mueble bar del salón, se sirvió dos dedos de whisky y, alzando el vaso, le ofreció uno que ella rechazó. Se lo tomó de un trago y se sirvió otro. Caminó hasta el jardín, seguido de Vega, que no comprendía su actitud.


  En silencio, dejó la copa en la mesa y se sentó en una de las hamacas. Ella lo observaba desde la puerta de acceso al jardín, sin decidirse a entrar. Finalmente, se quitó los zapatos y se acercó a él muy despacio, sintiendo la frialdad del césped a cada paso que daba.


  Él notó su presencia antes de que llegara. Sabía que lo seguiría, así que se tumbó y dejó espacio entre sus piernas para que se acomodara allí, aunque dudó cuando llegó y permaneció de pie, junto a él, durante unos minutos.


  —Ven —ordenó Óscar, que dio unos golpecitos en el espacio que quedaba entre sus muslos. La chica se acomodó allí⁠—. Cuando tenía siete años, mi abuela materna falleció. Ya era muy mayor, pero con una vitalidad envidiable. Mi madre viajaba mucho con papá, por lo que prácticamente me crio ella. La quería muchísimo. Teníamos una conexión muy especial. El día que murió, mamá me contó que se había convertido en una estrella.


  »Papá era aficionado a la astronomía. Esa noche, después de llorar durante horas, me llevó a la terraza de casa, cogió el telescopio y me enseñó las estrellas. Me contó la historia de la constelación Águila y me dijo que mi abuela era como la diosa Hebe, la copera de los dioses del Olimpo, que se encargaba de llenar las copas de néctar, tal y como hacía conmigo cuando me daba de comer y me cuidaba y que, por lo tanto, se había marchado allí para cuidarlos a ellos.


  »Mi abuela era una mujer que resplandecía allí donde iba, lo iluminaba todo con su alegría, con su punto de locura. De ahí que, según mi padre, se había convertido en una estrella de esa constelación, una de las más brillantes del universo. Si os hubieseis conocido, os habríais caído muy bien. Estoy seguro de que os llevaríais de puta madre.


  »Así que, cuando estoy a punto de estallar, cuando no puedo más o cuando me entristezco, miro esas estrellas. Tras el accidente de papá, me gusta pensar que ambos están ahí. Por eso me refugio en ellas.


  —Tu casco y tu coche tienen ese dibujo.


  —Sí. No me gusta recordar a papá. No me malinterpretes, fue un padre estupendo y uno de los mejores pilotos de carreras de la historia, pero si lo recuerdo montado en un coche, no seré capaz de volver a competir… Y eso es lo que me da la vida, lo que me acerca a él de algún modo. Y, por contradictorio que parezca, lo que me aleja de mi madre.


  —Es normal que se preocupe por ti, y más tras perder al amor de su vida en un accidente durante una competición. Debe de ser durísimo.


  Ambos miraron las estrellas durante un buen rato. Vega estaba apoyada en el torso del piloto, que acariciaba sus brazos con movimientos casi hipnóticos.


  —En momentos como estos, me doy cuenta de la fragilidad de la vida humana. Estás vivo, tienes una mujer y unos hijos a los que adoras y, segundos después, todo acaba. No hay nada. Parece que has desaparecido, pero de alguna manera, sigues vivo. En los pensamientos de las personas que te amaban, en un simple objeto que esconde recuerdos… O en una simple historia que, en una ocasión, contaste a un niño para consolarlo.


  »Por eso me gusta mirar las estrellas. Siempre están ahí para que nosotros podamos admirarlas. Brillan cada noche. Nunca caen. Son eternas… Como el recuerdo de ellos. —⁠Vega escuchaba a Óscar con atención. No lo interrumpió en ningún momento. No sabía a dónde quería llegar, pero estaba segura de que era lo que necesitaba⁠—. Y jamás me había planteado esto… hasta hoy. Los dos dejaron un legado, serán recordados. En el caso de mi abuela, está presente en la memoria de sus seres queridos. En el de mi padre, además de en nuestro recuerdo, permanece en la retina de todos los aficionados al motor que disfrutaban con cada competición.


  »En cada entrevista, o cada vez que hay un documental o un programa dedicado a la Fórmula 1, el nombre y las imágenes de mi padre están ahí, incluso reponen videos, con una falsa apariencia de estar tan vivo que parece que no ha fallecido. Igual que las estrellas del cielo…


  —Ellos siempre estarán en nuestra memoria, Óscar. El día en que mi madre falleció, antes de llevarla al hospital, estaba tumbada en el sofá cubierta por una mantita. Era su preferida. Aún la guardo en mi armario y, cuando la necesito, la saco para aspirar su olor, embriagarme de él y sentirla a mi lado.


  —Hoy me he preguntado quién me recordará cuando yo fallezca. ¿Unos aficionados que, en realidad, no me conocen? ¿Que lo único que ven o saben es lo que sale en las noticias? Creo que mi padre triunfó en su lado profesional, y eso es estupendo, pero consiguió lo más importante que hay en esta vida. Y hoy, a lo largo de la entrevista, me he dado cuenta de ello.


  »Formó una familia que lo amaba y lo idolatraba por su persona, por quien era en realidad y no por los logros. Si he encontrado el amor verdadero, si me he enamorado por primera vez en mi vida, ¿por qué tengo que renunciar a él solo por un contrato con una escudería? ¿Merece la pena? Creo que no.


  Vega sopesó sus palabras. Las tragó e intentó digerirlas. Se preguntaba si eso que acababa de pronunciar el piloto era una declaración de amor. No, no podía ser. ¿O sí? Estaba hecha un lío. Aunque en su interior sabía que en los últimos días algo había cambiado en su relación. Ya no se trataba solo de un simple acuerdo de divertirse entre ellos. Ella, aunque se lo negara constantemente, sentía algo por él. ¿Amor? ¿Estaba enamorada?


  Respiró con profundidad. Hasta ese instante, no quiso plantearse nada. Él permaneció callado. Le daba el espacio que necesitaba para que asumiera lo que acababa de declararle. Durante unos eternos minutos, ambos permanecieron en el más absoluto de los silencios. Tan solo se escuchaba el sonido de las hojas de los árboles cuando soplaba el viento entre ellas. Pasó los brazos alrededor del vientre de Vega y la abrazó. Aspiró el aroma de su cabello. Se lo había jugado todo a una sola carta. No sabía cuál sería la respuesta, pero necesitaba extasiarse con su olor para que permaneciera con él para siempre.


  —Óscar… —pronunció casi en una exhalación.


  —Pienso que ya es hora de hablar claro, Vega. Cuando esta noche la entrevistadora me preguntó si había alguien especial en mi vida, la única persona que me venía a la cabeza eras tú. Desde que entraste en ella, todo gira a tu alrededor y soy incapaz de pensar en otra cosa. Te extraño en cuanto te marchas, te pienso incluso dormido… En ocasiones, te busco porque algo en el ambiente me ha recordado a tu olor y me sorprendo cuando, sin darme cuenta, lo aspiro como si fuera un adicto.


  Hizo una pequeña pausa. Retiró el cabello de ella con sumo cuidado, dejando libre su cuello, que recorrió con los labios y depositó pequeños besos. La joven se estremeció. Ambos cerraron los ojos, disfrutando de ese instante, para que permaneciera para siempre entre sus mejores recuerdos, para evocarlos cuando no se tuvieran, cuando todo terminase entre ellos. Porque… ¿durarían para siempre? Esa era una pregunta de la que jamás tendrían respuesta si no lo intentaban.


  —En un principio, pensaba que lo nuestro era un simple calentón. Que podríamos divertirnos durante un tiempo, pero… me engañaba. Solo pensaba en la próxima vez, y buscaba excusas tontas para permanecer a tu lado tan solo un poco más. Me ponía a la defensiva para negar la evidencia y, al final, se convirtió en mi modo de enfrentarme a ti. Y de protegerme —⁠confesó ella en apenas un susurro.


  —No tienes que hacerlo. ¿Aún no te has dado cuenta de que me he enamorado de ti? ¿Qué nunca he sentido nada parecido? ¿Qué jamás he amado a nadie como te amo a ti? —⁠La estrechó entre sus brazos, apretándola contra él. Vega se giró y enfrentó su mirada. Era mejor si ambos leían en los ojos del otro sus sentimientos. Las lágrimas corrían libres por sus mejillas sin poder remediarlo, fruto de todas las emociones enfrentadas, de su propia inseguridad, de sus propios miedos que la paralizaban, por culpa de una relación anterior que la destrozó. Óscar las limpió con una tierna caricia. Dejó las manos en las mejillas y apoyó su frente en la de ella, ambos con la respiración agitada⁠—. No tienes nada que temer, Vega. Jamás haré nada que te haga daño. Nunca lo olvides. Jamás. Y, si también me amas, juntos venceremos todas las tormentas que tienes en tu interior.


  Ella asintió con un leve cabeceo. Óscar aprovechó para besar sus labios. Un beso corto, sencillo, un simple roce, pero que arrebataba el salado sabor de las lágrimas de su chica. Ella apenas podía hablar, tan solo quería sentir de nuevo ese contacto con el piloto.


  —Tengo miedo a despertar y que todo sea un sueño.


  —Shhh —la silenció—. No tienes nada de lo que preocuparte. Lo nuestro es real, cielo. Tan real como las estrellas. Y nos amaremos hasta que las jodidas estrellas caigan del cielo.
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La vida es eso que sucede mientras haces planes


  Se acomodó entre los muslos cuando se giró por completo para rodearlo con sus brazos. Necesitaba oler, sentir y tocar la piel del hombre que le había declarado su amor de una forma tan especial. Porque era así; en apariencia, un loco al que poco le importaba todo, un mujeriego y un juerguista empedernido, pero tenía un puntito romántico desconocido para ella. O no tanto, porque, cuando le habló por primera vez de la constelación, ya lo hizo con sinceridad, desde lo más profundo de su corazón; o en aquella ocasión en que le preparó la cena en la terraza. Fueron detalles que obvió porque se negaba a enamorarse.


  Óscar apoyó sus manos en las mejillas de Vega y pegaron sus frentes. Cerraron los ojos, respirando el aliento del otro, mientras volvían a crear esa burbuja entre ellos, una donde nada ni nadie podría entrar. Ya decidirían más adelante qué hacer con la prensa, la madre, Estefanía y todas las batallas que tenían abiertas.


  —Disfrutemos de esta noche como si mañana no amaneciera —⁠susurró. Bajó sus manos hasta los brazos, en una eterna caricia que provocó en la chica un escalofrío que la recorrió por completo.


  —Te necesito, Óscar.


  Tres simples palabras que decían más de lo que en un principio parecía, pero que el piloto comprendió. Y la besó. Un beso apasionado, con el que bebió de sus labios con la necesidad de empaparse hasta el alma. Uno arrollador que los dejó a ambos con ganas de más. Con las ganas de tocar piel hasta quedar exhaustos. Amanecer con la llamarada del cielo entre suspiros y gemidos que los elevaran más allá.


  Porque, al final, todo se reducía a MÁS, con mayúsculas, subrayado y en negrita. Necesitaban más del otro. O todo.


  Tras calmar el ansia del instante, se miraron a los ojos en silencio. Óscar se limitaba a juguetear con el pelo de ella, a acariciarle con suma ternura la mejilla, paseando de vez en cuando la yema de los dedos por sus labios; con los rostros muy cerca, absorbiendo el deseo que reflejaban las pupilas del otro.


  La cogió por las nalgas con una mano y la levantó de la hamaca a la vez que trasteaba algo en el móvil con la otra, que arrojó casi sin cuidado una vez que terminó, y ella le rodeaba las caderas con sus piernas. Las sensuales notas de Whouldn’t Be the Same, de Tora, resonaron con fuerza por el jardín. Lo miró con el deseo impregnado en sus ojos. Dio unos pasos, mientras la besaba, hasta llegar a una de las cristaleras que daban acceso al interior, y la apoyó para descubrir sus hombros, tras bajarle los tirantes con tal delicadeza que distaba mucho de la pasión desmedida que sentían y que aumentaba sus ganas.


  Al erótico ritmo de la canción, le clavó su prominente erección en el punto justo para que a ambos les recorriera un electrizante placer, arrancándoles un sonoro jadeo. Recorrió el cuello de Vega con lengua y labios hasta llegar a sus hombros, tan despacio que la enloqueció.


  Esa era la música que utilizaba habitualmente para sus entrenamientos diarios, y en las últimas semanas fantaseó con hacerle el amor con esta banda sonora de fondo. Volvió a mover las caderas, que produjo el mismo efecto que la anterior.


  Vega acarició la nuca de su amante, enredó los dedos en los cabellos sueltos y deshizo la coleta para liberarlos. Después recorrió el cuello con parsimonia hasta llegar al primer botón de la camisa. Óscar se estremeció ante su tacto. Jamás le había ocurrido algo así. Intentó desabotonarlo con las manos temblorosas, pero ante la imposibilidad, agarró los dos lados de la prenda y, de un tirón, saltaron los botones por los aires, dejando al descubierto su perfecto torso. Tan lamible, tan apetecible, que recorrió cada centímetro de su piel casi con veneración. Al llegar a la cinturilla de los vaqueros, ascendió de nuevo.


  Óscar aspiró entre dientes; reprimía las ganas de bajarle el pantalón a ella de una vez por todas para clavarse en su interior y desquitarse como un loco. Pero se contuvo. Por el contrario, optó por recrearse en acariciar cada poro de su piel al subirle la camisa y sacarla por la cabeza mientras los dos respiraban con dificultad. Se separó un instante, solo un segundo, para disfrutar de la vista más sensual que había visto nunca.


  Sus senos rebosaban por el borde del sujetador de encaje. Bajó las manos por los brazos de ella hasta llegar a la prenda, que desabrochó con premura para dejarlos en libertad, turgentes, llenos, con el pezón sonrosado y duro, producto de la excitación tan intensa que sentía.


  A cada paso que daba el piloto, Vega lo percibía en el bajo vientre hasta llegar al vértice de sus piernas, cada vez más humedecido.


  —¡Me estás torturando, joder! —⁠murmuró ella con la respiración entrecortada y una sonrisa en la boca antes de devorarle los labios con ansia. Deseaba despertarlo y que se introdujera en su interior. ¡Pero ya! Aunque, por su prominente erección, que se la clavaba en el lugar apropiado de vez en cuando, sabía que estaba más que despierto.


  —Pero es una dulce tortura, cielo. Y pienso pasar así toda la noche —⁠respondió, antes de besar sus pechos.


  Y lo cumplió. Pasó toda la noche adorando a la castaña de pelo ondulado que lo volvía loco. Entre gemidos, suaves besos o besos arrolladores, revoltijo de sábanas, ganas de calmar la pasión desmedida por la piel del otro. Con embestidas brutales, o solo con un leve balanceo de caderas mientras se miraban a los ojos y se repetían, en silencio, cada una de las palabras dichas. Porque entre ellos, fuerte o suave, siempre significaba hacer el amor. Desde la primera vez que cayeron, aun sin quererlo. Y esa noche todo cobraba sentido. Sus idas y venidas, sus juegos, sus quiero y no puedo… porque todo los trasladaba al instante que vivían. Y es que, tal y como dicen, la vida es eso que sucede mientras haces planes.


  Y así los sorprendió el amanecer, con el incandescente color anaranjado de la estrella más luminosa.


  —Buenos días, preciosa —saludó, tras besar sus labios hinchados.


  —Buenos días. Creo que debería marcharme. Aunque estoy tan cansada que no sé si seré capaz de moverme de la cama.


  —No lo hagas. Deja que te mime un poco. Te traigo algo de desayunar y, mientras lo haces, hago mis ejercicios matutinos. Después tengo planes —⁠dijo con seguridad. Se levantó de la cama, anduvo unos pasos, pero antes de abrir la puerta del dormitorio, se detuvo para girarse y guiñarle un ojo.


  —¿Planes? ¿Qué planes?


  Pero el piloto, aunque la había escuchado, no le dijo nada y prosiguió su camino hacia la cocina. Allí preparó algo rápido que le llevó en una bandeja junto a una flor que había cortado del arriate, cosa que sorprendió a Vega. Se puso un simple pantalón corto de algodón y salió de la habitación, descalzo.


  El dormitorio tenía una gran cristalera que daba acceso directo al enorme jardín, donde tenía todo tipo de aparatos para realizar sus ejercicios. Comenzó con un calentamiento suave bajo la atenta mirada de ella que, mientras tomaba sorbos de café y masticaba pequeños bocados de la tostada, permanecía casi hipnotizada por los movimientos de la musculatura de la espalda de Óscar.


  «¡Joder! Si es que no puedo dejar de mirarlo. Es todo un monumento», pensaba, más atenta a lo que tenía delante que al café que se enfriaba. Justo lo contrario de lo que le pasaba a ella.


  Óscar comenzó con las rutinas de ejercicios de TXR, para reforzar la musculatura, al ritmo de la canción que habían escuchado la noche anterior. Fue más de lo que pudo soportar. Se cubrió con una camiseta grande del piloto, que encontró encima de la silla, para salir y estar más cerca de él. Sin decir nada, lo observó hasta que concluyó el entrenamiento. Con una enorme sonrisa que destacaba los dos hoyuelos que se le formaban, se acercó a su chica para besarla.


  —Ya he terminado. Si te parece bien, me ducho y nos vamos —⁠le informó, a pesar de que lo único que deseaba en ese instante era quedarse allí, entre las sábanas durante el resto de la semana.


  Pero le había preparado una sorpresa. Quería compartir momentos especiales con ella. Para eso, hizo numerosas llamadas y pidió favores. Sabía que Vega disfrutaría mucho.


  —Está bien, pero antes quiero saber dónde me llevas.


  —Es una sorpresa. Te gustará.


  —Me gustan, pero me ponen terriblemente nerviosa cuando me lo dicen y dejan el misterio en el aire.


  —Entonces, no lo sería —añadió, a la vez que ambos entraban en el dormitorio.


  —Sí, si no me dices nada y me llevas del tirón.


  —¿Y serías capaz de ir sin saber a dónde vamos y sin preguntar nada?


  —No.


  —Exacto. Por eso mismo. Haga lo que haga, no pararás de preguntar.


  Sabía que tenía razón, por eso comenzó a reír y Óscar la siguió. Entraron en la ducha y, al terminar, Vega se dio cuenta de que no tenía ropa limpia.


  —No te preocupes. Compraremos algo de camino. De todos modos, allí tendrás que desnudarte —⁠le susurró al oído.


  —¿Dónde vamos para tener que hacer eso? Me has puesto muy nerviosa.


  —¿No confías en mí? —bromeó.


  —No sé si debo hacerlo. Deja que lo piense durante un rato —⁠contestó con falsa seriedad.


  —Date prisa antes de que lleguemos tarde.


  Salieron de la casa entre risas. Cuando se montaron en el coche, las voces de India Martínez y Marc Anthony en Convénceme sonaron por los altavoces. Entre tarareos y risas compartidas entraron en la autopista ante una expectante Vega, que cada vez preguntaba con más frecuencia.


  —¿Sabes que la curiosidad mató al gato?


  —Por suerte, no soy ninguna minina —⁠replicó.


  —¿Estás segura? Porque anoche ronroneabas como una. Creo que a partir de ahora te llamaré así, mi pequeña gatita.


  —¡Óscar! Estarás de coña, ¿verdad? Si yo soy tu pequeña gatita, tú serás mi pequeño gato, porque te recuerdo que también ronroneaste durante toda la noche.


  —No. Y no creo que el apelativo de pequeño vaya conmigo. En ningún sentido. Además, a estas alturas, deberías conocerme un poquito y saber que nunca bromeo.


  Llegaron a un aparcamiento de algún lugar del que Vega no se había fijado en el cartel. Miró a su alrededor, pero no sabía dónde estaban.


  —Precisamente porque te conozco sé que te gustan mucho. —⁠Vega continuó mirando el lugar, tratando de adivinarlo. Se bajaron del coche y lo cerraron.


  —Si piensas que reconocerás esto, te equivocas. Jamás has estado y no sale en ningún sitio porque aún no está abierto al público —⁠contestó a la mirada inquisitiva de su chica.


  La cogió de la mano y anduvieron unos metros hasta que llegaron a una pequeña puerta metálica por donde se accedía a una gran nave. Cuando entraron, la atónita mirada de Vega oteaba el espacio con gran interés. Había varios coches de carreras, lo que parecían boxes y talleres con lo necesario para solucionar cualquier problema, pero todo muy nuevo y con los sistemas de tecnología más punteros del mercado. Óscar observaba cada reacción en el rostro de ella, entre admirada y curiosa.


  —¿Dónde estamos?


  —En un nuevo circuito que hemos construido. El proyecto aún no está terminado y se lleva en secreto hasta que sea el día apropiado. Pero la pista está lista. Vengo de vez en cuando para realizar los test, entrenar o simplemente a descargar adrenalina. Pensé que sería divertido si pruebas uno de los coches. Por supuesto, yo estaré a tu lado —⁠susurró.


  —¡Joder! No sé si atreverme y estampar una de esas cosas que parecen tan caras.


  —Podrás hacerlo. ¡Ven! Vamos a cambiarnos.


  La volvió a coger de la mano, entrelazaron sus dedos y se dirigieron a la carrera hacia un mothorhome donde había preparado todo lo necesario para ellos. Entre risas, se vistieron con la ropa interior ignífuga, los monos, guantes y las protecciones necesarias, aunque Vega contaba con más accesorios que él.


  —¿En serio debo ponerme todo esto? No puedo ni respirar. Además, me hace más gorda —⁠protestó. Se miró en el espejo y se sintió ridícula con tantas protecciones⁠—. No estoy segura de si parezco un piloto o me asemejo a RoboCop.


  Óscar estalló en grandes risotadas. Era muy fácil reír con ella. A su lado, se sentía en una montaña rusa de emociones. Lo hacía sonreír o le provocaba carcajadas con la misma facilidad con que lo excitaba con una sola mirada. Negó con la cabeza.


  —Vamos, Alex Murphy, pasaremos un día divertido. Ya verás.


  Tras charlar un rato con varias personas, se montaron en el coche biplaza. Óscar se sentó en el lado del copiloto para que fuese ella quien condujera y probara en primera persona la emoción de conducir a doscientos cincuenta kilómetros. Las primeras vueltas fueron de calentamiento, para que Vega se hiciera con los mandos y el vehículo, pero pronto comenzó a sentirse más segura y a acelerar, ante la atenta mirada de él, que no paraba de sonreír por la imagen que tenía ante sus ojos y le daba instrucciones sobre cómo coger las curvas o dónde apurar.


  Vega, emocionada, gritaba y reía a pleno pulmón cada vez que apretaba en la curva, cambiaba de marcha o tenía la pista libre por delante.


  Y Óscar… quiso grabarse a fuego el instante como si fuera una película para recordarlo en bucle una y otra vez. Lo único que deseaba era hacerla feliz durante el resto de sus vidas. Ver su sonrisa al despertar con los labios hinchados por los besos, observarla mientras tomaba una taza de café y suspiraba con regocijo cuando probaba el primer sorbo, pasar las tardes haciéndola reír de mil maneras diferentes y que ronronease por el placer cada jodido minuto de la noche.


  Casi sin darse cuenta, el tiempo había pasado. Vega se bajó del coche entre gritos, saltos y carcajadas de euforia, con los ojos cerrados y la adrenalina por las nubes.


  —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Ha sido una pasada! —⁠exclamó cuando se quitó el casco, que tiró en el asiento del conductor. Se arrojó a sus brazos y comenzó a besarlo.


  Solo por eso merecía la pena. Aunque, en realidad, desde que se despertó por la mañana cada minuto pasado a su lado habían sido los mejores de su vida.


  —Me alegra que te hayas divertido. ¿Has notado el chute de emoción?


  —¡Por supuesto! Ha sido genial. Muchas gracias.


  —No tienes que darlas. Vendremos más a menudo. Te aseguro que, cuando tienes un día de mierda, es la mejor terapia. Pero sintiéndolo mucho, ahora tenemos que irnos. Ya sabes que esta noche hay una fiesta con la escudería. Se celebra el aniversario, aunque pienso que no es más que una excusa para exhibirse frente a la prensa. Pero… no puedo faltar.


  —Lo sé. Y yo esta noche tengo el cumpleaños de mi padre.


  —¿No vendrás?


  —No. Lo siento —expresó con una mueca de disgusto en la cara⁠—. Soy su única hija y familia. Quedaría raro si no voy. Pero mandaré a alguien de la agencia para que haga mi trabajo.


  —No quiero a nadie más. Además, no te quiero a mi lado solo por el trabajo.


  —¡Óscar! Por ahora, no debemos exponernos en público. Ya pensaré en una campaña —⁠le regañó entre risas y miró la hora en el móvil⁠—. Bueno, llego tarde. Aún me quedan algunas cosas del cumple que concretar. Llamaré a un taxi. Tú no llegues tarde a la fiesta.


  —Está bien. Te recogeré mañana.


  Se despidieron en el aparcamiento donde el piloto había dejado su coche. Esperó a que llegara el taxi que había pedido Vega y se marchó directo a casa. Justo cuando llegaba, recibió una llamada.


  Estefanía. ¿Qué querría ahora? Dejó que sonara. No le interesaba.


  26 
Las fiestas


  Vega entró en su casa con mucha prisa. Se le había pasado el día casi sin enterarse y aún quedaban algunas cosas que concretar para el cumpleaños. Llamó a Maribel, su secretaria, que ayudaba en los preparativos. Tras una pequeña conversación con ella colgó y telefoneó a Manu para que fuera el que se encargara de cubrir la celebración de la conmemoración de la escudería. Sería un trabajo sencillo, aunque, en ese momento, solo deseaba estar junto a Óscar.


  Isra e Inma llegaron media hora después. La fiesta se celebraría en casa de su padre y quedaron antes para acudir juntos y supervisarlo todo.


  —¿Todavía estás así? —preguntó Inma.


  —Me acaban de confirmar que ya han llegado los del catering —⁠afirmó Isra con la tablet en la mano⁠—. Las flores y la decoración ya están listas.


  —Perfecto. Todo está saliendo tal y como lo planeamos. No puedo creer que mi padre cumpla ya setenta años.


  —No los aparenta —replicó Inma.


  —Se conserva muy bien para su edad. Además, está en forma. No me extrañaría que cualquier día te presentara a alguna novieta —⁠afirmó Isra con una sonrisa en los labios. Guiñó un ojo a Inma. Ese tema era tabú para su amiga.


  —Ni se te ocurra, Isra. Ya sabes lo que opino al respecto.


  —¡Serás tonta! No querrás que tu padre pase su vejez solo, ¿verdad? ¿Qué tendría de malo? —⁠preguntó su ayudante que, en realidad, no comprendía bien el motivo por el que su amiga se negaba de una forma tan rotunda. Ante la cara de enfado, reculó⁠—. Está bien. No digo nada más. Me callo. Bueno, ¿dónde has estado estos días? No se te ha visto el pelo por la agencia.


  —Con Óscar. Ya sabéis que hay que vigilarlo de cerca —⁠afirmó con una gran sonrisa pícara en los labios que decía mucho más de lo que callaba.


  —¿Y cómo de cerca lo vigilas? —⁠preguntó Inma entre risas⁠—. Por cierto, la entrevista fue muy bien.


  —Me parece que nuestra amiga lo tiene atado en corto, Inma. Por cierto, su imagen tras la intervención en la tele ha mejorado mucho. El público en general ha cambiado de opinión al respecto y los comentarios positivos sobre él han subido un sesenta y cinco por ciento. De los negativos, solo hay un uno por ciento de cuentas bots.


  —¡Bien! ¡Vamos por buen camino!


  —Sí, pero no contestas a mi pregunta.


  En ese instante le sonó el teléfono con la notificación de un mensaje de Whats-App. Lo miró y abrió el chat.


  
    Óscar:


    ¿Cómo estoy?

  


  El piloto se había vestido con desgana, a pesar de que nunca había rechazado una juerga. Y las de la escudería solían ser apoteósicas. Pero ese día solo quería abrazar a Vega, besarla, quizá ver una peli, acurrucados en el sofá. O cenar en casa los dos solos, tomar una copa en el jardín, escuchar un poco de música, bañarse en la piscina, desnudos… Tantos planes antes que acudir a una fiesta que no le apetecía nada. Se miró en el espejo. Era la imagen de la marca Dolce & Gabbana y le habían cedido para la ocasión un traje de chaqueta que le sentaba como un guante. Lo había elegido Vega días antes. No supo si dejarse el pelo suelto, recogérselo en una coleta, un moño o algo entre ni una cosa ni otra. Con la sonrisa de un niño, se hizo una foto frente al espejo, que le envió junto a la pregunta.


  
    Mi amor:


    Demasiado guapo. Déjate el pelo suelto y te recoges la parte alta en un pequeño moño.

  


  Vega sonrió con el móvil en la mano. Se mordió el labio inferior, en un intento de que sus amigos no se dieran cuenta de nada, aunque era tarde, ya que ambos la miraban expectantes.


  —No me miréis así. Tengo que controlar todos los detalles.


  —¿No está Manu para eso? Según me dijo, no me acompañaba porque tenía que ir a la fiesta con Óscar.


  —Cierto, pero se encargará de las redes, de la prensa en la entrada y de las preguntas permitidas.


  Terminó de maquillarse y se puso el vestido que había elegido para esa noche. Un diseño espectacular en rojo pasión que se ceñía de forma ideal a sus curvas. Atrevido y sexi a la vez, tal y como ella se sentía. Se arregló las ondas del pelo y lo dejó suelto. Se miró al espejo y se hizo una foto que envió por Whats-App. La respuesta no tardó.


  
    Óscar:


    ¡Madre mía! ¡Estás preciosa! Tengo ganas de verte.

  


  Al verla en la foto, tuvo ganas de dejarlo todo e ir a buscarla. Estaba espectacular y tan sexi que se le formó una erección difícil de disimular bajo la fina y suave tela del pantalón.


  
    Óscar:


    Tengo envidia de todos los que van a disfrutar con tu compañía esta noche.


    ¿Quedamos al terminar?

  


  Tiró el móvil a la cama y se peinó malhumorado. Ale y Fabi estaban a punto de llegar. El chófer ya lo esperaba en la puerta. Aunque sabía que no debía llegar tarde, le daba igual. No era más que un acto de promoción de una escudería en la que no estaría al año siguiente.


  —¿Qué tal, colega? Mañana toca entrenamientos, por lo que deberíamos quedar a primera hora para calentar. ¿Qué te parece si salimos con las bicis y después un poco de TXR? —⁠preguntó el entrenador cuando entró en el dormitorio. Tenía las manos en los bolsillos y una postura relajada.


  —Lo que tú digas.


  —Sí señor, esa es la actitud. ¿Se puede saber qué leches te pasa?


  —¿Preparados para la fiesta? Óscar, tío, esta noche procura ser discreto o la estirada de doña Trabajo nos corta los huevos —⁠bromeó Ale cuando entró.


  —Pero ¿desde cuándo entráis en mi dormitorio como Pedro por su casa?


  —Desde siempre —contestaron ambos a la vez, que se encogían de hombros como si fuera una obviedad.


  —Nunca te ha importado, ni cuando estabas con alguna tía en la cama. No sé a qué viene ese comentario —⁠refunfuñó Fabi.


  
    Mi amor:


    No sé si podré escaparme. Es el cumpleaños de mi padre y somos pocos invitados. He hablado con Manu para que sea el contacto con la prensa.

  


  


  Vega dejó el móvil encima del tocador para brindar con sus amigos con las copas que había servido Isra. Ya la esperaban desde hacía unos minutos.


  —Al final, el vino se calentará —⁠protestó Inma⁠—. ¡Deja ya el trabajo! Te has convertido en una adicta.


  —Creo que nuestra amiga tiene mucho que contarnos. Me da a mí que esos mensajes no son por cuestiones de trabajo. —⁠Los tres chocaron sus copas y bebieron de un trago.


  —Tienes razón. Pero eso es para una conversación larga. Muy larga. Y ahora no tenemos tiempo. Solo os diré que estoy feliz.


  —¡Pero ahora no nos puedes dejar así! —⁠gritó Inma.


  —¡Está bien! —Claudicó—. Échame otra copa, por favor. Nos sentamos y os cuento, aunque sea solo por encima. Después de la entrevista, fuimos a casa de Óscar. En un principio, pensé que el chófer me traería, pero me pidió que me quedara con él. Estaba muy pensativo y, al final, me dijo que se había enamorado de mí y que quería mantener una relación conmigo.


  —¡Dime que no la has cagado! —⁠gritó Inma.


  —No la he cagado.


  —Nena, se veía venir de lejos. Solo había que observaros un poco para saber que los dos estabais hasta las trancas. Mucho habéis tardado. Y por lo del tema de la empresa, de la prensa y el contrato con los italianos no te preocupes; ya idearemos algo. Al final, Óscar parecerá el novio perfecto y no tendréis ningún problema. ¿No somos los mejores en lo nuestro? ¡Pues tiremos de campaña! —⁠dijo Isra, emocionado por ver a su amiga feliz después de tanto tiempo.


  
    Óscar:


    Acabo de llegar. Esto es un coñazo sin ti. Te echo de menos.

  


  


  Al bajarse del coche, los flashes de las cámaras de los periodistas lo deslumbraron. Escuchó las preguntas lejanas que le hacían los reporteros, aunque entró en el local sin pararse en el photocall, mientras ojeaba el móvil a la espera de una respuesta de Vega. A lo lejos, visualizó a Estefanía que hablaba con alguien. Al verlo, empezó a andar en su dirección.


  —¡Joder! Otra vez esta. ¿Podéis quitármela de encima? Sin meterme en ningún problema, que os conozco —⁠dijo cuando se giró hacia sus amigos.


  —La próxima vez, elige mejor a quien te follas y no tendremos estos inconvenientes. Ya me estoy cansando de tu comportamiento. ¡Coño! ¡Que no somos tus putos guardaespaldas! Si quieres tenerlos y que te saquen de estos líos, los contratas y punto —⁠murmuró entre dientes Fabi, un tanto cabreado.


  —Al final, voy a tener que hacerlo. Se lo comentaré a Vega, para saber si le parece bien.


  —Creo que hay algo que nos hemos perdido, Fabi. ¡Ya puedes ir soltándolo todo!


  —No es el lugar apropiado. Pero os podéis hacer una idea.


  —¡Te la estás tirando! —exclamó Ale, con un tono de voz un poco más elevado por la sorpresa.


  —¡Calla! ¡Y no hables así de ella! —⁠le reprendió él.


  —¡Oh, oh! Esto es peor. ¡El chico se nos ha enamorado!


  —Buenas noches. Soy Manuel, el compañero de Vega. Me ha enviado para que sea su enlace con la prensa. Perdone por la tardanza.


  —Encantado. Pero no ha estado en la entrada como debería. Tendría que haber controlado eso —⁠replicó enfadado. Además, cuando entró, lo vio hablando con la arpía y, al presentarse como compañero de su chica, le molestó. Se preguntó de qué la conocía.


  —Lo sé. Lo siento, pero tenía que hablar con los chicos acreditados en el local. Le he concertado un par de entrevistas cortas, tal como me indicó Vega. No le robará mucho tiempo, tan solo serán un par de preguntas.


  —De acuerdo. Pero no se demore mucho. No tardaré en marcharme. Solo he venido para hacer acto de presencia. Ale, por favor, ¿puedes traerme algo de beber?


  —Toma, querido. Te he visto y pensé que la necesitarías. Tienes cara de cansado.


  El pitido del móvil le salvó de mantener ninguna conversación con esa mujer que le causaba dolor de cabeza. Cogió la bebida y se dirigió con ella en la mano hacia uno de los sofás laterales de la zona VIP, cerca de la pista. Se sentó para leer el mensaje que le había llegado.


  
    Mi amor:


    Me estoy tomando una copa en casa con Isra e Inma. Saldremos para la de mi padre en un ratito. Tenemos mucho de lo que ponernos al día. Yo también te echo de menos.

  


  —¡Ains! ¡Qué bonito es el amor! ¡Mira cómo le brillan los ojos! —⁠exclamó Inma ilusionada.


  —Pues tú deberías estar igual. Eres una recién casada.


  —Una recién casada que no vive con su marido desde hace semanas. Hemos quedado mañana para hablar. Espero que no se ponga en plan chulo, como lo hizo la última vez.


  —También tienes un genio que hay que ser santo paciente para aguantarte. Pero ¿qué coño ha pasado? Nos lo tienes que contar desde el principio. Últimamente, no tenemos tiempo para nada con el maldito trabajo —⁠respondió Isra.


  —¿Te has pasado al lado oscuro? ¿De qué bando estás?


  —Del tuyo, no te sofoques. Hoy no te libras de que nos lo cuentes todo. Que siempre haces lo mismo y te encierras en ti. ¡Y vámonos o llegaremos tarde! Mi padre nos espera hace un rato y, al final, terminaremos borrachos antes de ir.


  Los tres amigos se rieron. Cogieron sus cosas y llamaron a un taxi. El trayecto era corto, pero no pararon de bromear durante todo el camino. Vega estaba eufórica. Al llegar, el padre los esperaba en la puerta. Aún faltaba media hora para que llegasen los invitados.


  —Hija, ¡qué de tiempo sin verte! —⁠La abrazó con cariño.


  El señor Sanz era un hombre afable, con el pelo canoso y las arruguitas típicas de la edad, pero muy bien conservado. Ahora que se había jubilado, ocupaba su tiempo en hacer un poco de ejercicio en el gimnasio de casa, el mismo que utilizaba su hija cuando vivía con él, en salir a andar, a tomar el aperitivo con los amigos o ir al club a practicar el golf. Sabía que había dejado la empresa en buenas manos.


  —Papá, ya sabes que he estado muy ocupada con la empresa. Tú me entenderás mejor que nadie.


  —Lo sé. Pero no olvides que en esta vida no solo existe el trabajo. También la familia y formar una propia es importante.


  —Señor Sanz. Está estupendo. Feliz cumpleaños —⁠interrumpió Isra. Sabía de sobra que esa clase de conversación incomodaban a Vega.


  —Gracias, hijo mío. Tú también estás estupendo. Pasad. Los chicos del catering ya lo tienen todo preparado. Habéis hecho un trabajo estupendo.


  Los tres amigos pasaron tras las felicitaciones oportunas. Revisaron que no faltara nada y, momentos después de terminar de hablar con los de la orquesta, comenzaron a llegar los pocos invitados a la fiesta. Tan solo un puñado de amigos íntimos del anfitrión. Hacía tiempo que no lo celebraba por el fallecimiento de su esposa, pero padre e hija pensaron que ya era hora de pasar página.


  —Señorita Sanz, está espectacular.


  —Gracias, señor García.


  —No hay que darlas. Y una dama como usted, ¿no tiene un acompañante a su altura?


  «¡Joder! Ya empiezan a querer encasquetarme a alguien. Seguro que ahora me habla de su hijo o su sobrino. Con lo feos que son», pensó.


  —No hace falta que nadie me acompañe. Tengo muy buenos amigos, que también han venido. Con su permiso, voy a saludar al resto de los invitados.


  Vega escapó casi al trote. Se acercó a Isra, cogió su bebida y se la tomó de un solo trago.


  —¿Qué te pasa, nena?


  —Ya han empezado con los interrogatorios.


  
    Óscar:


    No te pases con la bebida. Yo no me encuentro bien. Creo que, si no estás a mi lado, mi cuerpo lo sabe.

  


  Guardó el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y continuó con la charla que mantenía con sus dos amigos, aunque no recordaba sobre qué hablaban. Miró a su alrededor. La gente se divertía y él solo tenía ganas de escapar de allí. Cuando estaba a punto de levantarse para irse, el señor Fernández, el presidente de su escudería, lo interceptó.


  —Estás muy parado esta noche. Por norma general, estarías en la pista dándolo todo. Eres el alma de la fiesta. ¿Pretendes marcharte ya? Luego hay un espectáculo increíble.


  —Creo que me ha sentado mal la cena.


  Cuando quiso dar un paso, se trastabilló y casi se cayó al suelo. Suerte que su jefe estaba ahí para cogerlo. Lo sentó de nuevo en el sofá y pidió que trajeran una botella de agua. Óscar buscó con la mirada a los dos amigos, pero estaba claro que ya se habrían marchado con alguna chica. No eran de los que se quedaban mucho tiempo. Estaba seguro de que habrían ligado.


  Tomó el agua casi del tirón. No se había dado cuenta de que tenía la boca seca.


  —No te levantes ni te marches en ese estado. Voy a llamar a mi chófer para que te lleve a casa —⁠aconsejó el señor Fernández. Óscar lo miró, pero no respondió.


  El jefe de la escudería se fue hacia la puerta, pero Estefanía lo interceptó por el camino. Se presentó y habló con él durante un rato. A pesar de la molestia del hombre y los vanos intentos de deshacerse de ella, la chica no se iba. Poco después, un par de periodistas quisieron hacerle algunas preguntas. Miró el reloj, pero se dio cuenta de que estaban concertadas para esa hora, por lo que no podía hacer nada.


  —Déjenme que haga una llamada importante.


  Intentó localizar al chófer, pero el teléfono estaba apagado. Tras varios intentos fallidos, lo guardó de nuevo con rabia y atendió a los periodistas.


  27 
Resacas


  Vega se despertó tarde. Le dolía todo el cuerpo y parecía que tenía en la cabeza un grupo de tamborileros tocando samba. Miró la hora en el reloj de la mesilla, bufó y se tapó la cabeza con la manta. No recordaba ni cómo había llegado allí.


  Después del cumpleaños de su padre, se marchó al pub de un conocido junto a sus amigos. Estuvieron, entre copas y bailes, hasta cerca de las seis de la mañana. A pesar de que le había mandado un par de mensajes más a Óscar, no le había respondido. Como le comentó en el último wasap que no se sentía bien, pensó que quizá regresó a su casa para descansar. Y ella, con todos los comentarios de los amigos del padre sobre su estado civil y los «se te pasa el arroz», decidió que sería una buena idea despejarse. Lo dio todo en la pista.


  Y por su estado, también en la barra. Se hizo la remolona en la cama. Cambió de postura un par de veces. La cabeza le estallaba. Se levantó para tomarse un analgésico y ducharse casi con los ojos cerrados. Tan solo pensar que tendría que abrirlos, le dolían. A tientas, llegó al cuarto de baño.


  


  Un sonido insistente martirizaba la cabeza de Óscar que se negaba a despertar. La jaula de grillos de su cabeza impedía que pensara con claridad. Miró hacia el lugar de donde provenía el sonido. Su móvil se iluminaba con insistencia con llamadas. En la pantalla, el nombre de la pesada de Estefanía. «No sé qué es peor si la resaca o esta tía. ¿Cómo carajo se me ocurrió que sería una buena idea follármela? Creo que ese polvo me saldrá muy caro».


  Estaba acostumbrado a las resacas. A lo largo de su vida había probado mil remedios para eso; desde el café, las comidas grasientas, los calmantes, o volver a beber, que lo único que hacían era alargar la borrachera y posponer la resaca. No había remedios milagrosos, pero la vitamina B12 lo ayudaba a paliarla. Abrió el cajón de la mesilla donde tenía varios botes.


  «Tengo más pastillas que condones». Pensó con desgana. Se tomó una que tragó sin agua para volver a refugiarse bajo las sábanas tras silenciar el dichoso aparato. Intentó recordar la noche pasada, pero no lo consiguió. No sabía cómo llegó a ese estado, porque solo se acordaba de que había bebido un par de copas. Quizá una tercera, pero no estaba seguro. Su anatomía era resistente al alcohol y, por norma general, para emborracharse necesitaba de muchas.


  Remoloneó un poco más, intentó recapitular lo sucedido la noche anterior, aunque fue imposible. Nada, una gran laguna negra. Y se volvió a dormir. No sabía cuánto tiempo había pasado cuando escuchó el timbre de la puerta. Desganado, se levantó.


  —¿Qué haces aquí a esta hora?


  —Habíamos quedado para entrenar. ¿No lo recuerdas? —⁠preguntó Fabi.


  —No.


  —¿Qué pasó anoche? Por lo que veo fue apoteósica. Nosotros nos marchamos a casa de Ale con dos… que estaban de puta madre. No sabes lo que te perdiste, la chupaban de vicio.


  —No digas tonterías, tío. Demasiada información para esta hora. Tengo la cabeza a punto de estallar. Pero no recuerdo nada.


  —Bueno. No has salido en la prensa ni hay ningún escándalo en redes, por lo que no creo que hicieras nada fuera de lo normal. Te emborrachaste, ¿qué tiene eso de especial?


  —Como Vega se entere, me corta los huevos. ¿Seguro que no hay ninguna foto rulando por ahí?


  —Sí. Ponte algo y entrenemos, anda. Te despejará de la resaca.


  —Sí, claro —contestó.


  Se marchó por el pasillo y se dio cuenta de que estaba desnudo. Se vistió con un pantalón de algodón corto y se marchó al jardín donde ya lo esperaba el entrenador.


  —Lo de las bicis lo dejamos para otro día. Creo que es mejor que hagamos una tabla específica para la carrera del próximo fin de semana.


  —Sí. Además, he quedado dentro de un rato. Necesito un día tranquilo. Iré a la playa. Me llevaré la cámara para hacer fotos.


  —Me parece un plan genial. Si quieres, te acompañamos.


  —No hace falta. Prefiero ir solo.


  No quería que sus amigos supieran que iba con Vega. Al menos, de momento, la mantendría alejada, aunque la noche anterior ya se habían dado cuenta. Durante un par de horas, se entrenó a tope. Dejó la mente en blanco y se relajó al saber que no había salido en las noticias. A pesar de la resaca, las vitaminas y el entrenamiento le habían venido bien.


  Más despejado y con mejor humor, se metió en la ducha para después llamar a su chica y pasar el día con ella. La echaba mucho de menos y hubiera preferido amanecer en la cama a su lado.


  


  Vega salió de la ducha directa a la cocina a por algunos litros de café. El agua le había sentado bien, pero la resaca era demasiado gorda. Solo esperaba que entre los planes de Óscar no entrara alguno que implicara un chute de adrenalina porque no lo soportaría. Aunque conociéndolo, era capaz de llevarla a hacer caída libre en paracaídas. Y ella necesitaba algo así como un sofá y ver la tele, preferiblemente sin sonido.


  Después de una taza bien cargada, recibió la llamada de su recién estrenado novio.


  —Buenos días, cielo. ¿Qué tal fue el cumpleaños? —⁠preguntó una voz ronca por el teléfono.


  —Bien. Lo mismo de siempre cuando se reúnen los amigos cotillas de mi padre. Nada que no esperara. Lo mejor vino después. Como te encontrabas mal, no quise molestarte, por lo que me fui al local de unos amigos con Inma e Isra para tomar una copa. Creo que se me fue de las manos. ¿Cómo te encuentras hoy?


  —Mejor. Terminé el entrenamiento hace unos minutos —⁠dijo tras dudar unos instantes si contarle que no recordaba nada de la noche anterior y que se había emborrachado. Decidió callar. Si no había nada en las noticias, no tendría por qué enterarse. Después se acordó de que su compañero podría haberle comentado algo.


  —¿Cómo te fue con Manu?


  —Te prefiero a ti —respondió escueto. Si preguntaba eso era porque aún no había hablado con él.


  —Eso espero. En caso contrario, tendríamos un pequeño problema —⁠bromeó.


  —Eres mi única prioridad. He pensado que podríamos ir a la playa. Conozco un lugar que está cerca y es bastante solitario. ¿Qué te parece?


  —¡Me encanta la idea! Necesito un poco de tranquilidad después de lo de anoche. Creo que es el plan perfecto.


  —Bien, te recogeré en una hora. ¿Te viene bien? Prepararé mi cámara de fotos. Me apetece mucho y es algo que me relaja.


  Colgaron la llamada y Vega comenzó a preparar una pequeña cesta con algo de fruta, unos sándwiches vegetales y agua bien fría para el día, a la vez que revisaba las noticias y las notificaciones sobre el piloto. No encontró nada notable. En las entrevistas de la noche anterior había estado bien. Nada reseñable. Llamó a Manu, habló con él unos minutos en los que le confirmó que todo había ido como la seda y que no tuvieron ningún problema. Con una sonrisa en la cara, se vistió. Optó por un bikini sin parte superior de tipo tanga, un vestido playero blanco con algunas florecillas bordadas en la parte inferior y unas sandalias de cuña. Se miró en el espejo con satisfacción. Se había vestido para enloquecerlo y estaba segura de que lo conseguiría.


  Óscar salió de casa con las llaves del coche que tenía los cristales tintados en una mano. En la otra, llevaba el móvil. Quería llamar a Vega para decirle que ya iba a recogerla, cuando le sonó el teléfono. De nuevo era Estefanía. Tenía cerca de veinte llamadas perdidas de ella. Decidió descolgar para que no interrumpiera sus planes.


  —Dime —contestó escueto y cabreado.


  —Tranquilízate, cariño. Debemos reunirnos lo antes posible —⁠respondió con voz fría y calculadora. No quedaba nada de aquella mujer que intentaba ganarse su confianza o su amor.


  —No tengo nada de lo que hablar contigo. Creo que te he dejado muy claro en varias ocasiones que no me interesas. Seamos simples conocidos por mi madre. Por favor, no vuelvas a llamarme.


  —Creo que te interesa quedar conmigo.


  —¡Te he dicho que me dejes tranquilo! No me interesa nada de lo que puedas decirme.


  —Puede, pero también estoy segura de que, si no lo haces, te arrepentirás.


  —¿Me estás amenazando?


  —No. Solo te informo.


  —¡Déjame de una puta vez!


  —Te espero en el Cerezas a las ocho de la tarde. Sé puntual.


  —No pienso ir.


  Dicho eso, colgó la llamada. Pensaba que esa mujer estaba loca de remate y que tendría que advertir a su madre sobre su comportamiento. Sin darle más vueltas a lo que le acababa de decir, se metió en el coche para ir a recoger a la mujer con la que sí deseaba pasar no solo ese día, sino el resto de su vida.


  Cuando la vio en la puerta de la casa, casi le da un infarto. Tuvo claro que lo volvería loco durante toda la jornada. Sin abrir la puerta, se recreó en la vista que tenía ante sus narices. Comenzó por esas cuñas que realzaban y estilizaban sus contorneadas piernas. Aquella prenda casi transparente apenas cubría el principio de sus jodidos muslos. El escote escasamente cubría unos hermosos pechos libres de cualquier atadura, con un pequeño cinturón que marcaba sus caderas de manera sugerente. ¡Debajo solo vestía un pequeñísimo bikini!


  Se puso duro al instante.


  Y solo pensaba en llegar a la playa lo antes posible.


  Unos golpes en la ventanilla del copiloto lo sacaron de sus pensamientos.


  —¿No piensas abrirme?


  Sin dejar de admirarla, pulsó el botón de apertura. Vega entró en el coche con una enorme sonrisa. En cuanto cerró la puerta, se acercó, puso su mano en la nuca de ella y le arrebató un apasionado beso. Con la lengua recorrió y saboreó cada recoveco de su boca, con hambre, con ansia. Con ganas. A duras penas, se separó. Ambos, jadeaban.


  —Vámonos ya, antes de que te folle aquí mismo.


  Durante todo el trayecto, permanecieron en silencio. Pero no era algo incómodo. Óscar tenía la mano apoyada en el muslo de Vega. De vez en cuando, la subía en una eterna caricia perezosa y aparentemente descuidada hasta llegar al filo del bikini, para bajar de nuevo un poco y volverla a subir. Le encantaba sentir en las yemas de sus dedos la sedosidad de la piel de su chica que, de vez en cuando, intentaba silenciar un pequeño gemido.


  Óscar la estaba excitando de tal forma que se veía capaz de llegar al orgasmo solo de esa manera. Los pezones los tenía tan duros que el simple roce del vestido le provocaba un placentero dolor. Jugaban a excitarse. Por lo que se giró en el asiento para coger algo del trasero por el simple hecho de que se le abriese la prenda y enseñarle más.


  La observó de reojo. Lo impresionó tanto ver su pecho casi al descubierto, con el pezón endurecido y sonrosado, que se pasó la salida que debía tomar. Cuando se dio cuenta, Vega soltó una carcajada y él maldijo por retrasar lo que tenía en mente.


  —Eres una pequeña bruja. ¿Lo sabías?


  —Y tú un torturador. Te encanta pasar las horas martirizándome mientras paseas tus dedos por mi piel.


  —Sabes que, si me lo propongo, soy capaz de hacerte llegar al orgasmo solo con besos y caricias. Me pone mucho que seas tan receptiva.


  Vega alargó la mano y acarició su erección por encima del bañador, lo que le provocó un gemido.


  —Noto a la perfección el efecto que te causa.


  Bajó la mano hasta el muslo de él y la subió de nuevo hasta llegar a su erección por debajo de la ropa. Le regaló una lenta caricia, al mismo tiempo que llevó la otra mano de manera despreocupada al borde el escote y lo recorrió de manera sensual. Óscar desvió la mirada de la carretera a ella, cambió de sentido y volvió a poner la mano en su muslo, llegando en esta ocasión, un poco más arriba del filo del tanga, lo suficiente para comprobar con un solo dedo la humedad entre sus piernas. Cuando lo hizo, se lo llevó a la boca. Vega gimió, aunque esta vez no lo silenció. Y él… el muy pícaro, le guiñó un ojo.


  —Delicioso. Solo unos metros, y lo sentirás. No te preocupes, mi pequeña bruja. Será tremendamente placentero.


  Aunque no contestó. Cerró las piernas en busca de un poco de alivio. A esas alturas, estaba tan excitada que lo único que deseaba era que hiciera con ella lo que quisiera para que la llevase al orgasmo. Porque estaba segura de que sería brutal. Cuando se dio cuenta, su torturador particular había parado el coche en un inhóspito terraplén de arena y la observaba con una enorme sonrisa en la boca.


  Se mordió el labio y recorrió con la mirada el cuerpo escultural de su acompañante. No estaba en mejores condiciones que ella, aunque tenía claro que sabía controlarse mejor.


  Óscar abrió la puerta, se acercó hasta la del copiloto y la instó a salir. Pasó su brazo por el cuello de ella, dejando la mano a la altura justa para acariciar de manera distraída su pecho. Antes de cerrarla, cogió del asiento trasero la cesta que ella había preparado y la cámara de fotos.


  A la pequeña cala se accedía por un camino bastante empinado de tierra y rocas. Era difícil transitar por allí, y más con unas sandalias como las que llevaba, por lo que optó por quitárselas y andar descalza. Sintió la arena caliente bajo sus pies, pero aún no quemaba. Óscar la ayudaba a bajar por aquel camino, sujetándola por la cintura o por el brazo.


  Tras unos minutos, llegaron a una preciosa y solitaria cala.


  —Ven. Conozco un rincón que te encantará. Esta es una playa que, como tiene un acceso tan difícil, suele estar desierta. Alguna que otra vez, vengo cuando quiero desconectar de todo o coger unas olas.


  Cuando miró hacia arriba, la playa estaba amurallada por un semicírculo rocoso muy alto, pero la vista era espectacular. Volvió a posar el brazo alrededor de su cuello, le dio un suave beso y anduvieron hacia unas rocas mientras con el movimiento de la mano rozaba el pecho, excitándola.


  Dejaron las cosas al lado de una de las piedras y acomodaron unas toallas en la arena. Vega se desató el cinturón y, en el momento en que se iba a despojar del vestido, Óscar la paró.


  —Deja que te demuestre que puedes correrte solo con mis besos y caricias. —⁠Cogió la cinta y, con una sonrisa en la boca, le preguntó⁠—. ¿Confías en mí?


  La miró a los ojos. Tenía las pupilas dilatadas; la respiración agitada. La suave brisa balanceaba su cabello y abría la escasa tela que la cubría, dejando al descubierto sus preciosos pechos. Vega cerró los ojos y tomó una bocanada de aire para tranquilizar su alterado pulso.


  —Contesta, mi vida. ¿Confías en mí? —⁠repitió la pregunta.


  Abrió los ojos y lo miró con fijeza. En su mirada leyó el profundo amor que le profesaba. Volvió a respirar. Estaba segura.


  —Sí.


  Óscar sonrió. Era todo lo que necesitaba.


  28 
Día de playa


  Óscar cogió el cinturón de la mano de su chica y esta sintió cómo la suave tela se deslizaba por la palma. Sin dejar de mirarla a los ojos, agarró ambas muñecas y, con los pulgares, las recorrió con lentitud. Un placentero escalofrío recorrió el cuerpo de la amante. Un simple roce y ya la tenía justo en el punto donde quería. Con una sonrisa que marcaba sus hoyuelos y lo hacía más atractivo aún, ató el cinto alrededor de las manos de su chica.


  Dio un paso atrás y la observó. Estaba tan preciosa que la erección que tenía desde que la vio en la puerta de su casa cada vez era más dolorosa. Cogió su cámara, la preparó en un momento y disparó un par de fotos. Se acercó para deshacer la trenza que siempre llevaba a la vez que la besaba. Recorrió los labios con la punta de la lengua para separarse después.


  Con cuidado, la guio hasta la roca que tenían justo al lado, la apoyó en ella y, con la mano, la instó para que tumbara la espalda allí. La imagen era brutal. Tanto… que no tuvo más remedio que bajarse un poco el bañador para dejar libre su dureza y recorrerla con la mano en busca de un poco de alivio.


  Vega gimió. Aún no la había tocado, pero la situación la sobrepasaba. Estaba incluso un poco mareada. Ver cómo Óscar se complacía le provocó un espasmo en su bajo vientre. La cabeza echada un poco hacia atrás mientras se tocaba y la miraba con fijeza, se mordía el labio inferior reprimiendo las ganas… Era un espectáculo que jamás olvidaría.


  Cuando recorrió su polla un par de veces, se bajó el bañador para quedarse completamente desnudo. Miró a su chica, cogió de nuevo la cámara para fotografiarla. Quería rememorar ese momento una y otra vez. La dejó a un lado y recorrió con ambas manos su torso desde el cuello hasta el filo del bikini, pero evitó los pechos que estaban apretados entre los brazos de ella. Vega tenía la piel tan sensibilizada que cada caricia, cada roce, lo sentía multiplicado.


  Cogió las manos y las elevó por encima de la cabeza. Sus pechos se alzaron. Tenía los pezones endurecidos. Parecían sabrosas fresas que incitaban a morderlas. La tenía tan expuesta ante él que le costó la propia vida no arrancarle el bikini.


  —¡Joder, cielo! Al final, seré yo el que se correrá como un bestia sin follarte.


  —Por mí, no te reprimas —bromeó con una sonrisa.


  —¿A correrme o a follarte?


  —Primero una y después otra —⁠replicó. Le guiñó un ojo de forma seductora.


  —A ver… Tengo todo un festín delante de mis narices. ¿Por dónde empiezo?


  Dio un paso atrás, la miró durante un instante con los brazos cruzados y dos dedos en la barbilla, en posición pensativa. Actuaba porque necesitaba distraerse un poco o se correría. Demasiados preliminares. Pero le había prometido llevarla al orgasmo solo con sus besos y sus caricias y, por mucho que le costara, cumpliría su promesa, aunque tuviera que atarla a la roca y meterse en el agua para bajar el calentón. Tenía todo el puto día por delante. Y su chica estaba juguetona.


  Vega sentía cómo los rayos solares acariciaban su cuerpo. Le gustaba todo lo que experimentaba junto a él. Cerró los ojos solo un instante, el tiempo justo para notar su lengua en el seno derecho, que humedecía, besaba y mordisqueaba, mientras ella se retorcía en busca de un poco de alivio y gemía.


  Abrió los ojos porque sentía la boca de Óscar, pero no su cuerpo. Se dio cuenta de que estaba al lado. Tenía las manos apoyadas en la roca y solo mantenía el contacto justo. No rozaba ninguna otra parte. Y tampoco hacía falta. Cada vez estaba más mojada. Volvió a cerrar los ojos y cogió una profunda bocanada de aire que, por momentos, necesitaba. De repente, nada, para luego sentir lo mismo en el otro pecho.


  Estaba a punto de gritarle. Pero se contuvo. En el fondo, disfrutaba.


  Cuando tuvo los pezones justo como quería, se retiró y volvió a fotografiarla. Era la imagen más erótica que jamás había contemplado. Tomó varias desde diferentes posiciones. No quería perderse ningún detalle. Tras eso, se agachó a sus pies, que acarició y masajeó para subir por una de las piernas con suaves besos y caricias con ambas manos, recorriéndola hasta llegar al filo del tanga. Ahí, no se resistió a aspirar el aroma de la excitación de Vega.


  —¡Joder! ¡Tienes el bikini empapado!


  —¡Torturador! —respondió con la voz entrecortada. Apenas podía emitir algún sonido que no fuera gemir, cada vez más fuerte, y que retumbaba en la solitaria playa.


  —¡Te encanta!


  —¡Y a ti!


  —Al final, vas a provocar que me corra sin que me hayas tocado. Creo que no es justo —⁠replicó con un guiño.


  Vega subió la pierna y, con el dedo gordo del pie, recorrió el torso del piloto ascendiendo hasta llegar a su dureza.


  —¡Me cago en la puta, Vega! ¡Vas a terminar con la poca cordura que me queda!


  Y ella… sonrió con suficiencia, una sonrisa que provocó que le arrancara el tanga de un tirón para dejarla desnuda. Tan solo tenía el vestido abierto de par en par. Subió las piernas de ella a la roca, lo que la dejó expuesta por completo para él.


  —¡Estás tan hermosa…!


  Con un solo dedo recorrió su suave pubis hasta bajar a los labios, que recorrió con parsimoniosa lentitud, extendiendo la humedad. Ella soltó un fuerte gemido. Le había recorrido un electrizante placer desde el vientre hasta los pies.


  La agarró por los tobillos, se agachó y depositó un beso en el vértice. Después con la punta de la lengua recorrió con calma el clítoris, lo rodeó y justo en ese momento, se separó. Ella estaba a punto. Y no quería perderse nada. Miró su rostro. Vega estaba ida en el placer. Los ojos cerrados, la boca entreabierta, las mejillas sonrosadas… Recorrió su cuerpo con la mirada y volvió a tocarse para calmar un poco la dolorosa erección. En esta ocasión, fue Óscar el que gimió.


  Cuando lo escuchó, abrió los ojos para enfrentar la visión que tenía delante. Necesitaba más, por lo que bajó los brazos y recorrió el clítoris con sus dedos. El piloto abrió los ojos de par en par, emitió una palabrota y se endureció más, si eso era posible. Estaban tan excitados que un simple roce o un beso los haría explotar. Ambos respiraron para calmarse con la mirada fija en el otro. Sin atreverse ninguno a dar un paso más y alargar de esa manera el momento.


  La agarró por la cintura y la subió a su cuerpo. Vega colocó sus manos atadas alrededor del cuello de él y enrolló sus piernas para fijar el agarre de tal manera que la erección quedaba justo en su entrada. Sin dejar de mirarse, permanecieron en esa postura durante unos eternos segundos.


  —Me matas, pequeña. Te prometí que te correrías solo con mis caricias, pero me tienes tan jodidamente cachondo que también estoy a punto de explotar.


  Vega soltó una carcajada.


  —No te quitaré puntos por follarme como solo tú sabes hacerlo —⁠susurró en su oído.


  Óscar caminó con ella hasta el mar, mientras reprimía las ganas de clavarse en su interior. Cuando el agua les llegó por la cintura, la penetró de un solo movimiento. Ambos echaron sus cabezas hacia atrás y gimieron sincronizados. A partir de ahí, todo se precipitó. Ahora era Vega la que, con ayuda de su chico, que la agarraba con un brazo por la cintura y los movimientos de sus caderas, bajaba y subía una y otra vez, mientras él acariciaba sus nalgas con la otra mano.


  No había besos. Solo placer. Solo disfrutar con el cuerpo del amante. Y gemidos. Muchos y sonoros gemidos que retumbaban y hacían eco en la solitaria playa que, junto con el sonido de las olas, formaban la perfecta banda sonora.


  —Vega, no aguanto más. Me corro… ¡Vamos, nena!


  Con la mano que tenía libre, que metió entre los dos cuerpos, rozó su clítoris y estallaron en un orgasmo brutal a la vez que los dejó casi sin fuerzas. Se abrazaron. Permanecieron así tanto que perdieron la noción del tiempo.


  Después de bañarse en el mar para calmar el revoltijo de emociones que tenían, salieron del agua para tumbarse un rato a descansar. Óscar cogió la cámara de fotos y dedicó un rato a fotografiar la playa, el mar y las gaviotas, además de tomarle algunas a Vega sin que ella lo supiera, que estaba tumbada a su lado con los ojos cerrados.


  —¿Te apetece almorzar algo? He traído algunos sándwiches vegetales y fruta.


  —Por supuesto. Estoy hambriento.


  Vega comenzó a sacar los víveres de la canasta, mientras Óscar le untaba protección en los hombros, enrojecidos por el sol. En ese momento, sonó el móvil de ella.


  —¿Diga?


  —¿Señorita Sanz?


  —Sí, soy yo. Dígame.


  —Buenas tardes. Disculpe que la llame un domingo a esta hora, pero el tema que debo hablar con usted es bastante urgente.


  —No se preocupe, dígame.


  —Soy el agente del cantante Adexe Abad. El tema es que en los últimos meses su reputación ha caído en picado. Como sabrá por la prensa, las continuas peleas a la salida de las discotecas, sus escarceos con mujeres y su coqueteo con las drogas no han ayudado mucho. Me han recomendado su agencia. He investigado un poco y sé que está detrás del trabajo realizado con el piloto Óscar Arias.


  —Exacto. Conozco un poco la trayectoria de Adexe —⁠contestó Vega. Miró a Óscar con una enorme sonrisa⁠—. Haremos una cosa. Ahora le paso por mensaje el contacto de Maribel, mi asistente, para que concierte una cita con usted y podamos hablar con más detenimiento. No se preocupe. Nos haremos cargo del trabajo.


  —Muchas gracias. Espero su mensaje.


  Tras despedirse, Vega comenzó a saltar de alegría por la arena. Se acercó a Óscar, lo abrazó y besó.


  —Parece que eres mi Ángel de la Guarda. La agencia necesitaba otro cliente como tú para sobrevivir y aquí está. ¡Lo hemos conseguido! —⁠gritó.


  Alzó el puño en señal de victoria, mientras giraba sobre sí misma, abría los brazos, pataleaba en la arena y reía como una niña pequeña. El piloto la admiraba a su lado, contagiado de la felicidad de su chica.


  —¡Esto merece que lo celebremos! Esta noche te invito a cenar, Óscar.


  Se acercó a Vega, la abrazó y comenzó a dar vueltas con ella en brazos, ambos igual de felices.


  —Te mereces todo lo bueno que te pase, porque eres una persona tan hermosa por dentro como por fuera. ¿Quién es el nuevo cliente? —⁠preguntó.


  La dejó en la arena y se sentaron de nuevo en las toallas.


  —¿Conoces a Adexe Abad? —Óscar asintió con una muesca de disgusto.


  —Por desgracia. Es un tipo que se ha metido en asuntos peliagudos con las drogas. Peleas de bares, rollos con chicas… ya sabes. Tiene mala prensa, te será difícil lidiar con él —⁠respondió algo más serio.


  —Si pude contigo, lo haré con él. No te preocupes.


  —La diferencia entre él y yo es clara. Yo me enamoré de ti. Caí rendido a tus pies. Espero que a él no le pase lo mismo o tendrás que sacarme de la cárcel y trabajar más en la campaña —⁠replicó. Le guiñó un ojo.


  —No comprendo —dijo con cara totalmente perdida. Óscar sonrió, y le dio un leve beso en sus labios.


  —Porque le cortaré los huevos —⁠contestó. Se encogió de hombros, restando importancia a la respuesta que le había dado. Vega soltó una carcajada.


  —¿No me digas que estás celoso?


  —No, cielo.


  —No tienes nada de lo que preocuparte. Además, no es mi tipo.


  —Yo tampoco lo era.


  —Lo eras. Desde el minuto uno. Y ahora, hínchate como un pavo porque te estoy subiendo el ego. Lo cierto es que me vendrá genial para la agencia. La campaña la llevaré desde la oficina, pero se la encargaré a Isra. La verdad es que ya tengo algunas ideas.


  —¿Tan importante es para la agencia?


  —Sí. Hemos estado a punto de quebrar. Cuando accedí al cargo tuve problemas con la junta directiva. Pensaban que me sentaba allí a dedo, porque mi padre era el accionista mayoritario y dueño de la empresa, y no por mi trabajo. Pero en realidad, empecé desde lo más bajo. Él ha llegado donde está gracias a su esfuerzo. Es todo lo que tiene, incluso hipotecó su casa para inyectarle liquidez, pagar a los empleados y generar un fondo para mantenerla. No lo sabe nadie. Quedó entre unos pocos accionistas y, por supuesto, el economista. Si la agencia se va a pique, él pierde su casa. Se jubiló no porque quiso, sino porque enfermó. Está delicado del corazón… Por eso es tan importante para mí. Ya perdí a mi madre. Un varapalo de este tipo acabaría con él. Y es lo único que tengo en esta vida.


  »La casa es importante para nosotros porque fue una herencia de la familia de mi madre. Cada rincón, cada mueble o cada pared, es un recuerdo de ella, de su niñez, su adolescencia y, por supuesto, de los años tan felices que pasamos juntos. No es una simple casa, es nuestro hogar. Es el lugar donde me gustaría que mis hijos crecieran el día de mañana, donde corretearan al igual que lo hice yo cuando era una niña. Al menos, hasta que no paguemos la hipoteca, la agencia debe permanecer en pie. Es demasiado dinero para poder pagarlo yo sola con el sueldo de una simple empleada. De momento, se hace con su herencia, pero… no es eterna, ¿sabes?


  —Si necesitas algo, me tienes a tu lado para lo que sea. Solo tienes que decírmelo.


  —Lo sé. Pero no te quiero por el dinero, Óscar. No me sentiría bien. Es algo que necesito hacer por mis propios medios.


  Óscar se enterneció por sus palabras. Vega era diferente a todas las mujeres que había conocido hasta entonces. Las demás solo buscaban fama y dinero. Se acercaban a él buscando la foto. Como la arpía de Estefanía. Recordó la conversación que tuvo con ella antes de recoger a Vega y se le revolvió el estómago. ¿Cómo pudo follársela? Algo le rondó la mente, pero lo descartó. Solo deseaba conocer un poco más a su chica.


  —Vega, ¿te puedo hacer una pregunta?


  —Claro. Puedes preguntar lo que quieras.


  —¿Quién te hizo daño en el pasado para que seas tan reticente a mantener una relación? No malinterpretes mis palabras, por favor. Sé que no has tenido nada con nadie en años. Eres una mujer increíble, preciosa, segura de ti misma, divertida, muy profesional y dulce, pero con un punto cañero que te hace irresistible. Y a veces eres como una niña. Es difícil que ningún hombre haya caído rendido a tus pies. Y he visto con mis propios ojos el efecto que produces. En cambio, ni siquiera miras a nadie. Construiste una coraza alrededor de tu corazón que ha sido muy difícil derrumbar.


  Vega no dijo nada. Durante un rato se limitó a mirar el mar. Encogió las piernas y las rodeó con sus brazos. Apoyó la barbilla en las rodillas y cerró los ojos. Había llegado el momento. Él ya no le podía hacer daño. Y su corazón había sanado.


  29 
Aún siento tu piel


  Se tomó unos instantes. Ordenó sus pensamientos para saber por dónde empezar a narrar una historia que, hasta hacía poco tiempo, le dolía en el alma. Ya habían pasado siete años desde que lo dejaron. Respiró con profundidad y miró al horizonte.


  —Conocí a Rober en el instituto. Ya sabes, el típico chico guapo, deportista y ligón. Lo nuestro no fue una gran historia de amor. Comenzó cuando éramos muy jóvenes. Luego seguimos durante la etapa de la universidad. Estudiábamos en campus diferentes, y sus celos comenzaron a ser obsesivos. Estaba enamorada de él, y me empecé a alejar de los compañeros, a evitarlos para que no hubiera problemas entre nosotros. Incluso me distancié de Isra. Poco a poco, dejé de quedar con las compañeras o amigas porque eran continuas discusiones.


  »Me decía que quería pasar más tiempo conmigo y que, si quedaba con ellas, se lo robaba a él. Ninguno era bueno. Si entre ellos se llevaban mal, era mejor no mezclarlos… No sé si me entiendes. Dejé de salir, de ir a tomar café, ir de tiendas o, simplemente, a la biblioteca para estudiar. Todo mi mundo era él, todo giraba a su alrededor. Sin darme cuenta, estaba sola.


  »Mi madre empezó a mosquearse. Si él no salía, yo tampoco. Si no venía a buscarme a casa, yo me quedaba allí, a la espera de su llamada. Un día, ella habló conmigo. Intentó hacerme ver una realidad que yo me negaba. Al final, no estaba ni con él ni con nadie, porque siempre tenía algo que hacer. Discutí con mis padres por defenderlo y me fui de casa. Me quedaba un año para terminar la carrera.


  »Por aquella época, la empresa era muy próspera. Tenía buenos clientes y a mí no me faltaba de nada. La de su padre, en cambio, había quebrado hacía poco. Siempre decía que cuando yo terminase la carrera tendría trabajo asegurado y que a él le costaría más. A pesar de irme, mis padres me asignaron una especie de paga mensual para que no me faltara lo básico. Pero era insuficiente. Cuando alquilé el apartamento, se vino conmigo. Me dijo que no quería ser una carga para sus padres, que pasaban por un mal momento.


  »Mi madre se enteró, y puso el grito en el cielo. Decía que solo me quería por mi dinero y que era un chico que no me convenía. No le gustaba la manera en la que me trataba. Me dio una larga charla en casa donde intentó convencerme de que lo que tenía con él no era amor, porque una persona que me alejaba de todos, me menospreciaba y no me cuidaba no me amaba de verdad. No la escuché.


  »Al principio, no me daba cuenta de nada. Pasaba mucho tiempo sola. Para poder pagar el alquiler trabajé como camarera, además de escribir artículos en revistas digitales que pagaban poco, pero que nos llegaba para la factura del móvil, y, a tiempo parcial, cuidaba a niños o limpiaba en casa de algún vecino. Hacía de todo. Poco tiempo libre y, cuando llegaba a casa, estaba reventada. Pasaba muchas noches en vela mientras estudiaba.


  »No tenía amigos y él… tenía mil cosas que hacer antes que estar conmigo. Con el tiempo… lo comprendí todo. Le pagaba los estudios, pero no iba a la facultad, sus salidas con los amigos, las copas que necesitaba para relajarse mientras yo lo esperaba en casa o trabajaba, el gimnasio, la ropa, la comida que yo preparaba mientras él…


  »Casi desde el principio, no dormíamos juntos. Durante el día eran demasiadas obligaciones. Él se suponía que salía a buscar un trabajo que no encontraba. Se agobió. Siempre estaba enfadado. Me decía que debía pedirles más dinero a mis padres porque era mi herencia y no trabajar como camarera porque no me pagaban lo suficiente, que con lo que yo ganaba no nos llegaba… Y yo no quería pedirles nada. Las broncas eran cada vez más frecuentes. Estuvimos así cerca de un año.


  »Un día suspendieron un par de clases, por lo que llegué antes de mi horario habitual. Solo pensaba en dormir durante unas horas antes de hacer el almuerzo e irme al restaurante. En el apartamento sonaba una música demasiado fuerte. Pensé que Rober estaría entrenando o en la ducha. Acostumbraba a hacerlo. Cuando entré en nuestro dormitorio, me lo encontré con una chica. Ni tan siquiera me fijé en cómo era.


  »Solo pensé en huir. Me fui a casa de mis padres. Dejé allí todas mis pertenencias. Pensé que vendría a disculparse, a hablar, yo qué sé… a algo. Pero nada. Solo estuvo conmigo por el dinero. Cuando encontró otra mejor, se fue con ella. Durante años me negué a mantener alguna relación. Me daba terror que me volviera a pasar lo mismo. Y no por el dinero, sino por su forma de actuar, de apartarme de todos para que no pudieran abrirme los ojos y así aprovecharse de mí de la forma en la que lo hizo. Durante años me sentí muy sola. Y, precisamente por eso, me aferré a él, sin darme cuenta de lo que sucedía.


  Óscar la escuchó con atención sin interrumpirla en ningún momento. De vez en cuando, le limpiaba alguna lágrima que Vega soltaba casi sin saberlo. Cuando terminó, la abrazó con ternura.


  —Mi vida… Ese tío fue un gilipollas que no te merecía. Tú vales mucho. Y eso que me has contado demuestra el gran corazón que tienes. Una persona que solo piensa en vivir de los demás es un parásito. Por desgracia, en esta vida, hay demasiados —⁠susurró. En ese momento, se acordó de Estefanía. Otra que, al igual que el capullo de su ex, pretendía vivir del cuento.


  —Lo sé. Ya dejó de doler. Pensar en todo lo que hice por él, los meses que estuve sin hablar con mis padres por defenderlo, los trabajos que tuve que aceptar… No me malinterpretes, ninguno es indigno. Pero lo pasé muy mal mientras estudiaba y trabajaba. Sacrifiqué mucho cuando eran los mejores años de mi vida. Mientras las chicas de mi edad iban a discotecas y se divertían, mi vida giraba a su alrededor. Es algo que hace mucha gente. Pero yo no lo hice por necesidad, sino por él. Lo que de verdad me jode es que mientras yo trabajaba, él se gastaba mi dinero en juergas, en chicas, en el gimnasio, en ropa… No se privaba de nada. Y yo de todo.


  —Eras muy joven. Ahora te has convertido en una mujer fuerte y segura de ti misma. Sabes lo que quieres y lo que no. No merece ninguna de tus lágrimas.


  Óscar la besó en los labios. El resto de la tarde la pasaron entre risas y bromas que el piloto le gastaba para desviar su atención y que no recordara nada de la conversación anterior. A las seis y media de la tarde, estaban agotados por dormir poco la noche anterior y pasar el día en la playa, por lo que decidieron regresar a casa.


  —Ha sido un día muy especial. Gracias —⁠le dijo antes de bajarse del coche.


  —No tienes por qué darlas. Para mí, también ha sido muy bonito. Jamás olvidaré este día.


  Vega se apeó del vehículo y se marchó a casa ante la atenta mirada de Óscar. Pocos minutos después, no sabía qué hacer. Se pinzó el puente de la nariz mientras la veía desaparecer en el portal. Miró la hora. Eran las siete de la tarde, el tiempo justo para ir a ver a Estefanía. Llegó a casa, se duchó y vistió con rapidez.


  Llegó al Cerezas unos minutos tarde. La arpía lo esperaba en la mesa más alejada. Aunque era el local de moda, a esa hora no había demasiada gente. En cuanto la vio, sintió ganas de dar media vuelta y largarse de allí. Pero sabía que tramaba algo. Se paró antes de llegar a la mesa para calmar los nervios. Recorrió los pocos metros que quedaban casi con desgana. Al sentarse, la miró a la cara por primera vez desde que había llegado.


  —Aquí estoy. Dime —le dijo, mirando el reloj de su muñeca⁠—. Tengo algo de prisa, ya que luego voy al hospital. Así que ve directa al grano.


  —No te robaré mucho tiempo. No te preocupes.


  —¿Desean tomar algo? —preguntó el camarero que los interrumpió.


  —Para mí, una Coca-Cola Zero con limón y mucho hielo. Gracias —⁠dijo Estefanía.


  A Óscar lo único que le apetecía era tomarse una copa con algo muy fuerte. O dos. Y salir de allí corriendo. En cambio, pidió lo mismo que aquella mujer. Cuando el camarero dejó las bebidas en la mesa, ella comenzó a hablar.


  —Sé que no nos conocemos desde hace mucho. Tengo una buena amistad con tu madre y me ha contado muchas cosas sobre ti. Es una buena mujer que solo quiere el bien de su hijo. —⁠Óscar fue a decir algo, pero ella alzó la mano para que callara⁠—. Le dio una subida de tensión y está en el hospital por culpa de tu compromiso con esa chica. No querrás que le ocurra nada malo, ¿verdad?


  —¿Por qué tiene que pasarle algo malo si me caso con Vega? ¿Y por qué cojones te importa? —⁠preguntó exasperado.


  —No te ofusques, cielo —replicó con una voz demasiado tranquila.


  —¡Y tú no me toques los cojones! ¡Suelta ya lo que tienes que decir para que pueda irme de una puta vez! No soporto ni un minuto más todo esto —⁠advirtió entre dientes con el cuerpo apoyado por encima de la mesa y retándola con la mirada. No quería gritar para que no se formara ningún escándalo, pero cada vez estaba más enfadado.


  El piloto escuchó el pitido del móvil, le había llegado un mensaje. Miró el teléfono y vio el nombre de Vega reflejado en la pantalla. Estefanía no se perdía ni uno solo de sus movimientos. En un principio, lo dejó de nuevo en la mesa y le dio la vuelta. No quería que la otra viera de quién era.


  —Atiende, si quieres. Necesito que tengas todos los sentidos puestos en mí.


  Asintió y se levantó para mirar el mensaje.


  
    Vega:


    ¿Qué haces? Ya te echo de menos. Besos.

  


  Sonrió a la pantalla; se alejó un poco más para marcar su número. No se reprimía las ganas de escuchar su voz.


  —¿No has podido aguantarte? —⁠le preguntó en cuanto descolgó.


  —Aún siento tu piel. Y el olor de tu perfume permanece en la mía. No me lo quito de la cabeza —⁠susurró con la voz ronca. Escuchó la risa de Vega y amplió su sonrisa casi sin darse cuenta.


  —No he resistido la tentación de enviarte un mensaje.


  —No lo hagas. Me encanta que me sorprendas.


  —¿Qué haces? Yo acabo de salir de la bañera; me he pasado un buen rato mientras escuchaba música. Ahora que estoy relajada, toca trabajar un poco. Últimamente, lo tengo algo descuidado.


  —Yo… —Se quedó dubitativo. No sabía si contarle la verdad. Respiró y decidió⁠—. Estoy en un local con Estefanía.


  —¿Cómo?


  —No te enfades. Déjame que te explique.


  —De acuerdo, habla —murmuró tras un rato en silencio. No sabía el motivo, pero confiaba en él. Algo en su interior le decía que no sería capaz de traicionarla.


  —Esta mañana, cuando me desperté, no me acordaba de nada de lo que pasó anoche. Solo que comencé a sentirme mal. Recuerdo que tomé una copa al llegar y que después, al ponerme en pie, me mareé. Antes de ir a recogerte, Estefanía me llamó para decirme que era mejor que nos reuniéramos. No sé qué querrá, pero estoy convencido de que tiene algo que ver. —⁠Decidió contarle todo. No quería que nada se interpusiera entre ellos, y menos una mentira.


  —No me da buena espina. De todos modos, no se ha filtrado nada a la prensa. Estuve recorriendo las redes antes, y también hablé con Manu. No había nada de lo que preocuparnos. ¿Por qué no me lo contaste antes? Te habría acompañado.


  —Iba a hacerlo, pero en cuanto te vi… Se me fue la puta olla. Dejé de pensar con la cabeza, no sé si me entiendes. —⁠Vega soltó una carcajada.


  —No la hagas esperar. Escucha lo que tenga que decirte y ya decidiremos.


  Colgaron la llamada y volvió a la mesa. Fue a dar un sorbo a la bebida, pero se lo pensó y lo dejó. Estaba más relajado después de haberle contado la verdad a Vega. Esperó con paciencia a que la arpía se decidiera a abrir la boca maquillada de un rojo tan chillón que resultaba desagradable.


  «No sé cómo tuve estómago para follármela. Porque me la tiré el día que conocí a Vega y me dio calabazas. Está claro que los sustitutivos nunca son buenos». Negó con la cabeza y la encaró.


  —¿Y bien?


  —Dejémonos de tapujos y rodeos. Por un lado, la empresa de mi padre está a punto de quebrar. La situación es desesperante y necesitamos dinero con urgencia. Tengo algo que no te conviene que salte a la prensa. Por otro, tu madre desea que te cases lo antes posible, y ahora está enferma. No querrás disgustarla de nuevo, ¿verdad? Te propongo algo. Nos comprometemos ya. De esa forma, mi padre y la empresa saltarán a los medios, por lo que será bueno para encubrir los posibles rumores sobre la situación actual y, además, podrá conseguir nuevos contratos. Y, por supuesto, nos casaremos en un par de meses. Para afianzar todo. Y asegurarme un futuro. No te preocupes. No hace falta ni que durmamos en el mismo dormitorio.


  —El plan perfecto para ti. Enhorabuena. Pero ¿qué saco yo a cambio?


  —Primero, que no salgan a la luz las fotos de anoche. Segundo, que tu madre no se disguste. Es lo único que te queda en la vida, además de tu tío Agustín, al que apenas soportas. O tu hermana, que huye lejos en cuanto tiene la menor oportunidad. Tercero, fortaleces el contrato con Carsport al haberte casado.


  —Lo tienes todo muy bien pensado. Pero creo que no has tenido en cuenta algunas cosas. Como el hecho de que, ahora mismo, me importe un carajo el contrato. O que ayer no pasó nada. Esta mañana desperté en mi cama. Solo.


  —Te recuerdo que no follas en tu casa. No llevas allí a las mujeres. Para eso tienes una habitación en un hotel.


  —No follo en mi casa con quien no me interesa. A ti te follé en la calle. ¡Fuiste un simple medio para quitarme el picor de la polla! —⁠replicó cada vez más enfadado, aunque reprimía sus ganas de gritarle.


  —Lo que tú digas. La cuestión es esta: o te casas conmigo o las fotos van directas a todos los medios. Pierdes el contrato y, como la pobre de tu madre padece del corazón, estoy segura de que un disgusto como este no le hará nada bien.


  —Manda las fotos donde te dé la gana. No estoy dispuesto a seguirte el juego. Ya me ocuparé de ella.


  Dicho eso, se levantó para marcharse. Pero antes de dar un paso, Estefanía prosiguió.


  —No tienes que darme una respuesta ahora mismo. Piénsatelo, querido. Te ofrezco cuarenta y ocho horas. Ni una más. Así podrás terminar con la absurda relación que mantienes con esa chica a la que te tiras.


  —Ni se te ocurra hablar de ella así, ¿estamos? No necesito ni un solo segundo. Mi decisión está tomada.


  —Te mandaré las fotos para que te recuerden este trato. De todos modos, toma. Aquí tienes una copia. Para que te hagas una idea.


  —No las necesito. Sé que no pasó nada. Y si pasó, me da igual. Sácalas, haz con ellas lo que te salga de los cojones. ¡No voy a joderme la vida por un puto contrato! Hay muchas escuderías que me quieren. Si no me convencen, dejo la Fórmula 1, y mi madre tan contenta.


  Ya se iba, pero se lo pensó mejor y cogió el sobre para guardarlo, se giró, metió las manos en los bolsillos, por pura rabia para no cometer un error, y se marchó maldiciendo incluso en arameo.


  30 
Qatar


  Cerca de once horas habían pasado desde que despegaron para llegar a Qatar. Vega estaba exhausta. El anuncio del compromiso de Óscar con la arpía revolucionó todos los medios de comunicación, por lo que su trabajo se triplicó en los últimos días. En un principio, no tenía previsto ese viaje, pero en vista de las circunstancias con todas las entrevistas televisivas concertadas, no tuvo más remedio. Además, ese fin de semana, Adexe estaría en el circuito y concertó una cita allí para firmar el contrato.


  Bajó las escalerillas del avión privado de la escudería antes que los pilotos. Los periodistas esperaban con impaciencia esa primera foto de la pareja juntos. Estefanía se había preparado a conciencia antes de aterrizar: maquillaje, vestuario, zapatos, bolso… Lucía perfecta. En cambio, a ella parecía que le había pasado por encima un camión. Varias veces. Para colmo, el calor sofocante del ambiente era insoportable. La temperatura sobrepasaba los treinta grados. Le pasaron una lista con el vestuario permitido; no podían vestir prendas como camisetas de tirantes ni tampoco llevar una falda por encima de las rodillas. Eran bastante estrictos en ese sentido. ¡Se moriría de calor! Miró al frente, y la multitud de flashes casi la dejaron ciega.


  —Chicos, dejad que salga todo el equipo. Lo he preparado para que sean los últimos. Se pararán en la escalerilla antes de bajar para que toméis las fotos que queráis. No os preocupéis por eso —⁠repitió con un nudo en la garganta, en un intento de que no se le notara ni el cabreo ni las ganas de llorar que la invadían en ese momento.


  En cuanto subió al avión, Óscar se puso los auriculares para luego cerrar los ojos. Tampoco se sentó junto a su prometida ni le dirigió la palabra en todo el trayecto. Aunque no durmió ni un segundo, no habló con nadie. Su humor era bastante lóbrego. Todos lo conocían lo suficiente como para saber que en momentos así había que dejarlo a su aire.


  Los amigos lo avisaron para que se levantara. Tenía que salir ya con Estefanía. Pero de lo único que tenía ganas era de volar de nuevo a su casa para encerrarse allí hasta que todo pasara. Con desgana, se levantó, se puso las gafas de sol y esperó con las manos en los bolsillos en el pasillo del avión a que su falsa prometida saliera del cuarto de baño donde se acicalaba.


  —No seas así. Se arregla para ti. Es algo normal en las mujeres. Quiere que la veas perfecta —⁠comentó Fabi, que no comprendía cómo su amigo se había comprometido con ella. Pero como siempre, lo apoyaban en cada decisión.


  Cuando el piloto les dijo que se casaba, ninguno de los dos salió de su asombro, ya que creían que había algo entre Vega y él.


  Estefanía se miró al espejo con satisfacción. Todo lo que se compró el día anterior le sentaba de maravilla. Se veía espectacular. La tarjeta que le había pedido a su novio hacía maravillas. Le abría las puertas de las mejores boutiques, esas que antes solo podía pasar por la puerta y mirar el escaparate. Respiró para calmar los nervios. Sabía que multitud de paparazzis se amontonaba a la salida para tomar esa primera foto de ellos. Lo había logrado. Llevaba meses tras eso. Al fin, lo había conseguido. Se retocó de nuevo el pelo y, con una coquetería ensayada, salió lista para que comenzara el show.


  Óscar la esperó antes de salir. Todos aguardaban con expectación las miradas cómplices o los gestos de mimos de la pareja. Pero él no le dedicó ni un solo segundo hasta que estuvieron en la puerta. No se quitó las gafas de sol ni desvió la vista hacia ella.


  —Cariño, muestra algo de alegría. Se supone que te acabas de comprometer conmigo por amor —⁠le regañó entre susurros con una falsa sonrisa.


  —Estoy cojonudo. ¿No se nota? Eres la mezcla perfecta de un dolor de muelas, uno de ciática y una almorrana en el puto culo, todo a la vez —⁠replicó sin sonreír.


  —Óscar, ¿cómo se declaró a su chica? ¿Fue romántico? —⁠Escuchó la pregunta de un periodista.


  «Sí. Fue la hostia. Me plantó unas fotos delante con las que me amenazó. Todo superromántico».


  —Señorita, ¿puede enseñarnos el anillo de compromiso? ¿Le ha gustado?


  Estefanía, con una sonrisa en los labios rojos chillón, que a Óscar le entraban ganas de arrancárselos a puñetazos, lo mostró con fingida elegancia.


  «Le ha encantado, ¡no te jode! ¡Ella se encargó de comprarlo con mi tarjeta!», pensó, más que cabreado con la situación. Miró alrededor buscando a su brujilla. Al menos, la había convencido para que viajara con él para poder admirarla en la distancia. No habían estado juntos desde aquella conversación que tuvieron tras llegar del hospital de recoger a su madre…


  «Mejor no pensar en ello».


  Bajaron las escalerillas del avión. Óscar le cedió el paso, pero en ningún momento la rozó ni la miró a la cara. Al pasar junto a Vega, se paró, se quitó las gafas de sol con ese gesto típico en él y la miró con fijeza durante unos escasos segundos. Casi la rozaba con la nariz, aspiró su esencia. Cuando se embriagó, cerró los ojos para recrearse en él. Vega repitió el gesto. Aunque enfadada, no pudo reprimirse.


  —Retrasa la rueda de prensa —⁠dijo como excusa para acercarse. Le guiñó un ojo de manera casi imperceptible a todos. Después prosiguió el camino hasta el coche que los esperaba. Vega asintió cuando, al montarse en el vehículo, él giró el rostro de nuevo hacia ella.


  Al entrar, volvió a colocarse de nuevo las gafas de sol.


  —¡Vaya mierda! ¡Los tortolitos ni se han mirado! —⁠comentó un periodista al lado de ella.


  —Chicos, el señor Arias está agotado por las horas de vuelo. Necesita descansar. Ahora se marchan al hotel donde dormirán algo. Recordad que habrá una rueda de prensa a las cinco y media de la tarde. Después está previsto que paseen por los alrededores del hotel. Les daré todos los detalles luego, ¿de acuerdo?


  —¿Han firmado alguna exclusiva? —⁠Escuchó la pregunta de un paparazi.


  —No. No han firmado nada.


  Tras hablar con ellos un par de minutos más, se montó en el coche con los amigos de él, que la esperaban con los semblantes serios. Todo este tema los apenaba. Óscar se había vuelto insoportable en los últimos días; no comprendían la actitud de su amigo.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Ale, con tiento, al cerrar la puerta.


  —Bien. Como me dijo Óscar lo nuestro fue solo un calentón. Nos divertimos durante un tiempo, pero todo acaba. No os preocupéis —⁠repitió, como un autómata, la misma respuesta que daba a todos desde que estalló la noticia.


  Se encogió de hombros en un gesto que restaba importancia al tema. Pero la tenía. Y a ella se la llevaban los demonios. El trayecto hasta el hotel fue corto. Óscar se había ocupado de todo cuando era Ale quien gestionaba todas estas cosas.


  —No entiendo por qué ha escogido este hotel cuando ya lo teníamos todo previsto con el resto de la escudería. ¡Encima pagado por él! —⁠dijo Ale, bajando del coche.


  —Querrá intimidad con Estefanía. Es el primer viaje que realizan juntos. Deja al chico —⁠pidió Fabi. Miró la fachada del hotel con un gesto de disgusto en el rostro. Se bajó las gafas un poco para mirar por encima de ellas al amigo.


  Los tres se dirigieron al interior, donde Óscar los esperaba en la zona de descanso. Aún no habían subido.


  —Vamos. Os esperaba. Ya está todo listo.


  —¿Te has encargado de todo? —⁠Ale alucinó. El piloto nunca lo había hecho.


  —Sí.


  Fue la única respuesta que dio antes de dirigirse hacia los ascensores. A su lado, la arpía a la que no le dirigía ni una sola palabra. Detrás, los dos amigos seguidos de Vega. En la subida, el ambiente se cortaba con un cuchillo. Todos en silencio, con las gafas de sol puestas, las manos en los bolsillos mientras miraban al suelo. Se perdieron las espectaculares vistas desde la cabina acristalada.


  —He pedido que nos alojen en la Gran Suite Presidencial.


  Fue lo único que dijo Óscar antes de entrar. La habitación era una de las más lujosas de Qatar. Tenía un gran salón al que no le faltaba ningún tipo de detalle. Lo mejor, las cuatro suites que había alrededor, cada una con cuarto de baño privado. El piloto miró a Estefanía.


  —Escoge la que quieras. Yo me voy a la mía —⁠le dijo tras unos segundos. Los amigos lo miraron con asombro, aunque se abstuvieron de decir nada⁠—. Hay un dormitorio para vosotros, el de Vega, otro para Estefanía y el mío.


  Dicho eso, se metió en el suyo y cerró la puerta. Tiró las gafas de sol, el móvil junto con la cartera en la cómoda y se tumbó en la cama. Estaba agotado. No paraba de darle vueltas a la cabeza. Se había metido en un lío tremendo, del que no sabía cómo salir. Para colmo, ahora tenía que soportar la presencia de la arpía.


  «Arpía es poco calificativo para ella. También me niego a llamarla bruja. Mi brujilla es otra». Tras coger el móvil, accedió a la galería. Pasó las fotos que le había hecho en la playa, esas que, antes de preparar la maleta para viajar, envió a su teléfono para verlas cuando estuviera solo. Durante un buen rato se recreó en ellas. Las pasaba una a una, las ampliaba para no perderse ni un detalle de su rostro, de sus ojos, de sus manos.


  Estaba exhausto con todo este tema. Había contratado a un detective privado para que siguiera a Estefanía, así podría encontrar algo en contra de ella, pero de momento no había nada. Llamó a su hermana para preguntar por la madre. Ambas pasaban unos días en su casa para que estuvieran más cómodas. Tras corroborar que se encontraba bien, se metió en la ducha para deshacerse de la tensión acumulada.


  Vega entró en su habitación y arrojó la tablet a la cama. No tenía ganas de nada. Tan solo le apetecía cerrar los ojos y dormir los próximos diez años, aunque tenía mucho trabajo por delante. A pesar de ser una noticia que interesaba a las revistas del corazón, se habían acreditado más de cien medios para la rueda de prensa que estaba prevista para esa misma tarde. Salió a la amplia terraza. Las vistas al mar eran espectaculares. Tenía una cómoda zona de descanso con un sofá y una mesilla. Justo lo que necesitaba para trabajar.


  Durante un buen rato coordinó todo para que saliera a la perfección. Después llamó a recepción para que le subieran un café junto con algo para picotear. Cuando salía de la habitación, escuchó a Óscar que hablaba con sus dos amigos.


  —¿Dónde se ha metido tu prometida?


  —Se ha ido de tiendas.


  —Una pregunta, pero no te mosquees, que te conocemos, tío —⁠replicó Fabi.


  —Dispara.


  —¿Por qué Estefanía duerme en otra habitación? No lo entiendo —⁠preguntó Ale.


  —Será mi esposa. La respeto hasta entonces —⁠respondió. Se encogió de hombros y se dirigió hasta el mueble bar. Abrió una botella de agua que apuró hasta la última gota mientras veía que los dos amigos se miraban incrédulos. Fabi, incluso, alzó una ceja⁠—. No me miréis así. Es lo lógico.


  —¿Perdona? ¿Óscar Arias dice que no duerme con su prometida porque la respeta? —⁠Fabi alucinaba.


  —Sí. ¡Dejad ya el tema! ¿De acuerdo?


  El piloto no les había contado nada de la amenaza a sus amigos. No quería que nadie se enterase. Lo solucionaría pronto, por lo que no quería que se filtrase a la prensa. Sabía que encontraría algo en Estefanía que la desacreditara. Eso supondría su pase hacia la libertad.


  Vega escuchó todo parapetada tras una columna. Estaba cabreada, pero también segura de que Óscar no amaba a Estefanía. En ese momento, llamaron a la puerta. El servicio de habitaciones llegaba con el pedido de Vega. Sin decir ni una sola palabra, se lo llevó de vuelta a la terraza. Lo tomó despacio mientras esperaba la hora de la rueda de prensa.


  Al llegar el momento, bajó la primera. Debía organizarlo todo. Unos minutos después apareció Óscar, seguido de Estefanía en todo su esplendor con otro modelito. Detrás, Ale y Fabi.


  —Como todos sabréis, hoy os hemos reunido para anunciar nuestro compromiso. Por cuestiones laborales, no hicimos pública nuestra relación, que hemos llevado en la intimidad. Ahora, sin más preámbulos, podéis preguntar —⁠declaró Óscar con el semblante serio, las manos en los bolsillos y con las gafas de sol puestas.


  Vega lo observaba a lo lejos en un lateral, apoyada en una columna, a la espera de las preguntas de los periodistas.


  —¿Cómo te declaraste? —preguntó uno.


  «Me chantajeó», pensó, aunque era algo que no podía decir.


  —Eso es mejor que lo cuente ella. Ya sabéis que a las mujeres se les da mejor este tipo de cosas. —⁠Eludió la pregunta. Ni tan siquiera se había molestado en pactar una historia. Que contara lo que quisiera. Sin mirarla, la señaló con la mano, dándole la palabra. Estefanía, eufórica, se acercó al micrófono.


  —Solo diré que fue muy romántico. Óscar es un amor —⁠respondió. Guiñó un ojo de manera coqueta, pero no respondió. No sabía qué decir. Había estado tan ajetreada mientras se pulía su dinero que no había caído en inventar una historia. Aunque tampoco le importaba mucho.


  —¿Tenéis fecha de boda?


  —Estoy en plena temporada. Cuando termine, la elegiremos.


  —¿Cuándo te enamoraste de ella?


  —Desde que la vi por primera vez y nuestras miradas se cruzaron. Fue en la boda de su mejor amiga —⁠respondió. Estefanía giró la cabeza sorprendida, pero lo miró. No sabía a quién se refería. Esbozó una sonrisa para la galería, asintiendo después.


  —¡Óscar! ¿Dónde está tu anillo de compromiso? No lo llevas puesto.


  «Ni siquiera me lo he comprado».


  —Durante el campeonato no lo llevo —⁠respondió sin dar más explicaciones.


  —Se os ve muy enamorados. ¿Podéis besaros?


  —Debemos respetar las normas del país donde estamos, ¿no creéis?


  «¡La hostia de enamorados! No pienso besarla ni muerto. Espero que esto no dure mucho».


  —Señorita Estefanía, ¿nos enseña su anillo?


  —Es un diseño moderno y exclusivo en oro blanco engarzado con un diamante.


  —Es la primera vez que lo acompaña a un Gran Premio. ¿Cree que le dará suerte?


  —No es la primera vez. Ella siempre me da suerte, aunque sea en la distancia. Significa mucho para mí. —⁠Hizo una pausa. Se quitó por primera vez las gafas de sol. Prosiguió mientras miraba a Vega a los ojos⁠—. En realidad, lo significa todo. Si no está cerca, apenas puedo respirar. Ella es mi constelación Águila, mi diosa Hebe. La amaré hasta que las estrellas caigan del cielo.


  Una vez que pronunció esas palabras, se giró para retirarse a su dormitorio. Tenía un puto nudo en la garganta. No quería que nadie lo viese cuando se derrumbara.
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Lluvia de estrellas


  La desastrosa rueda de prensa finalizó; Óscar estaba exhausto. Se desplomó de nuevo en la cama hasta que oyó unas voces en el salón. Se acercó a la puerta, pero solo reconoció la de Isra. Suponía que había ido a Qatar para ayudar a Vega con todo el trabajo que supuso su compromiso sorpresa, además del nuevo cliente. El cantante estaba en Qatar contratado por una escudería para que cantara en una fiesta que organizaban. También era casualidad que coincidieran allí. No sabía el motivo de la celebración, pero para esas empresas daba igual. Aunque lo habían invitado, no tenía ganas de ir.


  —Por lo que leo en redes, la rueda de prensa ha ido bien —⁠dijo Vega.


  —Deja eso, los medios, Adexe, el trabajo en general y cuéntanos cómo estás, que para eso hemos venido.


  —Inma, os lo agradezco mucho, de verdad, pero no hacía falta.


  —A mí sí. Tenía que salir de allí. No soporto más la situación con Manu. Estoy segura de que me engaña. El otro día volví a casa para recoger mis cosas y en el canasto de la ropa sucia encontré una camisa con una mancha de pintalabios. Le he pedido el divorcio. Ya no lo soporto más.


  —Bueno. Pues no te preocupes. Nos iremos de marcha esta noche después de la cena. Seguro que aquí hay locales donde podamos desmelenarnos —⁠respondió Isra.


  —Chicos, a mí no me apetece. Os juro que estoy bien. Solo fue un poco de diversión, pero ya acabó todo. Y te recuerdo que estamos en un país donde las bebidas alcohólicas están prohibidas.


  —Y una mierda. ¡Te pones guapa y nos vamos a ligar! ¡Y nos lo cuentas todo! —⁠replicó Isra.


  —¡No hay más! ¡Os lo he dicho! Además, no podemos hablar aquí porque el señorito está en su habitación. No quiero que nos escuche.


  —Pues vayamos a tu terraza. ¿No es privada?


  —Mirad, iremos a tomar un refresco a alguna cafetería cercana. Después tengo que arreglarme para la cena y me gustaría ducharme, ¿vale?


  —¡Está bien! Mira que eres cabezota cuando quieres.


  Los tres salieron de la suite y Óscar, que había escuchado todo, curvó sus labios en una sonrisa triste. Por culpa de la mala pécora se veía en la situación de espiar detrás de una puerta para escuchar su voz, como un puto adicto a la heroína.


  Cuando bajaban en el ascensor, a Vega le llegó un mensaje al móvil que respondió casi a la marcha. Sonrió y guardó el teléfono en el bolso.


  —He quedado con el cantante a las nueve de la noche. Después tiene la fiesta y mañana se marcha temprano. ¿Hiciste la reserva en el restaurante?


  —Sí. No te preocupes. Te mandaré un coche para que te recoja, ya que está al lado del hotel donde se aloja él. Nadie sabía que terminarías aquí. Desde luego, el tipo no ha escatimado en gastos para que su prometida esté a gusto. Por cierto, ¿estaba también en la habitación con él?


  —No. Fue a la peluquería después de la rueda de prensa. Esta noche tienen una cena.


  —Así que de cenita romántica, ¿no?


  —Más bien un paseo para mostrar su amor ante los medios.


  —Pues te voy a decir una cosa, Vega. Y no te molestes. Pero cuando he visto la rueda de prensa no he notado nada especial entre ellos —⁠dijo Inma.


  —¡No digas tonterías! Lo que pasa es que Óscar está cansado. Lo normal después de tantas horas de avión.


  —Pues no veo el mismo brillo en sus ojos que cuando te miraba a ti.


  —Porque veía un simple calentón —⁠replicó.


  —Convéncete de eso. Así no sufrirás.


  Llegaron a la cafetería más cercana para tomar algo y charlar un rato con mayor tranquilidad. A Vega le vino bien, ya que necesitaba despejarse cuanto antes. Se sentaron en la terraza a pesar del calor sofocante y durante un par de horas rieron y charlaron como lo hacían siempre que estaban juntos.


  —Brindaremos con refresco. ¡Por nosotros! Y a los tíos que les den. Que son todos iguales. Perdona, Isra, tú no entras en ellos.


  —Pues claro que no. Pero que sepas que también tengo polla.


  —Ya, pero tú eres nuestro amigo. No cuentas.


  —Díselo a las que deja tiradas después de un polvo —⁠replicó Vega entre risas.


  —¡Eres una arpía!


  —No. Ese título se lo ha ganado la señorita Estefanía. Yo soy una brujilla —⁠aclaró con un guiño de ojos.


  Tras esa pequeña escapada, regresaron al hotel. Vega entró en el suyo; Isra e Inma siguieron hasta el pequeño apartahotel donde se alojaban. Se pensaban quedar unos días más después de que terminase el premio, porque ambos necesitaban unas vacaciones.


  A la hora acordada, la recogió el coche que la llevaría hasta el restaurante. Vega se había acicalado a conciencia y, gracias a Dios, no se cruzó con el piloto.


  «¿Dónde se habrá metido? Estará en el paseo romántico». Un mensaje del móvil la sacó de sus pensamientos. Miró y, sin contestarlo, giró el rostro para observar el paisaje.


  El restaurante elegido por el cantante era uno de los más lujosos de la zona. Sabía que llegaba tarde, por lo que ya estarían allí todos reunidos. Bajó las escaleras que accedían a la sala acompañada por el maître. Iba relajada porque, a pesar de que conocería al cantante, se suponía que era un contrato que ya estaba formalizado. No tendrían problemas.


  Cuando alzó la vista, vio a Óscar y Estefanía sentados a la mesa, junto a Isra, Inma, el representante, Adexe y los inseparables Ale y Fabi.


  «Este tío es tonto. De verdad. ¿Se lleva a esos dos a un paseo romántico con su novia?», pensó. Isra irrumpió sus pensamientos cuando se acercó a ella y le dio un abrazo.


  —¿Qué significa esto? Cuando hemos llegado estaban sentados aquí —⁠le susurró al oído.


  Ella se encogió de hombros. Era lo último que se esperaba, pero la voz de Óscar la sacó de dudas.


  —Mi prometida es una fiel seguidora de la música de Adexe. Además, se conocen desde hace tiempo. He querido sorprenderla. Por ese motivo estamos aquí. Cuando esta tarde se lo he dicho a él, me ha propuesto que viniera a la cena. Espero que no te importe.


  —No me importa nada en absoluto. Estoy aquí por negocios. Eso es lo importante. Contigo hice tan buen trabajo que de mujeriego has pasado a hombre prometido —⁠replicó cabreada.


  Solo con verle la cara a esa hija de puta se la llevaban los demonios. Miró a la mesa y la única silla libre era la que estaba junto a Óscar. Estefanía se sentaba frente a él, al lado del cantante. No comprendía nada. Alzó una ceja, interrogante, y se sentó.


  Óscar había hablado por teléfono esa misma tarde otra vez con el detective que le comentó que lo único que había averiguado era que Estefanía, antes de entrar a formar parte de la vida del piloto, frecuentaba los mismos locales que el cantante y que se rumoreaba que habían mantenido una relación. Quiso que ahondara en el tema, por si encontraba algo en contra de ella. Decidió ver cómo actuaban entre ellos, y por eso llamó a Adexe.


  Vega pidió una copa de vino al camarero. Era uno de esos locales en los que tenían, pese a las prohibiciones gubernamentales. Pronto comenzaron a servir la cena. Eran platos exquisitos, pero demasiado escasos para su gusto, como en la mayoría de los restaurantes de ese tipo.


  —¿Le gusta la comida, señor Arias? —⁠preguntó el representante cuando lo vio revolver el plato sin probar bocado.


  —Sí, todo está perfecto, gracias. Pero prefiero cosas más sencillas, como un sándwich vegetal —⁠contestó.


  Giró el rostro y se topó con el de Vega, se acercó a ella hasta estar a escasos milímetros del suyo. Ambos se miraron fijamente, se retaron. Después de unos segundos, retiraron el rostro a otro lado. Ella carraspeó. Tomó un gran sorbo de vino que casi termina con la copa y llamó al camarero para que le sirviera otra. Esa noche, acabaría borracha. La situación la sobrepasaba, y más, cuando sintió la suave mano de Óscar en su muslo. Se la retiró con delicadeza sin dejar que nadie se diera cuenta, y lo miró de nuevo con una clara señal de advertencia en su rostro.


  Óscar estuvo toda la noche observando el comportamiento de Estefanía, aunque no pudo dilucidar nada, ya que se comportaba de igual manera que lo hacía con Fabi o Ale. La reunión transcurrió sin más incidentes, más allá de la tensión entre ambos. Al final, de alguna manera, en aquella mesa tan solo estaban ellos. Sus silencios y sus miradas furtivas decían más de lo que los demás veían a simple vista.


  Firmaron el contrato y se despidieron. Vega regresó en el mismo coche, una furgoneta, junto a Óscar, su prometida, Ale y Fabi. Ninguno tenía ganas de salir. Ya era muy tarde.


  Llegaron al hotel y cada uno entró en su dormitorio. Necesitaban descansar y dormir hasta las tantas, aunque al día siguiente eran los entrenamientos libres y debían levantarse pronto. Vega no tenía nada que hacer, por lo que quedó con sus amigos para desayunar.


  Se metió en el baño para darse una larga ducha. Lo necesitaba debido al día que había pasado. Una vez que terminó, se puso un pijama ligero y salió al salón para coger una botella de agua. Óscar estaba en el sofá con Ale y Fabi. Hablaban entre susurros. Lo observó durante unos segundos, se recreó en su rostro… Y se metió de nuevo en su dormitorio. Salió a la terraza para sentarse en el sofá y observar las estrellas. Esas que eran reales, que permanecerían para siempre. Y pocos minutos después… comenzaron a caer del cielo.


  «Y las estrellas cayeron», pensó, cansada.


  Óscar la había seguido. Su terraza y la de ella eran la misma. Se acercó hasta la barandilla con las manos en los bolsillos. Sin decir nada, la observó de reojo al pasar. Admiró el espectáculo que tenía ante él. Se volvió y, antes de meterse en su dormitorio, se paró para mirarla sin cortarse ni un pelo. Ella lo enfrentó a la vez que bebía.


  —Es solo una lluvia de estrellas. La constelación es eterna.


  Prosiguió su camino hasta entrar en su dormitorio, donde se desplomó en la cama hasta el día siguiente. Vega se levantó y se dirigió hasta la barandilla, al igual que había hecho él momentos antes. Respiró, ya que el aire de la noche había refrescado un poco. Un rato después se metió en la cama.


  


  El viernes y el sábado pasaron casi sin darse cuenta. Óscar estaba todo el día en el circuito mientras ella iba a ratos, el tiempo justo para las entrevistas o para las ruedas de prensa. El piloto hizo un buen trabajo y se clasificó el primero para el Gran Premio. Vega pasó tiempo con sus amigos, hizo turismo por el lugar y se relajó lo suficiente en la compañía de ellos como para olvidarse un poco de todo el tema que la martirizaba.


  El domingo era el gran día y no podía faltar, pese a que Estefanía también estaba en el mothorhome como la prometida del piloto. Se paseaba por allí contoneando sus caderas como si fuera alguien importante, con esos aires de grandeza que la sacaban de quicio. La arpía la miraba por encima del hombro, entretanto ella lo hacía con la repugnancia marcada en el rostro.


  —Entrevista con un reportero de Motorline en cinco minutos —⁠le dijo a Óscar sin más.


  —Que sea en mi habitación de descanso. Estoy agotado —⁠susurró en su oído. Tan cerca que ambos no pudieron contenerse y aspiraron el aroma del otro.


  En cuanto llegó a su estancia, Óscar cerró la puerta para llamar al detective. Habían pasado varios días y comenzaba a impacientarse. Necesitaba terminar con eso ya. Cada día que pasaba se le hacía más insoportable.


  —Señor Arias, de momento, no tenemos nada. Los amigos del cantante no hablan y los de la señorita Estefanía solo dicen que hace tiempo que no la ven.


  —Tiene que haber algo. ¿Investigaste la relación de esa con el compañero de trabajo de Vega?


  —Estoy en ello. Manu se ha marchado. Cogió un vuelo. Mis contactos están revisando los movimientos de su tarjeta de crédito.


  —¿Es posible que haya venido? Su mujer está aquí. Quizá quiera sorprenderla.


  —Lo dudo mucho, si hubiera sido así, lo habrías visto, puesto que su mujer está con Vega.


  —Cierto, pero estoy tan desesperado que ya no sé ni lo que digo. Sigue investigando. Por favor, no escatimes en medios. Necesito terminar esto lo antes posible.


  Colgó la llamada y abrió la puerta para que entrara el reportero. Después de una breve entrevista, hizo su parada para almorzar. Miró alrededor y vio a Vega con sus amigos, comiendo. De la arpía no había ni rastro.


  «No creo tener suerte, pero lo mismo se folla a alguien mañana y sale en las noticias».


  Llegó el momento esperado de la carrera. Vega lo veía cabizbajo deambular por el mothorhome. No tenía ganas de subirse al coche. Era la primera vez que le pasaba. Y eso lo desanimaba más de lo que ya estaba. Antes de montarse en el monoplaza, lo interceptó.


  —Recuerda el chute de adrenalina que supone para ti —⁠le susurró al pasar por su lado casi sin mirarlo.


  Solo le dijo eso. Nada más. Pero fue lo suficiente para que sonriera por primera vez en todo el fin de semana. Cuando comenzó la carrera, se centró en ella. A ratos, recordaba las imágenes de su brujilla cuando condujo por el circuito al que la llevó. Su rostro de felicidad, sus gritos… pero en cuanto recibía órdenes por la radio lo sacaba de sus pensamientos. Iba primero y no podía permitirse cometer un fallo. Las paradas en boxes para los cambios de neumáticos fueron perfectas y durante toda la competición dominó la pista. Hasta el final, que se alzó con el título.


  Vega la vio junto a sus amigos desde los monitores que había en el mothorhome. Había visto a Óscar demasiado desanimado y no pudo aguantar las ganas de decirle algo para que olvidase todo durante unos minutos. El fin de semana estaba siendo demasiado duro y temía que tuviera un accidente por no centrarse lo suficiente. Sabía que no dormía bien, puesto que escuchaba sus pasos por la noche en la terraza. Alguna que otra vez, ella lo observó desde detrás de las cortinas. Sin querer acercarse o decirle algo para no alterarlo más de lo que ya estaba.


  Los pertinentes actos oficiales a los que se veía obligado a asistir como campeón terminaron, por lo que regresó para cambiarse de ropa. Estaba sediento y más exhausto de lo normal al finalizar un premio.


  Justo antes de entrar en su dormitorio, Estefanía apareció por allí.


  —¡Cariño! ¡Enhorabuena! ¡Eres el mejor! —⁠exclamó. Le dio un fuerte abrazo para que todos los presentes lo vieran.


  Óscar, sin sonreír lo más mínimo, se la quitó de encima.


  —Sabes que debemos respetar las normas del país. Ya tendremos tiempo de celebrarlo.


  Sonrió, pero era una sonrisa tan falsa que sus amigos se dieron cuenta. Avanzó un par de pasos, pero tanto Fabi como Ale se pusieron a su lado.


  —Dinos ahora mismo qué está pasando —⁠exigió Ale entre murmullos.


  —No pasa nada. Decidle a Vega que, antes de que entre el siguiente periodista, pase ella. Necesito saber qué coño me preguntará. No quiero que vuelvan a sorprenderme.


  —Está bien. Solo tú eres capaz de estar cabreado después de ganar un premio.


  Ale se acercó a Vega para repetir las palabras del piloto.


  —Que conste que no es cosa mía. Lo siento, pero te toca aguantar su mal humor.


  —No te preocupes. Ya estoy acostumbrada.


  Abrió la puerta del dormitorio del piloto y, cuando entró, la cerró con cuidado. Se apoyó en ella y sonrió.


  —Ya estoy aquí. ¿Querías decirme algo?


  —Que no aguanto ni un puto minuto más.


  Se abalanzó sobre ella, que lo recibió con los brazos abiertos, y se abrazaron con las ganas contenidas de todo el fin de semana.


  32 
La amenaza


  
    Cuando salió del Cerezas, Óscar se dirigió al hospital para recoger a su madre. Estaba decidido a no sucumbir ante las amenazas de Estefanía. Ni tan siquiera miró las fotos. Doña Faustina lo esperaba casi arreglada para marcharse, aburrida de no tener nada que hacer en todo el día.


    —Hijo, ¿te encuentras bien? Tienes mala cara. Parece que has visto a un fantasma.


    —Un fantasma no, pero he tenido frente a mis narices al mismísimo demonio —⁠murmuró.


    —¿Cómo dices?


    —Nada, mamá. No tienes nada de lo que preocuparte.


    —Óscar, soy tu madre. Y aunque parezca que, a veces, estoy un poco loca y otras, un tanto pesada, lo único que quiero es que seas feliz. En los últimos meses, te veo en una montaña rusa. Hay momentos en los que estás pletórico. En cambio, al minuto siguiente, te noto cabreado. Empezaste con los karts desde pequeñito. Querías seguir los pasos de tu padre. A pesar de mi miedo por lo que le ocurrió a él, dejé que escogieras tu camino, porque lo único que deseaba era tu felicidad. Hace un par de años comencé a tener pesadillas. Al principio, eran esporádicas. Con el tiempo, se volvieron recurrentes.


    —Mamááá…


    —Deja que termine, por favor —⁠pidió. El hijo asintió⁠—. Fui al psicólogo, tomé pastillas para dormir, pero nada servía para que esas pesadillas no se repitieran. Cada vez que te montas en el coche, pienso que algo malo te va a ocurrir. Y temo que se hagan realidad.


    —¿Por qué no me lo has contado antes? —⁠preguntó con delicadeza, casi con ternura. Comprendió por qué su madre estaba tan obsesionada con el tema.


    —Te repito lo mismo. Porque quiero que seas feliz.


    —¿Y piensas que, si me caso, lo seré? —⁠preguntó con tiento.


    —Tu padre y yo lo fuimos. No lo recordarás porque eras muy pequeño. El día del accidente iba a anunciar su retirada. Quiso dejarlo dos años antes, pero la escudería lo obligó a terminar el contrato. Pensaba que, antes que una carrera de coches, antes que la Fórmula 1, estaba su familia.


    —¿Por eso querías que me casase a toda costa?


    —Exacto. Puede que me equivocase, pero creí que, si te casabas, pensarías como él, seguirías sus pasos y te retirarías…


    —¿Y Estefanía? ¿Por qué creíste que sería una buena opción para mí? —⁠cuestionó directo al grano. No pensaba discutir con su madre, pero sí dejarle claras las cosas de una vez por todas. Si quería su felicidad, Estefanía no entraba en la ecuación.


    —Su madre es una buena amiga. Siempre bromeábamos con que algún día vosotros dos os casaríais. La conozco desde pequeña, pero sus padres la enviaron al extranjero para estudiar. Volvió hace un par de años. Hace uno que la empresa del padre no va bien y están casi en la ruina. Su madre me pidió que la vigilara, ya que no está pasando por un buen momento. Después la chiquilla me contó que entre vosotros había algo, que os gustabais y que empezabais una relación pero que, con el contrato de la nueva escudería, no podías…


    —¡Mamá! ¿Por qué no me preguntaste a mí directamente en vez de creer a una loca? Y no me creo nada. ¡Joder! No quiero cabrearme contigo, pero… Ella solo fue un polvo… No pienso hablar de este tema contigo, eres mi madre y te debo respeto por eso. ¡No todas las tías a las que me he tirado eran novias, joder!


    —¡No quiero saber nada de eso!


    —Pregunta. No te calles y me quieras encasquetar por cojones a alguien. Mamá amo a Vega. Es con ella con la que quiero pasar el resto de mi vida. Accidentes podemos tener en cualquier momento. No hace falta que seas piloto de carreras. Si vivimos con ese miedo, al final, dejaremos de hacer cosas que nos hacen felices. Por desgracia, ocurren a diario, pero no deben influirnos.


    »Tanto los accidentes como las enfermedades, o todo lo malo, son parte de la vida. Porque, al final, sin la muerte no hay vida. Sin el mal, no existe el bien. Y ese miedo es lo que hace que nos sintamos vivos. Debemos centrarnos en los momentos que somos plenamente felices, porque vivir no es más que ese cúmulo de instantes. Deja de atosigarme con Estefanía y apóyame con Vega, porque ella es la mujer de mi vida, la que me hace feliz, la única que consigue que mi corazón se pare cuando la miro, la que provoca en mí mil carcajadas, la que me desafía y me reta a que sea mejor persona y la única capaz de… bueno, eso. Que es a la que amo.


    —¡Está bien! Te prometo que no me entrometeré más en tu vida. Lo único que quiero es que seas feliz. Si lo eres con ella, con eso me conformo.


    —Deberías conocerla. Estoy seguro de que te caería genial. Dale una oportunidad. Y no creas nada de lo que te diga Estefanía, mamá. No es buena persona y está jugando contigo…


    —Pero me da mucha lástima.


    —No le sigas el juego. ¿De acuerdo?


    —Estoy de acuerdo con mi hermano, mamá. Déjalo tranquilo, que te conocemos. Y no lo presiones más —⁠comentó su hermana Laura por primera vez desde que comenzó la conversación.


    Llegaron a casa de Óscar. La señora Faustina, después de acomodarse en la habitación de invitados, preparó la cena para sus hijos. Hacía mucho tiempo que no disfrutaban de una velada similar. Solo esperaba que su madre no le hubiera dado la razón y luego volviera a las andadas. Tras eso, los tres se marcharon a dormir.


    En cuanto el piloto entró en su dormitorio, cogió las fotos que Estefanía le había dado. Al abrir el sobre, se encontró con algo que no recordaba. Se veía a él en el sofá de la sala de fiestas donde se hacía la celebración de la escudería con dos chicas sentadas a cada lado. Ambas iban ligeritas de ropa. Las manos de él reposaban en los muslos de ellas, demasiado arriba. Y ellas… tampoco se quedaban atrás. Cuatro manos le acariciaban por todo el cuerpo. Recordó tiempos pasados cuando ese tipo de situaciones era de lo más normal. Y sabía cómo terminaban. La mayoría de las veces follando con ambas en la habitación del hotel que tenía siempre a su disposición para este tipo de encuentros. En otras, se unían a la fiesta Ale o Fabi. Incluso en algunas ocasiones, los tres. Era algo común cuando salía, pero siempre había recordado todo.


    Lo jodido de ese día era que solo recordaba haber tomado una copa. Solo una que le ofreció Estefanía. Otra vez ella. Estaba seguro de que le había echado algo en la bebida para no recordarlo. Llamó a la sala de fiestas y habló con el gerente, que era amigo suyo, para que revisaran las cámaras de seguridad del lugar donde se había producido eso, pero no habían grabado nada, ya que él en su día se lo pidió. Cada vez que iba a una discoteca, desactivaban las grabaciones del reservado donde él estuviera.


    —No te preocupes, preguntaré a los camareros para saber si vieron algo —⁠respondió su amigo.


    Durante la siguiente hora preguntó a todos los que habían acudido allí, pero ninguno recordaba nada o nadie había visto algo fuera de lo común. Todos le decían lo mismo: que un par de horas después de llegar, se marchó borracho y solo a casa en un taxi que alguien le pidió. Recordó que Manu también estaba en la fiesta y lo llamó. También le dijo lo mismo.


    Desesperado, daba vueltas alrededor del dormitorio. No sabía qué hacer. Vega se enfadaría. Y, si esas fotos eran ciertas, tendría una razón de peso. Recordó la conversación que tuvo ese mismo día en la playa, la historia con Rober, su exnovio. Era una nueva traición y no había tardado ni un puto día en incumplir su promesa. Vega no lo perdonaría en la vida. Pero tampoco había hecho nada si amaneció en su casa, solo.


    «Pero Vega no lo sabe. ¿Realmente lo he hecho? ¿Por qué no recuerdo nada, joder?». Era algo que se preguntaba una y otra vez.


    Eran las tantas, y Óscar seguía atormentado por las putas fotos. Se acordó de un amigo fotógrafo que se dedicaba a hacer montajes. Lo llamó, ya le pagaría el favor. Otro más. «¿Por qué he sido tan jodidamente idiota? Porque no conocías a Vega».


    —Roco, tío. Necesito otro favor.


    —Lo que sea, ya sabes.


    —Verás, me han dado unas fotos donde salgo en una posición… ¿Cómo lo diría? Bueno, que no sé si son reales o no. Tengo mis sospechas de que me echaron algo en la bebida para poder hacerlas… ¿Podrías saber si lo son?


    —Por supuesto, amigo. Tráelas y las vemos.


    Cogió las llaves del coche para ir al estudio de su amigo. Justo cuando iba a salir, se le vino a la cabeza la parte de la conversación con Vega donde le hablaba de la empresa, de los problemas financieros que pasaban y de la importancia que tenía para ellos. Aunque fuera un montaje, si salía en la prensa, dañaría la reputación de la agencia. Y sería algo que tampoco soportaría. Estaba destrozando no solo a ella, sino todo aquello que más le importaba.


    «Esta vez la has cagado a lo grande, macho».


    Más desanimado que nunca, arrancó el coche dispuesto a renunciar a su felicidad por la de Vega. Él había cometido tantos errores que debía pagar por ello. Pero su Vega no merecía que destruyera aquello por lo que tanto había luchado su padre.


    Casi sin darse cuenta, estaba aparcado en la calle de su chica. La luz de su dormitorio estaba encendida. No supo cómo y ya le había enviado un mensaje.


    
      Óscar:


      ¿Estás dormida? Tenemos que hablar.

    


    Esperó con un nudo en la garganta. Sería una conversación difícil, ya que no sabía cómo decirle, sin dañarla, que se casaría con Estefanía. ¿Que no la amaba? ¿Que se había dado cuenta de que Estefanía era el amor de su vida? Era una putada. Y ella… estaba seguro de que no se lo creería. Le pediría unas explicaciones que no tenía.


    
      Vega:


      Estoy despierta. Curro, ya sabes. Las noticias no duermen. ¿Pasa algo?

    


    
      Óscar:


      Baja. Estoy en el coche.

    


    
      Vega:


      No seas tonto. Sube. Te abro.

    


    
      Óscar:


      Ok.

    


    Abrió y bajó del coche con una presión en el pecho de la que no era consciente. De manera automática, llamó al timbre. Casi sin palabras. No podía hablar… le temblaban las piernas. No podía hacerlo, pero debía por el bien de ella. Su chica, su todo, su constelación Águila. Y siempre sería su estrella. A pesar de todo.

  


  


  Tras ese primer abrazo, más calmado, la besó en los labios.


  —Juro que estoy por matarla. Tengo ganas de atropellarla. Se me ocurrió ponerla en la línea de salida, para que todos la pasáramos por encima —⁠susurró. No quería que nadie lo escuchase⁠—. ¡No quiero ni una puta sorpresa más! ¿Te has enterado? Si no haces bien tu trabajo, te largas y punto. ¡Agentes de prensa como tú las hay a patadas! —⁠gritó a la puerta para que todos se enteraran.


  Vega sonrió, y él la besó de nuevo.


  —No seas tonto. Encontraremos la forma de deshacernos de ella —⁠murmuró⁠—. ¡Y una mierda! ¡Si eres imbécil y no sabes gestionar tu vida privada es TU problema, no el mío! —⁠gritó. Casi suelta una carcajada que Óscar acalló con un beso.


  —¿Cianuro? —Ambos rieron—. ¡Lo que no pienso hacer es airearla! ¡Es mi vida privada! ¡A nadie le importa a quién amo! —⁠chilló para disimular.


  Ambos se miraron. No sabían qué más decir. Así que ella lo besó de nuevo en los labios y antes de salir por la puerta le advirtió.


  —No vuelvas a hacer esto. Es difícil para ambos, pero debemos mantenernos alejados hasta que encontremos algo —⁠le susurró al oído.


  —Lo sé. Pero verte y mantenerme alejado es un puto infierno. Y no vuelvas a susurrarme en el oído, ¡que no soy de piedra, joder!


  Cuando salió, Estefanía estaba en la puerta con una sonrisa de superioridad en sus labios. «Esta se ha puesto botox, seguro. Se parece a Carmen de Mairena». Ni siquiera la miró, se marchó directa a la cafetería del mothorhome para tomarse un refresco.


  Óscar se cambiaba de ropa cuando llamaron a la puerta.


  —¿Puedo pasar, querido? —Escuchó la voz estridente de la arpía.


  —No.


  —Está bien. Me quedaré aquí para irnos al hotel. Estoy aburrida.


  «¿Soy un mono de feria para distraerte? Esta tía está loca».


  —De acuerdo, lo que tú digas. Necesito descansar —⁠le dijo una vez que abrió la puerta para que pasara el periodista que ya lo esperaba⁠—. Pase, perdone la espera.


  —No se preocupe. Cuando me diga, empezamos.


  Ambos se sentaron en el sofá para comenzar una entrevista que le apetecía tanto como ver a Estefanía, pero no tenía más remedio. Además, Vega la concertó días antes asegurándose de que no le preguntaría nada personal.


  Inma llegó junto a Isra a la cafetería del circuito donde se encontraba su amiga. La vio a lo lejos con una lata de refresco en la cara y una sonrisa triste.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Isra cuando se sentó a su lado.


  —Mira. Emiten las imágenes de la rueda de prensa una y otra vez. Parece que les interesa más el que se haya comprometido a que hoy ganara la carrera.


  —Ya sabes que esto va así. No es ninguna novedad y, cuando redactamos el comunicado, lo hablamos. Lo que no entiendo es ese cambio tan repentino, Vega. ¿A ti no te sorprende? —⁠preguntó Isra.


  —A estas alturas, nada me sorprende.


  —No sé cómo puedes estar tan tranquila mientras lo ves con ella —⁠declaró Inma⁠—. A mí se me llevan los demonios cuando pienso que Manu tiene una querida.


  —Pero es diferente. Él es tu marido, lleváis juntos varios años.


  —Ex, que estoy con los trámites. ¿Sabes la última que me ha hecho? Ha utilizado la tarjeta de la cuenta conjunta para pegarse un viaje. Me llegó un aviso del banco, por supuesto, la bloqueé. ¿Este qué coño se cree? ¿Que soy su cajero? ¡Y una mierda! Encima para irse con la querida de viaje. Menos mal que solo pagó un billete de avión.


  —¿Y a dónde se ha ido?


  —No lo sé. Ni me importa.


  —Pues yo que tú viajaría allí, lo pillaría en plena faena y le sacaría hasta los higadillos —⁠espetó Vega. A pesar de ser amigo, compañero y tener algunas acciones de la agencia estaba muy cabreada con él por lo que le había hecho a su amiga.


  —No le puedo sacar nada porque es un muerto de hambre. No tiene nada, Vega.


  —¿Cómo que no tiene nada? Gana un sueldo bastante considerable en la agencia, además de los beneficios que saca por ser accionista. ¡Te lo digo yo, que lo sé muy bien!


  —Pues jamás me ha contado nada de eso. ¡Este se va a cagar! ¡Espera, que investigo dónde cojones se ha ido! ¡Chicos! ¿Nos vamos de viaje los tres? Lo pillamos y nos pegamos unas vacaciones. ¡Pa joderlo!


  —¡Me apunto! ¡Tengo ganas de putear! Además, no voy a dejarte sola en un momento así.


  —¡Podéis contar conmigo! ¡Lo joderemos a base de bien! —⁠exclamó Isra.


  —Creo que nos hemos venido arriba, chicos. ¡Nos vengaremos!


  Inma trasteó en el móvil, buscó en la aplicación del banco el cargo de la compañía aérea y, como tenía las claves del correo electrónico de Manu, accedió a él. Vio el billete. ¡No podía creerlo!


  —El muy hijo de puta está aquí.


  33 
Planes con los amigos


  
    Vega:


    Estoy con los chicos en la cafetería, dentro de un rato voy hacia allí con ellos. Ya te contaré. ¿Sabes que he descubierto que Manu está aquí? ¿No sé a qué ha venido? Pero me parece raro. Inma necesita ahora mi ayuda. Besos.

  


  Vega mandó el mensaje y, con rapidez, guardó el móvil en el bolso para que sus amigos no lo vieran. Durante un rato debatieron qué hacer. Debían saber dónde se alojaba para pillarlo in fraganti.


  —¿Y no tiene la reserva en el correo? —⁠preguntó Isra.


  —No. O no se la han mandado o la ha borrado. Pero es tan estúpido que no se le ocurrió que yo podía ver el billete.


  —Me parece raro. ¿Él sabe que tienes las claves? —⁠preguntó Vega.


  —No sé si se acordará. Hace tiempo que las tengo. De todos modos, no creo que quiera esconderlo o es que tiene muchas ganas de que lo pille, porque ha pagado con la tarjeta conjunta. Sabe que, en el momento en el que llegue el cargo, me enteraré. ¡No lo entiendo, joder!


  —No le des más vueltas, Inma. Comprender un acto de ese tipo, una traición tan despreciable, es misión imposible. Esas personas no se merecen ningún respeto. Ni una sola de nuestras lágrimas. ¿Qué decimos? ¡Que ellos se lo pierden!


  —Por supuesto, querida. Son los que malgastan su vida en mujeres que no merecen la pena. Al final, se arrepentirán y ya será tarde. ¡Porque vosotras valéis mucho más! —⁠exclamó Isra.


  —De acuerdo, pero el querida te lo ahorras. ¡Me dan escalofríos con tan solo escucharlo! —⁠espetó Vega, ya que le recordaba a la hija de puta de la arpía.


  —¡Está bien, cielo! ¡Cómo te pones! —⁠Claudicó Isra, que incluso levantó las manos en son de paz.


  Cielo. Esa palabra la trasladaba a los momentos vividos con Óscar. Él la llamaba así y, en su boca, parecía que era la mejor del mundo. Sonaba como cuando tomas una taza de chocolate caliente que te caldea, saboreas el último sorbo que te deja el gusto en la boca durante un buen rato y una sonrisa en los labios. A besos ardientes y húmedos. A tardes donde su torturador particular recorría cada recoveco de su cuerpo con los dedos o la lengua.


  «Para. Esos pensamientos no son buenos. Demasiados días sin él».


  —A lo que íbamos, que nos perdemos. ¿Cómo podemos averiguar dónde se aloja? Porque no creo que sea una buena idea llamar a todos los hoteles de Qatar —⁠aclaró Vega.


  —Podría ser una opción —respondió Inma. ¡Qué ganas tenía de pillarlo y decirle cuatro cosas! Isra y Vega la miraron con cara de haber visto un extraterrestre.


  —¡Qué dices, loca! —exclamó entre carcajadas.


  
    Óscar:


    Sabía que Manu estaba aquí. Me lo dijo el detective. Pero no le di importancia. Creo que estoy tan ofuscado que no pienso con claridad. He recordado que la noche de marras esos dos estaban juntos en el local. ¿Sabías que se conocían?

  


  Vega soltó una palabrota cuando leyó el mensaje. Ya estaba lo suficientemente cabreada con Manu para que encima tuviera algo que ver con la otra capulla. Entre unos y otros la volverían loca. Si ella no se metía en la vida de nadie, ¿por qué los demás se empeñaban en hacerle la vida imposible? El dinero. El poderoso don Dinero. La gente hacía lo imposible por eso. Fraude, chantajes, secuestros, muertes… todo lo malo imaginable, aquello a lo que su razón no era capaz de alcanzar. Solo por un poco de pasta. ¿Merecía la pena? No. Al menos, ella lo pensaba. Era de las que se deslomaban trabajando para ganarse el pan. Pero había gente tan ruin en este mundo… No lo comprendía. Y parecían personas normales, pero con una mente perversa como la de esos dos. Nos rodeaban y ni siquiera los reconocíamos. Una manada capaz de todo.


  No comprendía la actitud de Manu. Tenía todo lo que podía desear. Una chica fantástica a su lado, un trabajo bien remunerado que le encantaba o, al menos, era lo que presuponía, pero… la avaricia, la envidia o no sabía el qué, corrompía las almas de las personas. Cuando lo conoció era un chico inteligente, divertido, trabajador… Quizá se había dejado influir… ¿Y esa era una excusa? No. ¿Y si Estefanía era la amante secreta de Manu? Reflexionó durante unos minutos.


  —Sí, claro. También podemos recorrerlos a pie. Y ya que estamos, nos asomamos en cada cafetería o restaurante que veamos por el camino —⁠bromeó Isra.


  
    Vega:


    Puedes decirle al detective que averigüe dónde se aloja? Por cierto, creo que no es casualidad. ¿Qué piensas?

  


  
    Óscar:


    ¡Si supieras en qué pienso ahora mismo! Es broma. Claro, se lo digo. Acabo de llegar y estoy en mi dormitorio. Lo llamo. ¿De verdad crees que no es casualidad? ¿Y por qué Manu te haría eso?

  


  
    Vega:


    Ya hablaremos. Besos.

  


  
    Óscar:


    ¿Dónde?

  


  
    Vega:


    Donde quieras. Utiliza tu imaginación.

  


  
    Óscar:


    Ay, brujilla. Mi mente es muy creativa en todo lo que a tu cuerpo se refiere.

  


  
    Vega:


    Ja, ja, ja. ¡Torturador!

  


  
    Óscar:


    Ya sabes, cielo. Siempre a tu disposición.

  


  Vega guardó el móvil. Se mordía el interior de las mejillas para evitar la sonrisa que tenía a punto de aflorar. Cuando levantó la cabeza, Isra e Inma la observaban de manera inquisitiva, con ceja levantada incluida.


  —¡No me miréis así! Hablaba con un amigo que es detective privado. Le he pedido que nos haga el favor de averiguar dónde se aloja Manu —⁠improvisó sobre la marcha.


  —¿Y desde cuándo tienes ese misterioso amigo que no conocemos y que te hace sonreír de esa manera? —⁠cuestionó Inma.


  —Es complicado. Es el amigo de un amigo. Pero esa no es la cuestión. Lo que importa es que nos conseguirá la dirección. Así que olvidaos de ideas absurdas, por favor.


  —¡Nos quitas la diversión! —⁠replicó Inma con burlas.


  —¿Me podéis explicar qué tiene de divertido?


  Los tres se levantaron para marcharse. Ya era la hora de volver al hotel. Estaban cansados de todo el día, por lo que pidieron un taxi.


  


  Óscar habló con el detective. Tenía ganas de ver a Vega, aunque no podría. Al menos, de momento. Con lo nuevo que habían averiguado, casi de casualidad, se abría una nueva esperanza. Oyó la puerta de la suite y entreabrió la suya para saber quién era. Sus amigos habían salido para tomar una copa, por lo que no regresarían en toda la noche. Y Estefanía no estaba. No sabía dónde se había metido, pero tampoco le importaba. Podía ser ella o su chica. Para su desgracia, fue la primera.


  Llegaba tan arreglada como siempre. Perfecta en estilo, con los labios tan rojos que parecían tatuados. Con esa falsa elegancia que tanto le repugnaba. La vio entrar en su dormitorio y cerrar la puerta. Él hizo lo mismo y solo deseaba tener un pestillo para que nadie pudiera entrar.


  Se acordó de que salía demasiado. Siempre estaba fuera, bien en la peluquería o para tomar algo. Si se suponía que no conocía a nadie allí, ¿con quién salía? Con Manu. La respuesta era clara. No sabía cómo no se había dado cuenta antes.


  Se quitó la ropa y se quedó en bóxer para meterse en la cama. Recordó a Vega y el último día que estuvieron juntos en casa de ella. Había pasado cerca de una semana desde entonces.


  


  
    —¿Qué te ocurre, Óscar? Tienes mala cara.


    —No sé ni por dónde empezar.


    —Por el principio. Ven, siéntate. Te prepararé algo para que te calmes.


    Vega se marchó a la cocina y poco después apareció con una tila. Se la ofreció. Él bebió un sorbo y la dejó encima de la mesa. Miró el reloj. Había quedado con su amigo el fotógrafo y, aunque no quería demorarse, tampoco quería salir de allí porque sabía que sería el final. Tragó saliva para bajar el nudo de la garganta.


    —Me estás asustando. ¿Qué te pasa? ¿Le ha ocurrido algo a tu madre?


    —No, Vega. Verás, yo… me he equivocado. He cometido un error garrafal. El día de la fiesta bebí más de la cuenta y, al parecer, yo…


    —¿Tú qué? Me dijiste que no recordabas nada. De hecho… ¿qué pasó?


    Sopesó la idea. No podía decirle que se casaba con Estefanía porque la amaba, tampoco que no estaba enamorado de ella. Ahí es cuando encontró la solución. Las fotos. Se las enseñaría, así sería ella quien terminase con la relación. Aunque sabía que era lo que más daño le haría. Sacó el sobre y lo dejó encima de la mesa con las manos temblorosas.


    —¿Qué es esto?


    —Míralo tú misma. Te he engañado, Vega. Lo siento.


    Ella cogió el sobre y lo abrió. Pasó las fotos una a una… ¡No podía creerlo! Después de eso habían ido a aquella playa. Fue tan dulce, tan sensual… Ella se entregó a él en cuerpo y alma. Le contó cosas que ni tan siquiera sabía Isra o Inma… Lo miró. Se levantó del sofá y deambuló por el salón sin saber qué hacer. Giró su rostro hacia él de nuevo. Óscar tenía los ojos encharcados y enrojecidos…


    Se sentó en el sofá. No pensaba con claridad. No podía quedarse quieta. Y de repente, se acordó de la arpía y la cita que habían tenido esa misma tarde.


    —¿Qué pasa con Estefanía? —⁠preguntó a bocajarro.


    —Nada. Me voy a casar con ella.


    —¡Ah! ¡Cojonudo! ¡Vienes aquí, me enseñas unas fotos donde, supuestamente, me has engañado y ahora me dices que te casas con ella! ¡Me puedes decir una PUTA VERDAD! —⁠gritó exasperada.


    —Te la estoy diciendo —murmuró casi avergonzado. No podía ni mirarla.


    Sopesó las palabras. Se sentó a su lado y se frotó la cara con las manos. No salía de su asombro. Lo último que esperaba esa noche era esa traición. Se rompió. Recordó todo su pasado. Le había vuelto a suceder. Se veía incapaz de enlazar dos ideas. Y comenzó a temblar. Iba a llorar. Estaba a punto, pero no le daría ese gusto…


    —Toma —dijo Óscar mientras le ofrecía la taza de tila que ella le había preparado.


    —¿Estás de coña? ¡No recordabas nada, joder! ¿De dónde has sacado estas fotos? —⁠Se levantó otra vez. Dio un par de pasos y lo enfrentó⁠—. ¡Dime a la cara que todo lo de esta puñetera tarde no significó nada para ti, porque no me lo creo! ¡Cuéntame, ahora, de dónde las has sacado! No solo me has engañado… ¡Joder! ¡Estamos perdidos! ¡Cómo salgan a la luz nos joden a los dos! ¡Me cago en la puta! ¿De dónde las has sacado?


    —Tranquilízate. No saldrán en la prensa. ¡Tranquila! Me he asegurado. Ven, siéntate conmigo —⁠exclamó. Ambos se sentaron. No se reprimió las ganas y enmarcó sus mejillas con las manos. Eludió a lo de la tarde, no podía mentirle de una forma tan descarada, aunque lo hacía, pero eso no se lo podía decir⁠—. No saldrán, Vega. Tranquila, cie… —⁠No terminó la palabra. Se la tragó, junto con el nudo de la garganta.


    —¿Cómo estás tan tranquilo?


    —Lo estoy. —Debía terminar esa conversación o se echaría en sus brazos y suplicaría que lo perdonase, aunque estaba seguro de que no había hecho nada. Se levantó con una seguridad que no sentía ni por asomo⁠—. Redacta lo antes posible el comunicado de prensa. Ese es tu trabajo. A partir de ahora, nuestra relación será meramente profesional. Espero que así lo cumplas.


    Se giró para que no lo viese. Estaba a punto de echarse a llorar. Se dirigió hacia la puerta…

  


  


  Toc, toc. Unos golpes en el ventanal lo sacaron de sus recuerdos. Se levantó de la cama para abrir la cristalera que daba a la terraza con una enorme sonrisa en los labios. Por ahí solo podía entrar una persona. Vega. La mejor visión para ese momento.


  Cuando ella llamó al cristal, lo que menos imaginaba era el espectáculo que tendría delante de sus narices. Óscar, en todo su esplendor, solo vestía un bóxer ajustado. Se relamió los labios y atravesó el cuerpo de su amante con la mirada. Con el pelo suelto y más asilvestrado de lo normal, ondulado y mojado, la barba y esa mirada felina. Recorrió uno a uno cada milímetro de su torso y todos esos abdominales tan bien definidos por el ejercicio… Se mordió el labio. Ambos, a través de la vidriera, sin atreverse a dar un paso más, comiéndose con los ojos.


  Abrió la puerta para dejarla entrar. Pero en cuanto Vega dio un paso, no se frenó y, de un impulso, la agarró por la cintura y la atrajo hasta él para devorarle esa boca que tantas veces a lo largo de aquellos días deseó. Degustó sus labios, que lamió con ganas; los mordisqueó, provocándole un gemido mientras recorría con las yemas de los dedos la tersura de su espalda. Les atravesó un escalofrío por todo el cuerpo que les puso la piel de gallina y temblaron.


  Se separaron jadeantes. Se miraron y volvieron a unir sus labios. Óscar recorrió con la boca el cuello de su chica, algo que a ella le encantaba. Echó la cabeza hacia atrás para darle mejor acceso. Se alejó unos segundos para admirarla. Los ojos cerrados y la boca entreabierta, dispuesta a lo que él quisiera hacerle.


  —Soy el tío más afortunado del universo. No te merezco.


  —La suertuda soy yo, que vine para preguntarte en qué hotel se aloja Manu y me recibe el mayor espectáculo erótico del mundo. Solo para mí —⁠susurró con la voz entrecortada.


  —Soy todo tuyo, cielo. Solo tuyo. Ya lo sabes. —⁠La volvió a besar.


  —¡Para! ¡Se me va la cabeza y no pienso con claridad!


  —No pienses, Vega, por favor. Te necesito. Cogí esta suite precisamente por lo mismo, por la intimidad que tiene. Habitaciones insonorizadas… Esta terraza es solo para nosotros. No hay nada ni nadie que pueda vernos.


  —Estefanía ha llegado hace un rato.


  —A esa no la nombres ahora, te lo suplico —⁠susurró, a la vez que movió sus caderas para clavarle su erección⁠—. ¿Ves cómo me pones cuando te veo?


  La giró para posar sus manos en el vientre de ella. Acarició su piel por debajo de la camiseta hasta llegar a sus pechos mientras recorría el cuello con la nariz, absorbiendo su aroma, emborrachándose de él. Sabía que no llevaba el sujetador.


  —Si quieres que pare, ¿por qué has venido vestida así? —⁠susurró en su oído a la vez que pellizcaba el duro pezón⁠—. Porque mis chicas ya venían dispuestas. —⁠Vega sonrió.


  —Por el frescor de la noche.


  —¡Oh, sí! ¡Es verdad! ¡Hace la hostia de frío! Ven, que voy a calentarte el resto de la noche.


  —¡Torturador!


  —Siempre a tus órdenes.


  Sin mediar palabra, la giró para alzarla. Ella rodeó la cintura y el cuello de él, que anduvo hasta la cama y se arrojó con ella entre sus brazos. Y así pasaron el resto de la noche, entre tiernos arrumacos, besos apasionados y gemidos.


  34 
El plan


  Después de la noche que pasaron, se despertaron sobresaltados bastante tarde. Olvidaron poner la alarma; esperaron a que los demás se marcharan para desayunar solos, porque debían salir por separado, así que Vega entró en su dormitorio por la terraza. «Parezco un ladrón».


  No tenía ganas de enfrentarse de nuevo al mundo exterior, uno en el que debía mantenerse alejada de Óscar por culpa de alguien sin escrúpulos. Recordó la conversación de marras en su casa, cuando él la dejó por amor. Parecía una incongruencia. Sonrió con desgana. La arpía les había jodido la vida y, aunque tenían algo de lo que tirar, no sabía cómo les saldría ni cuánto tiempo más tendrían que soportar esa situación.


  


  
    Cuando estaba a punto de marcharse, con la mano en el pomo para abrir la puerta, Vega se dirigió a él con un enfado que jamás había tenido. No creía ni una sola palabra de lo que le había dicho. Era imposible que fuese tan buen actor. Sus miradas, el brillo de sus ojos, sus palabras, sus apelativos… Si iba a casarse porque realmente amaba a Estefanía, ¿por qué parecía que estaba a punto de derrumbarse? ¿Por qué estaba tan tranquilo respecto a las fotos en la prensa? ¿Por qué no le había contestado cuando le exigió que le dijera a la cara que lo de esa tarde no significó nada para él? ¿Por qué no le decía de dónde había sacado las fotos?


    —¡Espera!


    —No. Tengo que marcharme —respondió. No se derrumbaría delante de ella o todo se iría al traste, las fotos saldrían en la prensa. No soportaría que lo perdiese todo por su culpa. Abrió la puerta un poco; intentaba alargar el momento, aunque solo fuera unos segundos más. En cuanto saliera, estaba seguro de que lo odiaría.


    Se adelantó un par de pasos, lo justo para cerrarla de un golpe seco para encararlo.


    —¡Mírame!


    —¡Quítate! —exclamó, con la mirada baja⁠—. Redacta lo que te he dicho. No hagas todo esto más difícil, por favor.


    —¿Me estás diciendo en mi puñetera cara que solo fui un simple polvo para ti?


    —Te digo que estaba confundido, que me casaré con Estefanía. Puedes estar tranquila porque estas fotos jamás verán la luz. Tu carrera, la empresa, la casa de tu padre… ¡todo está a salvo!


    —¡Y una mierda! Busca a otra agencia de prensa porque nunca redactaré ese comunicado.


    —¡No te hagas esto! La empresa necesita clientes como yo. ¡Piensa con lógica, Vega! Si renuncias, se verá perjudicada.


    —¡Me importa un carajo!


    —¡No seas niñata! Actúa como una adulta. No abandones todo…


    —¿Y a ti por qué te importa tanto?


    Óscar bajó la vista. No quería que ella renunciase por el padre, por la agencia, pero sobre todo, porque sería incapaz de vivir ni un solo día sin verla. Sonaba egoísta, tenía la esperanza de poder encontrar algo en contra de la hija de puta que los había llevado hasta esa situación.


    —Porque sé lo mucho que significa para ti.


    —Y si te importo tan poco como para casarte con otra, ¿por qué me haces esto? Mírame, Óscar. Hay algo que no me dices. Lo sé. —⁠Acarició sus mejillas hasta la barbilla. Con dos dedos le subió el rostro para enfrentar su mirada, pero él cerró los ojos.


    —No nos hagas esto, por favor —⁠susurró, incapaz de emitir ninguna palabra más.


    —¿Qué es lo que no quieres que haga? Antes dudaba, ahora estoy segura de que hay algo que no me cuentas. Eres incapaz de mirarme, no me has dicho ni una sola vez que amas a Estefanía, solo te preocupa que esas fotos no salgan a la luz por mi empresa. Si fueras tan egoísta como quieres demostrarme, me hubieras mencionado tu carrera, el contrato con Carsport, la prensa… Pero no los has nombrado ni una sola vez.


    —No hay nada que contar.


    Estaba a punto de derrumbarse, pero debía ser fuerte por ella. Tenía que hacerlo. No permitiría que la hirieran. «¿Que nada la dañase? ¡Eres un cabrón que la está dejando con excusas de mierda! ¿Cómo que nada la perjudique? Eres el primero que la haces sufrir».


    Vega cogió sus manos. Las tenía frías y temblorosas.


    —Ven. Siéntate.


    Lo guio agarrada de una mano hasta el salón donde se desmoronó. Esperó con paciencia hasta que él estuviera en condiciones de hablar. Esa actitud nada tenía que ver con un hombre a punto de casarse con la mujer que amaba y que acababa de recibir unas fotos que pondrían en peligro su carrera. Estaba destrozado, pero no por eso. No había nombrado en ningún momento ninguna de esas dos razones. En realidad, no explicó nada… Solo decía que se había asegurado de que esas fotos no saldrían a la luz, por lo que la agencia estaría a salvo.


    Se levantó para rebuscar en su mueble bar. Casi nunca tenía nada de alcohol, pero en una ocasión que estuvieron allí sus amigos, antes de la boda de Inma, llevaron una botella de whisky. La cogió y sirvió dos vasos. La primera se la tomó de un solo trago. La rellenó. Se acercó al sofá con las dos copas. Óscar la cogió. Jugueteó con ella durante unos instantes en las manos hasta que se la bebió de un solo sorbo. Silencio.


    Ninguno de los dos se atrevía a decir nada. Ambos, destrozados. No supieron el tiempo que estuvieron de esa forma.


    —Vega, debo marcharme. Aunque no… he quedado con alguien.


    —¿Ahora? ¿Sabes qué hora es?


    —Lo sé.


    —¿Con Estefanía?


    —¿Qué tiene esa que ver? —escupió sin darse cuenta.


    —Es tu futura esposa.


    —Cierto.


    —Veo que la amas mucho, cuando casi se te olvida.


    —No la metas en esto, por favor te lo pido. He quedado con un amigo para que me haga un favor. Solo es eso. Ahora no estoy en condiciones para pensar con claridad.


    —De acuerdo, no te retengo más. Pero que sepas que no creo ni una sola palabra.


    —¿Qué es lo que no crees? ¿Por qué no me facilitas las cosas?


    —Cuéntamelo, por favor —suplicó una última vez a punto de llorar.


    Si no conseguía nada, dejaría que se marchara, redactaría el comunicado y le pasaría la cuenta a Isra. El final se avecinaba… Y ella no estaba preparada. Aún no. «Esta historia no ha finalizado. Tendrá su final de cuento. Aún quedan capítulos por contar».


    —No puedo…


    Se levantó, una vez más para marcharse. Vio cómo a ella se le derramaban las lágrimas. No soportaba la idea de que él se fuera sin saber el motivo real, sin que tuviera la suficiente confianza en ella como para contarle lo sucedido. Porque ahora estaba segura de que había algo más. Algo que él no le contaba y que era el motivo por el que rompía con ella para casarse con una mujer a la que detestaba. De repente, lo vio claro.


    —¡Te están amenazando con las fotos!


    Y él… no pudo más. Se dejó caer en el sofá y lloró desesperado por una situación a la que no le veía salida. Se abrazó a Vega, a su chica, a la única mujer que había amado, y se aferró a ella. Y lo confesó todo.

  


  


  Escuchó la voz de sus amigos a través de la puerta. Hablaban en el salón con Óscar del calor que hacía en Qatar. Una conversación de lo más relevante. Sonrió porque sabía que lo que deseaban realmente era cantarle las cuarenta a ese piloto arrogante por hacerle daño. ¡Si ellos supieran…! Pero para que todo saliera bien, nadie podía sospechar nada. Ni siquiera sus amigos. Salió de su dormitorio con esa máscara de indiferencia hacia su chico.


  —¡Hombre! ¡Pensábamos que te habías escurrido por el desagüe de la ducha! —⁠exclamó Isra al verla.


  —Necesitaba relajar los músculos. Esta noche apenas he pegado ojo.


  —¡Venga! ¡Vámonos! Desayunamos en algún sitio cercano y pasamos el día maquinando cómo joder a Manu. Será divertido —⁠dijo Inma.


  —¿Sigues con el plan de querer pillarlo? —⁠preguntó Vega.


  —¡Por supuesto! Además, me ha mentido con el tema del dinero. Lo voy a dejar en calzoncillos —⁠afirmó. Los tres caminaban hacia la puerta de la suite.


  —Jamás te ha interesado ese tema, Inma.


  —Lo sé. ¡Pero me ha puesto los cuernos! Así que lo joderé con lo que más le duele.


  Vega e Isra soltaron una sonora carcajada. Salieron de la habitación entre bromas, mientras Óscar llamaba al detective para saber si había averiguado dónde se alojaba. Si tenían suerte, quizá lo pillaran con la cabrona.


  «Por suerte, Inma no se ve demasiado afectada por el tema», pensó. Marcó el teléfono.


  —Acaban de pasarme la dirección. Te mando un mensaje con la ubicación. Habitación uno, cuatro, cinco, ocho. También tengo otra cosa, aunque no sé si servirá de algo.


  —Dime. Cualquier cosa puede ser de ayuda. Estamos desesperados.


  —Según mis fuentes, a Manu lo investigan por fraude fiscal, evasión de impuestos, delitos económicos y constitución de empresas pantalla.


  —Vaya. ¿Sabes si la agencia de Vega está metida en algo? —⁠Se preocupó. Si era así, se las pagaría. Por momentos, tuvo ganas de matarlo con sus propias manos.


  —No. Manu tenía un patrimonio considerable por una herencia que recibió. Pero ya sabes, al parecer, comenzó a frecuentar compañías poco recomendables.


  —Gracias —respondió. Tras colgar la llamada, respiró.


  Cuando recibió el mensaje, se lo reenvió a Vega con la esperanza de que todo terminase ese día. Estefanía estaba acabada. Había orquestado un plan maléfico para aprovecharse tanto de Manu como de él. Y poco le importaba si otros sufrían. Solo le interesaba el dinero.


  Con esos pensamientos en la cabeza, llamó de nuevo al detective y le pidió que investigase los antecedentes de Estefanía, algo que no hizo hasta entonces porque no cayó en ello. Iba a por todas. Si era preciso, la hundiría.


  Los tres amigos paseaban por las estrechas y típicas calles del Souq Waqif, el zoco de Doha, donde se relajaban mientras observaban con curiosidad las pequeñas tiendas de coloridas telas y olían las especias que se vendían en el local de al lado. Decidieron comer en uno de esos lugares con comidas típicas del país para despejarse de todos los problemas.


  —Es curioso el contraste de este país. Lo mismo te encuentras un centro comercial de lujo, que estas callejuelas. O el hotel donde os alojáis. ¡Es una puñetera pasada! —⁠exclamó un emocionado Isra.


  —Cierto. ¡Lástima que no haya podido disfrutarlo! Hay un jacuzzi en la terraza que es una pasada. Pero con todo este tema, es lo que menos me ha apetecido. Aunque doy fe de que el servicio de habitaciones es bastante rápido —⁠replicó Vega.


  —Pues deberíamos reservar cita para un masaje y el spa. Seguro que nos tratan como a jeques. Creo que es justo lo que necesitamos. Total, no creo que el piloto lo note en la factura —⁠bromeó Inma.


  Los tres rieron. En ese momento, le llegó el mensaje de Óscar con la ubicación del hotel de Manu. El chico tampoco se había alojado en un cuchitril cualquiera, sino en uno de los más lujosos de Qatar. Terminaron de comer. Isra fue a pagar la cuenta, Inma al baño, por lo que Vega aprovechó para mandar un mensaje a Óscar.


  
    Vega:


    Hemos terminado de almorzar. ¿Sabes dónde está la cabrona de tu prometida? Te lo pregunto porque daremos un paseo y nos acercaremos al hotel de Manu. Veremos qué nos encontramos.

  


  
    Óscar:


    Ni lo sé ni me importa. Disfruta del camino. Ojalá los pilléis.

  


  
    Vega:


    No podemos arriesgarnos. Llámala con la excusa de que estás preocupado.

  


  
    Óscar:


    A la orden, mi preciosa sargento.

  


  
    Vega:


    ¡No bromees!

  


  Apagó la pantalla cuando sus amigos llegaron para marcharse. Anduvieron como turistas por el paseo marítimo de la ciudad, disfrutando de las vistas de los barcos pesqueros y de la arquitectura del museo entre animadas charlas y bromas. Vega los estaba entreteniendo a la espera de recibir algún mensaje de su chico con la localización de la arpía. Solo esperaba que estuviera con Manu, aunque ella no se lo diría; si le daba alguna excusa tonta, supondrían que estaba con él. A la media hora, recibió el wasap que tanto deseaba.


  —¿Qué os parece si tomamos un café en el Sheraton? Está a unos tres kilómetros de aquí y es uno de los más lujosos. Cortesía del piloto. Mi particular forma de vengarme —⁠dijo con una sonrisa traviesa en los labios. Aunque, en realidad, no era cierto. Tampoco les dijo que Manu se alojaba allí.


  —¡Perfecto! —exclamó una animada Inma entre saltos y palmadas de alegría.


  —Solo tomaremos un café. No hace falta que montes una fiesta.


  —¡Pues me comeré también un trozo de tarta!


  —¡Venga! ¡Tiremos la casa por la ventana! —⁠bromeó Isra.


  Cuando llegaron, se fueron directos a la cafetería. Vega sabía que no estarían allí, ya que no creía que Estefanía fuese tan imprudente como para pasearse tan alegremente. Óscar le había dicho el número de habitación. Había llegado el momento de descubrir si sus sospechas eran ciertas.


  —Chicos, me han informado de que Manu se aloja aquí. Creo que va siendo hora de que el servicio de habitaciones les lleve una buena botella de champán —⁠anunció de manera maliciosa.


  Inma se alegró. En el fondo, durante esos días se había dado cuenta de que nunca había amado a Manu. En realidad, se dejó influenciar por sus padres que lo veían como una buena opción. Además, en cuanto se casó y vio el cambio de Manu, tuvo claro que se había equivocado y debía terminar con todo eso lo antes posible.


  Llamaron a recepción parapetados detrás de una columna e hicieron el pedido. ¡Que se jodiera y pagara la botella más cara! Tras eso, esperaron junto a los ascensores al botones que lo llevaba. Subieron junto a él. Los tres con la respiración contenida. Estaba claro que lo que pasara en los próximos minutos cambiaría el rumbo de la vida de ellas dos. Isra miraba a sus amigas en busca de alguna señal de arrepentimiento o de que sufrían de alguna manera y parar todo el plan. Pero no encontró nada. Ambas estaban bien.


  El pasillo parecía que se alargaba a medida que avanzaban. Cuando el chico iba a llamar a la puerta, a Vega se le ocurrió otro plan. Paró a los otros con la mano y los echó a un lado para no ser descubiertos.


  —¿Qué ocurre, Vega? —susurró Inma.


  —Si vamos ahora, no los pillaremos in fraganti y pueden poner cualquier excusa. Ve a recepción, di que eres su esposa y que quieres sorprenderlo. Que te den otra tarjeta para entrar.


  Inma corrió hacia los ascensores, mientras Vega vigilaba la puerta de la habitación. Manu abrió en calzoncillos y la cara desconcertada. Totalmente despeinado.


  —No hemos pedido nada. Habrá sido una equivocación —⁠le dijo al chico.


  —Disculpe, caballero. Pero tengo órdenes de traer la botella a esta habitación.


  —¡Amor! ¿Qué ocurre? —preguntó Estefanía, que se asomó a la puerta con solo una camisa de caballero. Vega aprovechó el momento e hizo una foto con el móvil. Isra la miró sin saber por qué lo había hecho⁠—. Déjala. Se me ocurren algunas ideas para aprovecharla.


  —¡Será hija de puta! —exclamó Isra, que comenzó a grabar en vídeo con el teléfono. Eso no se lo perdería su amiga. Tendría pruebas suficientes para arrastrarlo por el barro.


  —Está bien. Déjela.


  Cerraron la puerta, y el camarero se marchó. Unos minutos después, llegó Inma casi sin aliento mostrando de manera triunfal la dichosa tarjeta que les daría a ambas la victoria.


  —¡Lo he conseguido!


  —Venga, vamos.


  Los tres se acercaron a la puerta sin hacer ruido. Primero Inma, con la tarjeta en la mano, dispuesta a abrir. Detrás Vega, grababa un vídeo con el móvil. Seguidas de Isra, que también hacía lo mismo. ¡Había que ser precavidos!


  Cuando entraron en la habitación, Estefanía estaba encima de Manu, con la botella en la mano; la derramaba por el cuerpo de su amante a la vez que lo lamía. Ambos desnudos, tan absortos en lo que hacían que no se dieron cuenta de los tres espectadores que tenían a sus espaldas.


  Y que dos de ellos grababan todo lo que hacían.


  Tenían las pruebas. Lo demás no importaba.
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Las consecuencias


  Dicen que todo acto tiene sus consecuencias. Estefanía no pensó en ningún momento las que conllevarían los suyos. Vega e Isra grabaron en vídeo una sesión digna de las mejores películas porno. La música estaba tan alta que no los escucharon entrar. Los tres permanecieron callados mientras obtenían el máximo material posible. Cuando se dieron por satisfechos, Inma apagó la estridente música y comenzó a gritarle a un Manu que no sabía por dónde tirar. Su amante tampoco estaba en mejores condiciones. Todo se había desmoronado. Intentaron, en vano, negociar con ellos para que aquello no saliera a la luz.


  —¿Cómo te has atrevido a hacerme esto? —⁠gritó Inma⁠—. ¡Y si dices que no es lo que parece, cojo esa lámpara y te la estampo en la puta cabeza!


  —Bueno, sí, pero…


  —¡Pero te callas la boca! Tengo las pruebas que necesito para sacarte hasta el último céntimo. En cuanto lleguemos a España, firmas los papeles con las nuevas condiciones. ¡Viviré el resto de mi vida a tu costa! ¡No sabes dónde te has metido, sinvergüenza!


  —Vale, pero que todo esto quede aquí. Te lo ruego por los años que llevamos juntos. Si salta a la prensa…


  Tarde. Vega había distribuido el vídeo a todas las agencias. Sabía que no podrían emitir esas imágenes, pero se había salido con la suya. Estefanía no volvería a molestarlos y su imagen pública se había dañado para siempre. En ese momento, supo de dónde salían las informaciones que arrastraban a Óscar. Manu las hacía públicas una vez que Estefanía sacaba las imágenes de contexto.


  Se dio cuenta de que Manu era aquella persona que no la quería en la empresa. Lo demostraban todas esas atrocidades que ideó junto a la arpía. Querían quitarla a ella de en medio y conseguir el acceso directo a las cuentas de Óscar. Cuando ambos idearon el plan, tras la boda, justo en el momento en que Vega cogió la cuenta de Óscar, ninguno pensaba que fracasaría por una pillada de tal magnitud. Manu estaba convencido de que, si se aliaba con Estefanía y saltaban a la prensa todos esos escándalos, la agencia se tambalearía y la junta lo apoyaría para acceder a la dirección. De esa forma, tendría más libertad para operar sin tener que dar explicaciones. El plan perfecto, solo que se habían topado con una mujer enamorada y con otra muy cabreada. Las dos juntas eran capaces de cualquier cosa.


  Óscar vio atónito las noticias en la televisión del hotel. No creía lo que sus ojos veían. Aunque se alegraba, ahora era la comidilla de todos los medios. Era el cornudo internacional. Sonrió y se sirvió una copa de whisky, pasando de los comentarios de los amigos que le pedían explicaciones.


  —Es una historia un tanto larga. Os la contaré, pero ahora solo me apetece beber la copa y esperar a que llegue Vega para saber cómo gestionaremos todo este lío.


  —Lo que tú digas, macho. Pero te repito que no te veo nada afectado.


  —La procesión va por dentro —⁠aclaró entre risas.


  En ese momento llegó Vega. Entusiasmada por todo lo sucedido, se arrojó a los brazos de Óscar, que la recibió con los suyos abiertos, ante la mirada atónita de los cuatro amigos. Ambos permanecieron así durante un largo rato. No querían separarse, aunque sabía que a ella le quedaba mucho trabajo en los próximos días.


  —Ya podéis desembuchar —exigió Isra muy serio.


  —Ahora no tenemos tiempo. Debemos preparar su rueda de prensa. Unas declaraciones donde especifique que sospechaba desde hacía días. Redacta un comunicado. No habrá preguntas. Convoca a todos los medios. Habla con Maribel y que te ayude a gestionarlo todo desde la agencia. Llama a Pérez, que redacte la carta de despido de Manu. Y que le diga que me venda sus acciones de la empresa. Lo quiero fuera lo antes posible.


  —Respecto a eso, me he enterado esta mañana de algo que deberías saber —⁠informó el piloto.


  —¿Qué ocurre?


  —Según me dijo Ramírez, el detective, Manu estaba involucrado en asuntos no muy limpios. Lo están investigando en este momento. Lo más probable es que en cuanto pise suelo español, sea detenido. La UDECO va tras él desde hace tiempo.


  —¡Joder! —La cara de Vega se puso lívida⁠—. Espero que…


  —No. No te preocupes, la empresa no está involucrada. Aunque es inevitable que la prensa lo asocie con ella. Pensaremos en algo, ¿de acuerdo? —⁠le susurró de manera tierna. Enmarcó las mejillas de Vega con sus manos y besó con suavidad sus labios.


  Asintió. Todo eso era más de lo que ella podía gestionar. Fraudes, delitos financieros, chantajes… ¿En qué mundo se movían? Óscar la llevó hasta la terraza de ellos. Se sentaron en el sofá y la abrazó durante un buen rato para que se calmara.


  —Todo ha terminado, cielo. No pienses en otra cosa. A estas alturas, Estefanía se habrá marchado y se esconderá en el lugar más lejano. No nos molestará más. A partir de ahora, solo podrán pasarnos cosas bonitas.


  —Eso espero. Aún queda el tema de la rueda de prensa. Y no nos olvidemos de Carsport. Por cierto, ¿has llamado a tu madre? —⁠preguntó preocupada.


  —Sí. Hablé con mi hermana, que le explicó todo, y está más tranquila. No se lo esperaba, la verdad.


  —Imagino.


  Pasaron la tarde en la terraza entre risas y confidencias, alejados del foco mediático. No quisieron encender la tele, ni entrar en las redes. Los dos solos, con los móviles apagados. Al atardecer, se cambiaron de ropa y se metieron en el jacuzzi, relajados. Bebieron una copa de vino y salieron para ducharse.


  —¿Te apetece que pidamos algo de cenar al servicio de habitaciones? Así no hace falta que bajemos. Podemos tomarlo aquí —⁠propuso Óscar.


  —Me parece una idea genial, pero no pidas mucho. Tengo el estómago cerrado.


  —De acuerdo. ¿Algo especial?


  —No, lo que tú quieras.


  El piloto habló con el personal de servicio y, cuando estaba a punto de pedir, los cuatro amigos entraron en el salón. Miraron a ambos.


  —¿Queréis saber qué está ocurriendo ahí fuera? Os habéis encerrado aquí y tenéis los móviles apagados —⁠espetó Fabi.


  —No —contestaron al unísono.


  —Pues el tema está calentito —⁠contestó Isra.


  —Lo único que me interesa es saber para cuándo está prevista mi intervención —⁠replicó el piloto⁠—. Lo demás, me sobra. El próximo premio es el cinco de diciembre; hasta entonces, desapareceré con Vega.


  —¿Dónde pensáis ir? Debes entrenar.


  —Será solo una semana. El uno de diciembre estaré en el Street Circuit. Prometo ejercitar por mi cuenta —⁠bromeó y le guiñó un ojo.


  —El tipo de ejercicio en el que piensas no nos sirve, lo sabes.


  —Pues tendrá que valer. Necesito alejarme de todo durante unos días. ¡Estoy agotado con todo este tema!


  —Me parece bien. Quédate aquí un par de días más. Nosotros regresamos mañana. Pero tienes que entrenar y, además, quedan pendientes las pruebas de las mejoras del motor en el simulador —⁠propuso Ale.


  —¡No quiero pensar en nada ahora mismo! ¿De acuerdo? ¡Ni en periodistas, ni en esa, ni en los motores, ni en la próxima carrera!


  —Vale. Y qué vas a hacer, ¿retirarte? Tienes una ventaja brutal respecto a los siguientes en la tabla.


  —Por favor, ¿podemos cenar tranquilos y ya mañana pensamos algo? Hoy soy incapaz de hacerlo.


  —¡Está bien! —Claudicó Fabi, que incluso levantó las manos en son de paz.


  —¿Dónde nos invitas a cenar? —⁠bromeó Isra para relajar el ambiente⁠—. La comparecencia ante los medios es a las doce del mediodía. ¡Tienes tiempo de dormir la mona!


  Óscar lo miró sin saber qué decir, pero Vega soltó una carcajada.


  —¡¿Qué le has visto a este tío?! ¡Qué poquito sentido del humor! —⁠exclamó Inma por primera vez desde que habían llegado.


  —Pelirroja, mi amigo tiene mucho humor, aunque ahora esté en esos días —⁠espetó Fabi.


  —¿En qué días? Porque si has intentado bromear con lo de las hormonas y tal, me parece algo de lo más grosero. Por no decir lo trillado que está. Eso demostraría lo poco inteligente que eres.


  Fabi enmudeció. Aquella chica le había cerrado la boca en un par de frases. No supo qué replicar y cambió de tema.


  —Bueno, entonces ¿adónde vamos? —⁠preguntó.


  —A ningún sitio. He pensado pedir la cena al servicio de habitaciones. No tengo ganas de enfrentarme al mundo.


  —Lo cierto es que hay muchos periodistas en la entrada del hotel a la espera de alguna fotografía. Sabes que esa primera valdrá una pasta.


  —Pues no pienso darles el gusto —⁠afirmó cabreado⁠—. ¿Qué podemos hacer? —⁠le preguntó a Vega.


  —Puedes publicarla en tus redes. Así no podrán negociar con ella. Debe ser alguna donde demuestres que estás afectado por el tema, que no salgan bebidas alcohólicas y, aunque estés en tu suite, cumplas con los estándares de vestimenta.


  —Ya, es que… ¡Todos sacan el tema de que Manu es tu primo y que Estefanía te ha sido infiel con él!


  —Un primo que solo vi una vez de lejos en su boda. ¡Ni siquiera lo conocía! ¡Fui por no escuchar a mi madre! Sin duda, la peor decisión de mi vida. Lo único bueno es que allí conocí a Vega.


  —No te preocupes. Ir a esa boda también fue la peor decisión de mi vida. ¡Me la jodió en el peor sentido!


  —¡Pero si eras la novia! —exclamó Fabi.


  —¡Joder! ¡Por eso mismo lo digo! —⁠replicó Inma⁠—. ¿Recuerdas que salí de mi casa escopetada antes de la ceremonia y me fui a la tuya?


  —Sí —respondió Vega.


  —Pues fuiste la que me convenció para casarme. ¡Así que eres la culpable de todo! Claro, la chica cree en los cuentos con finales felices… ¡Y esto es la puta vida real! ¡No es una de esas novelas románticas que lees! Aquí el chico no te hace una declaración de amor bonita, no te folla hasta dejarte sin sentido y no se preocupa por ti antes que por él mismo.


  —En eso no…


  —¡Joder! ¡Cállate, Vega! Dime un solo hombre que conozcas que se parezca al de las novelas esas que lees —⁠gritó Inma, que estaba demasiado cabreada como para escuchar a alguien.


  —Creo que…


  —Vega, corazón. Te lo digo por experiencia. Los hombres, lejos. Con el Satisfyer no los necesitamos.


  —Creo que no has conocido al apropiado, pelirroja —⁠declaró Fabi.


  —Y yo pienso que te estás tomando demasiadas confianzas. No tienes cara de consolador, por lo tanto, no me interesas. ¡Y no me llames pelirroja!


  Óscar sonrió y se retiró unos instantes para pedir la cena al personal. Vega lo siguió y lo rodeó con sus brazos mientras hablaba por teléfono. Cuando terminó, se giró para besar en los labios a su chica.


  —¿Hacemos lo de la foto?


  —Sí, pero déjame que le dé unas vueltas. Estoy agotada y no pienso con claridad.


  —Podemos hacernos un selfi de todos con algún texto que diga que en los malos momentos es mejor rodearse de los amigos. O algo así, ¿qué te parece?


  —Que es mejor que Inma no salga en la foto. ¿No crees?


  —Cierto.


  Volvieron al salón junto con los amigos. Pusieron algo de música ambiente y esperaron a que llegara la cena entre divertidas charlas.


  —¿Y me podéis decir cuándo ideasteis este plan? Porque creo que todos los presentes nos creímos ese absurdo compromiso —⁠preguntó Fabi.


  —Coño, hasta me daba pena de la pobre Vega. La veía tan afligida que pensé que se iría de aquí —⁠replicó Ale.


  —Pues, en realidad, no llegamos a romper nunca. Mi chica es muy inteligente y, pasado el shock inicial, se dio cuenta de que lo que yo decía no tenía sentido.


  —Supe que había algo que no me contaba. No podía ni ver a Estefanía. Ese día, cuando lo llamé, me dijo que había quedado con ella. Y unas horas después, me dice que se casan. Además, me enseñó unas fotos donde se suponía que había estado con unas chicas. Algo no me cuadraba. Lo presioné y, al final, cantó como un tenor en pleno concierto.


  —Fuimos a ver al fotógrafo y nos dijo que eran un montaje. Entonces decidimos que aceptaríamos el chantaje de la arpía y contraté a un detective para ver si podíamos encontrar algo en su contra.


  —Pues la próxima vez nos pagas a nosotros, creo que como detectives nos podríamos ganar la vida —⁠bromeó Isra.


  —¿Te imaginas? Agencia de detectives IVI —⁠dijo Inma entre risas.


  —Calla, niña, que eso me suena a impuesto del ayuntamiento.


  —Esa es con be de burro, idiota.


  —Pero al decirlo, suena igual. Hay que buscar otro nombre.


  —Pero ¿vosotros sois normales? —⁠cuestionó Vega, que miraba a uno y otro.


  —¿Y ahora te das cuenta? —preguntó Inma, que se descojonaba de la risa.


  —¿Y desde cuándo lo hemos sido? —⁠ratificó Isra.


  —Mejor lo dejamos.


  —¿Hacemos la foto? —interrumpió Óscar.


  —¿Y a qué viene eso ahora? —⁠Vega ya no sabía a dónde mirar.


  —No sé, pero creí que estabais a punto de discutir.


  —Ah, no te preocupes. Esto es lo normal entre nosotros.


  Continuaron la charla; después de cenar, se tomaron unas copas, se hicieron la dichosa foto que Vega subió al Instagram del piloto y se marcharon a dormir a las tantas de la madrugada. Como era lógico, Estefanía no apareció, por lo que Isra e Inma se quedaron en la suite a dormir.


  A la mañana siguiente, tras el desayuno, tenían que preparar la rueda de prensa donde Óscar explicaría todo lo sucedido. Cuidaron hasta el último detalle. Semblante serio, gafas de sol, ropa oscura, e incluso ensayaron el comunicado unas cuantas veces para que pareciera más natural. Faltaba una hora, cuando el presidente de Carsport se personó en la habitación del piloto.


  —Hemos venido en cuanto nos hemos enterado. Queremos darte nuestro apoyo, ya que entendemos que no has tenido culpa alguna. Sabemos que en las cláusulas especifica que no debes tener ningún escándalo público, pero… te hablaré como a un hijo, ya que nuestra empresa es familiar. Hiciste lo correcto con esa chica. Le pediste matrimonio y llevasteis vuestra relación en secreto, sin ningún ruido mediático. Si ella no aprecia lo vuestro y lo ha malogrado de esa forma tan indecente, que sepas que haremos todo lo que esté en nuestras manos para que te sientas mejor —⁠aclaró Verzzi, el máximo representante de la escudería.


  —Muchas gracias. Vuestro apoyo es muy importante para mí en estos duros momentos por los que paso. En un rato, daré un comunicado a la prensa. Luego, me tomaré unos días libres de vacaciones para desconectar de todo.


  —Haces bien. Si necesitas cualquier cosa, nos lo dices. Estamos a tu entera disposición.


  La rueda de prensa duró apenas unos minutos. No dieron opción a preguntas. Tan solo un breve discurso por parte del piloto que fingió a la perfección la aflicción que sentía por la deslealtad de su prometida. Dio el compromiso por roto y, sin mediar palabra alguna, se volvió a su habitación. Al final, todo había salido bien. La prensa lo apoyó y todo quedó en nada.


  Esa misma tarde, todos los amigos regresaron mientras ellos dos se quedaron hasta el día siguiente. Óscar había planeado unas minivacaciones para Vega. La sorprendería. No irían demasiado lejos, ya que debían estar a la semana siguiente en el circuito Jeddah, de los Emiratos Árabes. Y disfrutarían juntos de esos días en soledad, lejos del mundo.
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Vacaciones en Dubai


  Óscar tapó los ojos de Vega en el momento en que entraron en el aeródromo. No quería que adivinase el destino. Montaron en el jet privado. Todo estaba organizado de forma que nadie supiera dónde iban. No querían ninguna intromisión para que no saliera nada en la prensa. El trayecto en el avión apenas duraba una hora y tendría que apañárselas para que no se diera cuenta.


  —¿Vas a decirme dónde vamos?


  —No. Lo sabrás cuando lleguemos.


  —¿Tampoco te fías de mí?


  —Por supuesto. Eres una de las únicas personas en las que más confío, pero quiero sorprenderte. No provoques que hable más de la cuenta o, al final, se fastidiará, ¿de acuerdo?


  Subieron las escalerillas, agarrados y muy despacio para que Vega no se cayera. En cuanto entraron en el avión, la guio hasta uno de los cómodos asientos. Lo reclinó un poco hacia atrás y, con un gesto, llamó a la azafata para que trajese lo que había pedido.


  Los enormes auriculares inalámbricos reproducían una y otra vez la misma canción, aquella que bailaron en la terraza de la suite de Sochi, Deck of Cards, de David Boone. Vega recordó aquel día, y se le erizó toda la piel. Dos de sus sentidos principales estaban anulados. La vista y el oído.


  Óscar sonrió al verla recostada sobre el mullido asiento. Vestía un corto vestido abotonado por el frontal que, al sentarse, se le subió dejando entrever sus tersos muslos. Vega no se imaginaba cómo le afectaba verla de esa manera. El escote se abrió un poco, lo suficiente para descubrir el principio de la piel de sus pechos. Su sonrisa delataba que recordaba aquel momento.


  Con suavidad y lentitud, le abrochó el cinturón de seguridad. Sus rostros separados por apenas unos milímetros de forma que ambos respiraban el aliento del otro. Vega sintió la frialdad del metal en el bajo vientre a través de la fina tela del vestido, seguido de la calidez de la mano de su chico que comprobaba si estaba bien ajustado. Los largos dedos de Óscar rozaron, casi de manera casual, el borde del tanga. Cuando lo aseguró, se acercó un poco más para besar sus labios. Un simple y ligero roce que la asustó primero, para sorprenderla después, ya que lo percibió a modo de humedad en su vértice.


  El comandante anunció el despegue por los altavoces, por lo que Óscar se separó de ella, se sentó enfrente y se abrochó el suyo. La observaba con atención y, cuando intentó quitarse los auriculares, se inclinó para impedírselo.


  Tras unos minutos, Vega sintió en el estómago las mariposas que siempre revoloteaban cuando el despegue había iniciado. La luz indicó que se los podían desabrochar y Óscar aprovechó para hacerlo. Durante unos minutos se recreó en el espectáculo que tenía frente a él. Ella, sin ver nada, cerró un poco las piernas e intentó cruzarlas, pero él se lo impidió con el pie.


  —No intentes quitártelos, cielo. Permanecerás con ellos hasta que aterricemos, ¿de acuerdo? —⁠susurró tras apartarle uno de los auriculares un poco. Vega sonrió y se pasó la lengua por sus carnosos labios.


  Le pareció un gesto tan erótico en ese momento que sintió una punzada en su erección. Se removió un poco y se recolocó la camiseta cuando la auxiliar de vuelo llegó con un carrito donde traía algo de fruta, un par de copas y una botella de vino blanco frío. Lo dejó todo preparado y se retiró.


  El piloto abrió la botella y sirvió dos copas. Se sentó al lado de ella y, con cuidado, la acercó a su nariz para que lo oliese. Vega percibía todo con mayor sensibilidad. Su piel estaba receptiva, su centro húmedo, la música que sonaba era demasiado sensual y le recordaba a muchas cosas, el olor afrutado del vino… Una gota fría resbaló por su garganta tras ese primer sorbo que le ofreció Óscar y que sintió cómo recorría cada milímetro de la piel desde la comisura de la boca hasta el cuello, pasando por la clavícula, para culminar en el pecho, donde notó cómo el dedo de su chico la acariciaba con parsimonia para recogerla. Sus pezones se endurecieron y sus senos se llenaron. Gimió de pura excitación.


  Óscar se recostó un poco para tomar distancia y admirarla. Cogió una uva y la posó sobre los labios de Vega que, al notar algo entre ellos, sacó la punta de la lengua para saborear aquello. Al verlo, su erección dio una nueva sacudida. Solo pensaba distraerla hasta llegar al aeródromo de Dubai, pero como siguiera así, se encerraría con ella en el dormitorio del jet y no saldrían de allí.


  Carraspeó y miró por la ventanilla para distraerse un poco. Vega, al no notar a Óscar junto a ella, se asustó y, con una mano, palpó a su lado. Cuando encontró su duro torso, se tranquilizó, pero en lugar de alejar la mano, lo acarició hasta encontrar el borde de la camiseta, rozando la erección. Sonrió y la recorrió con la mano por encima de las bermudas.


  Por suerte para él, el comandante avisó que aterrizaban de nuevo. Otra vez, las mariposas en el estómago intensificadas por todas las emociones del vuelo. De repente, nada. Calma. Habían tomado tierra. Óscar desabrochó el cinturón y le quitó los auriculares, aunque no la venda. Esa la dejaría hasta llegar a la puerta del hotel.


  Los recibió un chófer que esperaba con la puerta abierta de una gran limusina. Se montaron y otra vez se le subió el vestido.


  —Como sigas vistiendo de esta manera, moriré.


  —¿Y eso? —preguntó con falsa inocencia.


  —Porque toda la puta sangre de mi cuerpo se concentra en un solo lado, Vega. Te veo… demasiado muslo, demasiado escote, demasiada transparencia… Y solo puedo pensar en una cosa.


  —Es que, en este viaje, solo quiero que imagines una cosa. A mí —⁠susurró en su oído.


  —¡Joder!


  Llegaron al hotel, uno de los más lujosos de una pequeña isla privada cercana, tras un breve paseo en yate. Vega se emocionó al saber el destino. Siempre había querido conocerlo. Al llegar, Óscar le quitó la venda de los ojos. Al principio, le costó acostumbrarse a la luminosidad, aunque se quedó sin palabras cuando entró en la espectacular suite con acceso directo a una paradisíaca playa privada con unas increíbles vistas a los rascacielos de Dubai.


  —Aquí tendremos toda la privacidad que queremos. La isla pertenece a un amigo. Me la ha dejado para estos días. Estamos solos —⁠musitó.


  La rodeó con sus brazos y posó las manos en el vientre de ella, gesto que le produjo un escalofrío por todo el cuerpo y le erizó la piel. Estaba muy sensibilizada desde que salieron de Qatar. La besó debajo del lóbulo de la oreja y recorrió el cuello con la lengua, despacio. Vega gimió.


  El mayordomo llegó para dejar el pequeño equipaje. Había un total de cuatro personas a su servicio en toda la isla, que pertenecía a una empresa que la alquilaba para grandes eventos. Solo estarían una semana, pero había planeado varias actividades. La primera, aquella noche.


  —Nos cambiamos de ropa y vamos un rato a la playa hasta la hora del almuerzo. Nos llevarán cócteles de fruta. Hace una temperatura muy buena. ¿Qué te parece? —⁠Entrelazó sus dedos y no le dio tiempo para contestar. Simplemente, tiró de ella, que se dejó llevar.


  —De acuerdo.


  Se pusieron los bañadores y caminaron hasta una cama balinesa que tenía preparada una mesa supletoria con frutas y bebidas frías. Ambos se tumbaron con las cortinas apartadas para sentir el agradable calorcito del sol. Cogieron las copas con los zumos y bebieron. Estaban sonrientes, felices y relajados. Algo que necesitaban desde hacía unos días.


  —Serán unas vacaciones tranquilas. ¿Qué te gustaría visitar de Dubai? He planeado una pequeña sorpresa para mañana.


  —¿Dices que serán tranquilas tal y como han empezado? Me parece que no las definiría de esa manera —⁠contestó pícara. Se sentó para despojarse del vestido playero que se había puesto momentos antes. Se quedó solo con el bikini.


  —Eso pretendía —respondió sin apartar la vista de sus pechos⁠—. Pero de verdad, me lo pones muy difícil. —⁠Vega soltó una carcajada.


  —¿Me acercas la crema? —Óscar cogió el bote de la mesilla y se lo dio.


  Vega comenzó a untarse el protector solar por las piernas bajo la atenta mirada del piloto, que no se perdía ninguno de sus movimientos. Ascendió con lentitud hasta llegar al interior de los muslos, cerca de las ingles, donde se recreó un poco más de la cuenta. Lo hizo sin apartar la mirada de él.


  Tras eso, se echó un poco más en la mano y la extendió por el vientre; comenzó por el borde del tanga para subir poco a poco. Esquivó sus pechos. Óscar tomó un sorbo del zumo para refrescarse la garganta, que le parecía de esparto. Tragó con dificultad, mientras ella veía cómo le subía y le bajaba la nuez. Algo que la dejó casi sin respiración. Lo observó con atención. Recorrió cada uno de sus abdominales hasta llegar al bañador clásico blanco, donde se percibía con claridad la erección más que prominente que escondía.


  —Vayamos al agua —afirmó con rotundidad. No quería que fuesen unas vacaciones donde solo se dedicasen a sus cuerpos, quería ofrecerle unos días románticos e inolvidables.


  Tiró de ella hasta que les llegó por la cintura. El cambio de temperatura no había resuelto el problema, ya que la tenía demasiado cerca. Los hermosos pechos de ella rozaban su torso, enloqueciéndolo. Si respiraba, su aroma lo envolvía por encima del olor del salitre del mar. Se echó para atrás y se sumergió. Nadó durante un rato, mientras Vega, entre risas, también se refrescaba. Aunque sus pezones seguían tan erguidos que comenzaba a ser doloroso. Y él no podía apartar la mirada de ellos, a pesar de estar a unos metros. Los miraba de reojo y se recolocaba la erección que le producía la visión. Estuvieron dentro más tiempo del necesario. Cuando regresaron a la arena, estaban exhaustos por el chapuzón. Al llegar, tenían preparado el almuerzo.


  —Es increíble. ¿Has visto lo cercanos que parecen estar esos rascacielos? Todo está tan lejos y tan cerca a la vez…


  —Lo sé. He venido en varias ocasiones, como te dije, pertenece a un buen amigo. De vez en cuando, organiza fiestas privadas para personalidades que necesitan de mucha privacidad. Y he acudido a algunas.


  —No quiero saber de qué tipo eran.


  —Mejor que no. Pero eso pertenece al pasado, Vega.


  —Lo sé. Bueno, ¿por dónde empezamos a comer? —⁠preguntó con una enorme sonrisa. Estaba feliz, y aquel jueguecito que se traían entre ellos le gustaba más de lo que estaba dispuesta a admitir en voz alta.


  —Se me ocurren muchas ideas, pero las almejas tienen muy buena pinta. Y parecen jugosas.


  —¿Las almejas? Sé de una…


  —¡Estas, Vega! ¡Las del plato! No termines la frase. ¡Ten piedad! Cielo, ahora eres tú la torturadora, ¿no crees?


  —Creo que estamos en un lugar apartado, bastante privado…


  —¡Come!


  —¿Y por dónde empiezo? Tengo antojo de chorizo o de salchichas.


  —¡Eres incorregible! Comamos, por favor. Después dormimos la siesta hasta la hora de la cena. Te tengo preparado algo. No lo estropees, por favor —⁠suplicó.


  —¿Dormir la siesta? Tengo en mente algo más divertido.


  —Me parece que te emborracharé para que duermas la mona —⁠replicó con una sonrisa.


  —¡Está bien! Me callo la boca. Solo comeré almejas, ni chorizo ni salchichas, y después dormiré como una niña buena.


  —Vega, cielo, si hablas de comer almejas… No podré… ¡Joder! Ni quiero imaginarlo. Me pongo muy burro.


  Ella miró hacia la más que prominente erección de Óscar. Esa conversación la ponía a cien. Le gustaba jugar con él así.


  —Si eso te pone tan a tono, podemos buscar a alguna amiga…


  —¡Calla! ¡Joder! ¡Ya lo has conseguido!


  Tiró la bandeja a la arena sin ningún tipo de miramientos, aunque antes cogió algo de uno de los platos y lo dejó al lado de la almohada sin que su chica se diera cuenta. Se puso encima de ella y la besó con pasión mientras le clavaba la erección en el vientre Estaba tan excitado que movió un poco las caderas en busca de algo de alivio.


  Con una mano acarició el lateral del torso de Vega, evitando sus pechos. Paseó con la lengua el cuello hasta llegar a ellos, los lamió y mordisqueó, aunque ya los tenía duros desde que llegaron a la playa; incluso, desde antes. Era culpa suya. En el avión se le había ido de las manos, pero le gustaba demasiado. Bajó por el vientre. El húmedo recorrido la volvía loca, la excitaba demasiado y provocaba que se retorciera bajo su cuerpo.


  Acarició sus brazos. Al llegar a las manos, entrelazó los dedos y los subió por encima de su cabeza.


  —Haces que pierda el sentido.


  Vega enroscó sus piernas alrededor de las caderas de Óscar. Con los pies, le bajó con lentitud el minúsculo bañador blanco, dejando en libertad su erección.


  —Me vuelves loco, brujilla —⁠dijo con la voz entrecortada.


  Con una mano, arrancó el minúsculo tanga para, de un solo movimiento, introducirse en su interior. Se quedó parado unos instantes, ambos casi sin respiración. La subió de nuevo, pasando las yemas de los dedos por el cuerpo de su chica, enloqueciéndola con sus caricias, y cogió lo que había debajo de la almohada con cuidado para que ella no se enterara.


  —Provocas que mi vida sea más hermosa.


  Salió de ella y se volvió a introducir con un impulso suave, pero sumamente placentero. La besó con ternura, para después mirarla a sus hermosos ojos, empañados por el deleite. Se quedó en su interior, rozando ese punto que la volvía loca.


  —A tu lado soy inmensamente feliz.


  Vega tenía un nudo en la garganta cargado de emociones, incapaz de emitir ninguna palabra en ese momento. Intentó decirle que ella sentía lo mismo.


  —Sien… to…


  —Shhh. —La silenció con un beso. Saboreó cada recoveco de su boca.


  Volvió a salir y se introdujo de nuevo, en esta ocasión, con más fuerza. Ambos gimieron.


  —No concibo mi vida si tú no estás a mi lado.


  Cogió el anillo de compromiso que había comprado la tarde anterior y se lo puso en el dedo, casi sin que ella se diera cuenta.


  —Contigo siempre quiero más. Lo quiero todo.


  Volvió a empujar entre sus muslos. Ambos estaban a punto de llegar.


  —Cásate conmigo, brujilla. Hazme el hombre más feliz del mundo y te prometo que te amaré hasta que nuestra constelación Águila caiga del cielo.


  Y justo en ese momento, ambos llegaron al orgasmo más brutal. Se quedaron tumbados y dormidos en esa cama hasta que la noche los sorprendió bajo un cielo estrellado y una constelación que brillaba más que de costumbre.


  Epílogo


  Tres meses después.


  Inma e Isra llegaron a la habitación de Vega, emocionados. No paraban de hablar, gritar, saltar y aplaudir. Todo a la vez. Llevaban en la mano una botella de vino que mostraron a su atónita amiga, que sonreía por el comportamiento infantil de ellos.


  —Nena, ¡estás preciosa! —exclamó Inma.


  —¡Quién nos diría al inicio de esta historia que terminaríamos de nuevo en una boda! ¡Y en la tuya! —⁠En esta ocasión, fue Isra el que gritó emocionado.


  Se miró en el enorme espejo que tenía frente a ella. Cuando Óscar le puso el anillo apenas pudo responder. Ese hombre la volvía loca en todos los sentidos. Al recuperarse, por supuesto que aceptó. Pero antes de hacerlo, se metió en el mar para refrescarse ante las carcajadas de su ya prometido. Esperaron a que la tormenta pasase y se dieron un poco de tiempo para que él terminase la temporada, que ganó con bastante ventaja respecto al resto de los pilotos.


  Su chico se había dado un mes para decidir si seguía o no. Quería vivir emociones, que la adrenalina fuese parte de su vida, pero de manera diferente. No se separaría del amor de su vida, ahora que lo había encontrado. Junto a ella, lo quería todo. Pero era una decisión demasiado importante como para tomarla a la ligera. Debía meditarlo.


  Isra sirvió tres copas de vino que bebieron de un solo trago tras el brindis oportuno. En esta ocasión, la novia estaba radiante. Nada de nervios, ni huidas absurdas. Solo deseaba que llegara el instante de dar el paso, ese con el que siempre había soñado, aunque nunca lo reconociera.


  Miró la hora. Aún quedaba una por delante antes de salir a la playa. Sí, decidieron casarse en la misma isla donde le pidió matrimonio. La temperatura en esa época del año era ideal y ninguno de los dos querían algo convencional ni multitudinario, sino íntimo, donde todos se divirtieran con privacidad. Solo un puñado de amigos y familiares.


  —¡Hija! ¡Qué hermosa! ¡Y qué nervios! ¡Mi hijo quería venir para saber si ya estabas lista! Le he dicho que ver a la novia antes de la boda daba mala suerte. ¿Eso es vino? —⁠dijo la señora Faustina nada más entrar por la puerta que, histérica, hablaba sin sentido. Cogió la copa de la mano de Inma y se la bebió de un trago.


  —Usted también está muy guapa. ¿Ya ha llegado el resto? —⁠preguntó Vega, que al parecer era la más tranquila.


  —Sí. Tu padre está con Óscar y los chicos. Vendrá ahora. Los del catering lo tienen ya todo listo. No sé qué hacer en esta hora. ¡Ah! La organizadora hace un buen rato que da órdenes por todos lados. ¡Esa chica es fantástica!


  —Vaya a la barra y bébase todo lo que haya por allí —⁠bromeó Isra⁠—. Creo que lo necesita. ¡Cálmese, por Dios! ¡Me está poniendo histérico! ¡Con lo tranquilo que estaba!


  —¡Isra! —espetó Vega—. No le haga caso. Y que sepáis, que no me ayudáis en nada. Dame otra copa.


  Isra le sirvió una, que la cogió la madre del piloto y se la volvió a beber. Vega intentó quitársela de las manos, pero no lo consiguió.


  —¡Madre mía! ¡Señora, se parece al del anillo, pero con el vino! ¡Mi tesorooo! —⁠se burló Inma, que incluso imitó la voz del personaje de la película.


  —¡Por Dios! ¡Qué se va a emborrachar! ¡Primero me tengo que casar y después lo celebramos y, si quiere, beba todo lo que le apetezca! —⁠exclamó Vega mientras intentaba quitarle el vaso.


  Estaba exhausta y aún no había comenzado la ceremonia. Y eso que los seis amigos pasaron el día en la playa entre baños, risas y tumbados al sol, relajados, a la espera de la hora.


  La organizadora llamó a la puerta, aunque entró sin esperar a que le contestaran.


  —Todo está listo. Dentro de treinta y tres minutos deberás salir de aquí. Tienes que ir por la parte trasera para hacer el recorrido que hemos trazado. El novio te esperará en el altar. El oficial ya ha llegado y el maquillador vendrá en unos minutos. El fotógrafo hará un par de tomas antes y después del enlace. Según me ha dicho el señor Arias, seréis vosotros quienes las distribuiréis a la prensa. Creo que no me dejo nada —⁠dijo con eficiencia.


  Dicho eso, salió de la estancia sin esperar respuesta alguna. Los cuatro se quedaron mirando la puerta sin saber qué decir. Cuando la novia se dio cuenta, la señora Faustina se había rellenado de nuevo la copa.


  —¡Por favor! ¿Podéis sacarla de aquí antes de que se pimple la botella? Y avisad a Óscar. Está tan contenta desde que se enteró de que quizá su hijo se retiraría que no para de hacer tonterías.


  Vega no se había encargado de ninguno de los detalles de la boda debido al gran volumen de trabajo que tuvo con el cantante de rock. Al piloto no le importó. De esa forma, la sorprendería. Fue el que preparó todo junto a la organizadora.


  Cuando el maquillador y el peluquero terminaron, se miró de nuevo al espejo. El vestido de novia corto de encaje lo volvería loco. Se había peinado con una trenza lateral y el maquillaje era muy natural. Iría descalza.


  Óscar también vestía de blanco. Pantalón y camisa de lino que le sentaban de maravilla y contrastaba con el moreno de su piel. Se había dejado el pelo suelto, recogido en una pequeña coleta en la parte superior, el estilo preferido de su chica.


  Nervioso, la esperaba en el altar que la organizadora se encargó de adornar con coloridas flores silvestres. A su lado, su madre ejercía de una madrina más sonriente de lo normal, gracias a los efectos del vino. La miró y sonrió.


  Lo único de lo que no se había encargado era del traje de la novia. A la hora acordada, la música comenzó a sonar y Vega apareció, junto a su sonriente padre, por el improvisado pasillo de flores. Al verla, se le paró el corazón durante unos segundos para volver a latir con fuerza.


  Ahí estaba. Tan hermosa y provocadora como siempre que quería enloquecerlo. Su pequeña brujilla.


  Vega se maravilló ante lo bonita que quedó su playa. Había anochecido y un montón de luces led brillaban a modo de techo, como si fueran estrellas suspendidas en el cielo. Caminó con lentitud, observando el entorno para luego centrarse en Óscar. ¡Estaba tan guapo…! Cuando llegó a su lado, él le cogió la mano y se la besó sin dejar de mirarla a los ojos.


  El oficial comenzó con su discurso, aunque ninguno de los dos se enteraba de lo que decía. Fue una ceremonia sencilla ante la atenta mirada de los más cercanos. Tras el tradicional intercambio de anillos, los esposos posaron para las fotos, esas que mostrarían a la prensa. Solo quedaba abrir el baile y comenzar con una fiesta informal.


  —Estás preciosa. Aunque creo que te has propuesto que hoy pierda el juicio. No puedes hacerme esto en nuestra boda, Vega —⁠susurró en su oído, provocando que a ella se le erizara toda la piel.


  —No. Estoy dispuesta a seducirte cada día del resto de nuestras vidas.


  La giró en sus brazos, la cogió por la cintura y la besó en los labios, uno apasionado, para continuar bailando esa canción que había supuesto tanto en su relación.


  —¡Brujilla!


  —¡Torturador!


  —Siempre a tu disposición.


  Y supo que la vida junto a ella sería maravillosa.


  Agradecimientos


  Permitidme un momento de reflexión, porque lo necesito. Este año ha sido duro, pero también extraño. Antes de comenzar a escribir esta historia, empecé otra. Hice la escaleta, la tenía en la cabeza, estaba entusiasmada… Pero también cansada. Entonces, se cruzó esta. Comencé con ella en el mes de febrero. Y la dejé en el mes de marzo. Tuve un gran bloqueo. Pero no ese del que hablan referente al escritor, sino uno que afectó a todos los aspectos de mi vida.


  Me aislé del mundo, de las redes, de la escritura, de todo… Pero esta historia seguía machacándome la cabeza. Llegó el verano, y empeoró. Me pregunté mil veces si estaba bloqueada por la historia o por la escritura en general. Si es que ya no disfrutaba con lo que hacía… Y seguí paralizada.


  A mediados de agosto me propuse comenzar de nuevo. Me había dado un tiempo para caerme y levantarme. Y septiembre sería la fecha señalada. A principios del mes, abrí de nuevo el documento. Y me costó horrores. Pero a partir de ahí, todos y cada uno de los días me sentaba frente a él. Poco a poco, las ideas se materializaban en mi cabeza, las imágenes fluían y se convertían en palabras. Los personajes me hablaban hasta recuperar de nuevo esa ilusión que tenía casi al principio de comenzar esta aventura hace algunos años.


  El resultado es esta novela que tenéis en vuestras manos. Para vosotros será una historia de amor más; para mí, ha significado un camino de superación. Un reto personal que espero que sea de vuestro agrado.


  A pesar de todas esas dificultades, he disfrutado de cada palabra, de cada escena y cada capítulo escrito.


  Dicho esto, he de añadir que esto se ha terminado gracias a la insistencia de compañeras y amigas que me han dado palos hasta en el carné de identidad. La lista de agradecimientos crece a cada nueva publicación. No quiero olvidarme de ninguna de las que, de alguna manera, han ayudado a que este proyecto salga adelante.


  A los moradores de mi casa. Esos que chillan, pelean, discuten y me interrumpen cada cinco minutos. Esos que no entienden que su madre tiene o quiere trabajar en algo que no les gusta, pero que hacen que me reafirme cada día en mi propósito. Por esperar a que se lave la ropa sucia o que les deje la comida en la olla para que ellos se sirvan y yo me acueste porque me he despertado de madrugada para trabajar. Porque, para ellos, solo soy su madre. Y los quiero infinito.


  En primer lugar, a mi hermana. La que leía los capítulos antes que nadie. Pero también la que me dio caña de la buena porque lo había dejado todo. La que me llamaba a diario y me distraía con otras cosas y me hacía reír. La que, de modo indirecto y con mensajes subliminales, me decía: ¿Y mi Óscar pa cuándo? La que, sin saberlo, me dio algunas ideas. Sabes que te quiero, aunque no te lo diga nunca.
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  Al grupo de Whats-App A por las 50 000. Noni García, Gema Tacón, Francine, Jane Mackenna, Mar Álvarez, María Beatobe, Marta Lobo, Melanie, Rachel Rp, Raquel Estruch, Nía Rincón, Juani, Manuela Riobo, Iris, Maribel, Jess Gr y Marissa. Este grupo nació como un reto, y poco a poco se ha convertido en más. Allí nos desahogamos de nuestras frustraciones, planeamos asesinatos (en broma, eh), y nos animamos las unas a las otras a continuar pese a todo. Y si alguien tiene una duda, ahí estamos el resto. Ya puede ser sobre escritura, moda, una receta de cocina o perder una mañana para enseñar a hacer los dichosos mackups de Photoshop. (Ejem, ejem, no quiero mirarte, Rachel… Ya habréis deducido quién era la alumna torpe). Tomar una cerveza o una copa online para celebrar algo bueno que nos haya ocurrido. Para llorar de emoción (no diré quién, jajaja) cuando pasó algo muy bueno a unas cuantas del grupo. Porque los éxitos de las demás, también son los nuestros. Sois increíbles. ¡Por muchos años más, chicas!


  A Niusha, mi melusina. Esa que siempre está ahí, a pesar de que no hablemos durante semanas o meses. Que se ha leído todas mis novelas, que critica con dureza y delicadeza mis meteduras de pata, pero que me enseña que la vida con ella es más bonita. Gracias mil. De todo corazón. Aportas el color rosa a mi vida. Te adoro con locura.


  A Marisa Gallén, que se lo lee siempre la última, me da su opinión y hace que la historia mejore. Su aportación es tan importante que nunca publico si no ha pasado por sus manos. Porque siempre hace que mi vida sea más divertida. Te quiero, loka.


  A Elisa Mayo, mi correctora, que es la que más aguanta y soporta mis paranoias, mis inseguridades y las ansias por aprender mientras la frío a audios y preguntas. Te has convertido en alguien tan importante para mí como si fueras de mi propia familia. Aunque, a veces, la confianza da asco.


  A Rachel Rp, por esa portada tan maravillosa que me tiene encantada. Supo desde el primer momento lo que quería. Por la paciencia infinita para enseñarme cositas de diseño. Por su amabilidad, por siempre estar dispuesta. ¡Gracias infinitas!


  Por último, y no menos importante, a todos mis lectores, porque sin vosotros no soy nadie y esta locura de escribir se quedaría en la nada. Espero que disfrutéis con la historia de Óscar y Vega tanto como yo cuando la escribí. Muchas gracias por todo. Nos leemos en las redes.
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    DANI VERA (Cádiz, España, 1973). La lectura ha sido su gran pasión desde muy pequeña. Siempre tuvo claro que quería estudiar una carrera relacionada con las letras. Comenzó los estudios de filología hispánica, aunque no los pudo completar, a falta de unas pocas asignaturas que cursa en la actualidad.


    Siempre escribía pequeños relatos que escondía al resto como si fuesen su tesoro más preciado. Eso la llevó a crear su primera novela. Un día, animada por unas amigas, decidió dar el salto y autopublicar.


    Ahora cuenta con seis novelas en su haber y sueña con poder dedicarse íntegramente a esta pasión, mientras lo compagina con los estudios de la universidad y un máster en escritura creativa. Madre de tres hijos a los que adora, vive en Cádiz. Le encanta cocinar y formarse en el campo de las letras.
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